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vision recibió su entendimiento tanta luz, que en cierta
manera quedó todo espiritualizado; con todo eso dice,
que para tratar misterios tan altos, y tan puros, care­
cian sus lábios de pureza. y asi, ántes que hubiese
de pronunciar: Ecce virgo concipiet, et pariet ji/iu.m,
á dónde profetizó con palabras, más claras, que otro
ningun Profeta, la concepcion del Hijo de Dios en las
entrañas de la ·Virgen, le purificó un Serafin los lá­
bias, para pronunciar decentemente tan gran miste­
rio. Pues si este Santo Profeta, despues de haber visto
la gloria de Dios, se hallaba tan indigno para tratar
de su Encarnacion, qué fué menester purificar su
boca, ¿cómo el que no ha salido de las miserias de la
tierra se atreverá sin elevacion de espiritu, y purifica­
cion de lábios, á ponerlos sin temor en la declaracion
de tanta gloria? Venga, pues~ aquel Serafin supremo,
que siendo hija de Adan, mereció ser Madre de su
mismo Criador, y toque mis lábios, purgue mi afecto,
~ ilustre mi entendimiento, para que con digna reve-

. rencia, y conveniente pureza, acierte á pronunciar' su
gloria, y nuestra dicha, y mand'e que dé voces el co­
razon, ~i enmudeciere la lengua, pues misterio tan
divino, más propio es del afecto, que de las palabras.

y no es mucho, que para pronunciar Isaias la eje­
cncion del divino, y antiguo consejo, dónde, como
ponderó Honorio, ilustre Anacoreta (1) se habian de
abrir todos los sellos del secreto celestial, que desde
ántes de los siglos estuvieron cerrados, y sellados, tu­
viese necesidad de ser purificado: pues aun la misma
Virgen, en quien habia de obrarse, con ser más pura
que las estrellas, y que los Serafinesfué purificada para
esto, como dice Santo Tomás en estas palabras. Dos

(1) Apud. Richel. 1. l. articu1. 9. de Laud. Virgo
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purgaciones hito el Espíritu Santo en la Virgen, para
la obra de la Encarnacion dd Hz/o de Dzos. La una,
como preparatoria para ella, la cual purgaClO1'l no rué
de alguna impure{a, ó inclinaclOn torcida de conapis­
cencia, sino de e/evacion, y perfeccíon de espíritu, le­
vantándole á Dios, y reduciéndole á mayor unidad, y
apartándole más de la desemejan{a de multiplicidad;
porque tambien los ángeles, en los cuales ninguna zmpu­
reta se halla, dice San Dionisio, que son de esta manet'u
purgados, La segunda purgacLOl1, obró en el/a el J!,spí­
ritu Santo en la mzsma Concepcion, que es obra de este
Divino Espíritu (1). Esto dice Santo Tomás. Y porque
estas dos purgaciones contienen singulares excelencias
de la Virgen dirémos en particular algo de ellas.

Para conocimiento de esta primera purgacion, como
preparatoria para la obra de la Encarnacion Divina;
conviene nos acordemos de lo que en otra parte diji­
mos, que Dios es acto puro, y no tiene nada de poten­
cia, dónde puede recibir nueva perfeccion (2); porque
estar en potencia, es estar en vacio, y el estar en acto,
es e tar lleno de lo que contiene aquel acto. Segun lo
cual cuánto una naturaleza tiene más de potencia,

1 •

Y ménos de acto, tanto tiene más de imperfeccion, y
de semejanza de Dios; y cuánto se vá reduciendo más
de la potencialidad á un acto puro, tanto más se vá
acercando á la semejanza de Dios, y apartándose más
de su semejanza (3). Por lo cual, cuanqo la influen­
cia, y operacion divina enviste al alma para perfi­
cionarla, esto principalmente procura obrar en ella,
como lo declaró Santo Tomás (4) magistralmente á
nuestro propósito, conviene á saber, reducirla de la

(1) D. Thom. 3. p. q. 27. arto 3. nd 3. (2) D. Thom. 1, p. q. 3. arto 2. {3}
O. Dion. c. 6. in fin. de coelest. hiero (4) D. Thom. in t. sent. disto 17· q.~.
arto s. per tot.
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confusion y multiplicidad de la potencia, en que está
desemejante á Dios, al acto de su semejanza. y en la
mayor reduccion de la multiplicidad á la unidad, y
de la potencialidad al acto puro de a'quel uno que
sólo es necesario, ponen San Dionisia y Santo Tomá
la mayor perfeccion, y santidad; y de esta manera va
caminando el alma de lo imperfecto á lo perfecto, de
la multiplicidad a la unidad, y de la potencia al acto.

Pues de esta semejanza de multiplicidad, y confu­
sion de la potencia, dice San Dionisia (1) , que son
tambien purgados, y perficionados los ángeles. Porque
cómo los recibos de la divina sabiduria, sean purga­
cion, iluminacion, y perfeccion Q.e los espíritus angé­
licos, y racionales; cuánto mayor fuere este recibo, é
iluminacion, tanto más perfecta será la purgacion y
más hermosa la p~rfeccion: y por el consiguiente
mayor semejanza introducirá de Dios. Y concluye la
declaracion de esto San Dionisia (2), con decir que
en sólo Dios, que no puede recibir .mayor perfeccion
ni sabiduria, no hay esta manera de purgacion y to­
dos los demás espíritus por levantados que sean, la
reciben por nueva iluminacion para mayor perfec­
cion: porque no hay ningun bienaventurado, aunque
sea de la primera Gerarquía, que no pueda aprove­
char más, no en la vision beatifica, porque todos 'ven
la divina esencia, más, ó ménos, segun sus mereci­
mientos (3), ni en la bienaventuranza, que en ella
consiste; sino en los misterios escondidos que hay en
Dios, y en las razones, y secretos que en ellos están
encerrados; porque aunque ven la causa, no ven to­
dos los efectos que proceden, y pueden proceder de

~(I) D. Dioo. cap. 3. pár. Oportet. de coelest. oicr. (2) Idem c. 10. pár. Et
omne. ut supo (3) D. Thom. de verit. q. 8. arto 4. c. et ad 15,
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ella. y de este defecto del entendimiento, que llaman'
los Teólogos Nesciencia (1), son purgados los ángeles
superiores de la iluminacion inmediata de Dios, y
reducidos á más perfecta sabiduria, cuando de nuevo
les comunica alguno de estos misterios escondidos: y
los inferiores son purgados de los superiores con la
misma iluminacion, y con esto reducidos á más per­
fecta semejanza de Dios.

Esto, pues, así entendido, dice Santo Tomás, que
á este modo de ángeles purgaron á la Vírgen, como
por preparacion para la maternidad divina, la cual
purgacion se estendió á dos efectos, en que es defec­
tuoso nuestro conocimiento, y amor de Dios. El pri­
mero que alcanzamos poco del conocimiento de su
Divinidad é infinitas perfecciones; y así es muy li­
mitado el amor que de este conocimiento sacamos.
El segundo defecto que áun en eso poco que alcan­
zamo de conocimiento y amor más estamos en há­
bito que en acto' de manera; que si nos ponemos á
contemplar, y amar á Dios actualmente, se derrama
luégo nuestro entendimiento en la multiplicidad de
varias cosas, y sale facilmente de la unidad actual,
en que e taba reducido á Dios: por lo cual, compara
San Gregario (2) el' vuelo de nuestra contemplacion
al de los saltamontes, que sube poco yeso para aba­
tirse luégo á la tierra: Pues aunque la Vírgen estaba
ya informada, desde su Concepcion, á . modo de Ge­
rarquia superior. como allí declaramos (3); y redu­
cida su alma á una gran semejanza con Dios, la
aventajan ahora en esta semejanza, con mayores gra­
dos de gracia, y de altísima sabiduria divina, y esta

(5) Albert. Mag. supo c. 3. pár. Est enim. de coele·t. hiero D. Thom. 1. p.
q. 1('6 art. 2. ad 1. (2) D. Greg. li. 31. cap. 12. moral. (3) Lib. 1. c. 13.
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iluminacion es purgacion, y perfeccion, de la manera
que un aposento escuro, si entra el rayo del Sol, le
purga de aquella escuridad, y le deja lleno de clari­
dad, que es su perfecciono

Para mayor conocimiento de esta calidad, se ha
de suponer, que la potencia pasiva del alma es como
infinita (1); Yasi, aunque la potencialidad de uno esté
reducida á acto, segun un grado de gracia, y perfec­
cion, le queda capacidad, como infinita, para otros
grados mucho mayores, para los cuales está en po­
tencia, y vacio, y segun todos estos pueden ser redu­
cida de potencia á acto de mayor perfeccion, y seme­
janza de Dios (2), que es todo acto puro de perfeccion,
y sabiduria infinita, y no tiene nada de potencia y
vacio. Pues de este inmenso vacio; en que todavía
estaba la Vírgen en potencia de poder recibir más
perfeccion, y semejanza de Dios, la reducen en una
gran parte á acto de perfeccion, y semejanza de Dios
sobre toda .criatura: y la purgan de la semejanza que
tenia de Dios, hasta llegar á este grado que ahora le
conceden. y en este sentido se ha de entender lo que
comunmente dicen los Autores, que para la mater­
nidad divina le dieron mayor gracia que á todos los
Santos, despues de Cristo Nuestro Señor. Esto es,
que la levantaron á acto más perfecto de gracia, cor­
respondiente al de gloria, yen él, á una semejante de
Dios, muy parecida á la que tenia el alma de Cristo
Nuestro Señor; de manera, que despues de él, es la
que ménos tiene de potencia, y más de acto, y seme­
janza de Dios: y que los demás están en potencia, y
vacio de innumerables grados de gracia y gloria, que
la Vírgen tiene ya en lleno, y acto perfecto.

(1) D. Thom. Opus. 9. q. 81, (2) Idem. 3. p. q. 11. arto 1.
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Estendióse asimismo esta purgacion al segundo
efecto que es á mayor intension de este acto, en que
se ordenaba á Dios, así segun estos nuevos grados de
perfeccion, como segun los que ya tenia. De manera,
que toda su potencialidad quedó reducida á acto in­
tenso de estos grados, al modo de la alma de Cristo
Nuestro Señor, proporcionadamente; y por esta ma­
yor intencion, más estrechamente unida á Dios. Y
como cuánto esta union es más estrecha, tanto al-'
canza mayor facultad el alma de gozar: no sólo de
los bienes de Dios, sino tambien del mismo IJios
con quien está unida, y demás familiar, y particular
proteccion suya (1); para todo esto dispusieron alta­
mente á la Vírgen con esta primera purgacion para
tan nueva, y singular familiaridad, como habia d~

haber entre Dios y ella, como de Hijo á Madre, y
proteccion correspondiente á esta dignidad (2). Y
esto baste, cuánto á esta primera perfeccion prepa-.
ratoria.

La segunda purgacion que recibió la Vírgen, dice
Santo Tomás en las palabras ya referidas, que fut en
la misma obra de la Encarnacion, la cual fué desnu­
darla, en cierta manera, de la condicion humana, y
vestirla de una admirable calidad divina, para levan­
tarla de hija de Adan, á ser hija de Dios, de la cual
renovacion dice San Bernardino estas palabras. Nin­
gUI'l entendzmiento hum.ano, nz a11gélic;o puede com­
prender las perfecciones, y gracias que la Vírgen
reczbió, cuando aquel mar inmemo de toda gracia se
dzfundió en sus entrañas, en la Concepcion del Verbo,
ilustrándolas con una participadon soberana de las per­
fecciones divinas. Porque para engendrar Dios á Dios,

(I) D. Thom. ut supra. (3) ldem 1. p. q. 43 aro 3. c. ~t ad 1.
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no se requeria en DIOS nueva dísposicion alguna, pcr­
que le convellia, por su llatura/e{a, producir el elltell­
dÚniento del Padre al Verbo, igual en todo á sí; ántes
era imposible, que no engendrase á Dios por su fecun­
didad. Pero para que una muger concibiese, y pariese
á Dios, que fllé milagro de milagros, conJlino levall­
tada por gracia á llna cierta proporcion divina, y como
infillidad de perfecciones, y gracias de ninguna crzatura
ánt'3s experimentadas (1). Esto dice este Santo de esta
purificacion segunda. Aplicando, p1.!es, un poco esta
nueva, y singular perfeccion á los fundamentos Esco­
lasticos (2), no es otra cosa, que un nuevo estado de
proximidad del alma á Dios, para gozar, y participar
de su divinidad, y un nuevo modo de asistencia, y ope­
rae ion en ella de las Tres Personas Divinas levantán­
dola á mayor semejanza suya: conviene á saber, el Pa­
dre, como principio de emanacion entre las divinas
personas, ennoblece, y hermosea con mayor abundan­
cia de gracia la esencia, y naturaleza del alma de la
Vírgen, asemejándola á sí en mayor blancura: el Hijo,
conformando mf\s consigo el entendimiento, como
sabiduria divina le ilustra de nuevo conocimiento
práctico de las cosas divinas, y tal que le dé, no ólo
noticia, mas tambien sabor de ellas: el Espíritu Santo,
como amor de entrambos, enciende la voluntad. en ca­
ridad muy intensa, levantándola de nuevo á Dio, y
asemejándola más á él (3). Con lo cual, queda toda el
alma semejante á Dios, y participando de su divini.­
dad, asi segun su esencia, como segun sus potencias,
como por modo de regeneracion, y nueva creacion,
y todo esto en grado superior á toda criatura, segun

(1) D. B~rn. Senen 10m. I. serm. 61 art. l. C. 12. (2) D. Thom. I. p. q.
43. ar. 5 per 101 (3) ldem. 12. q. II o. art. 4.
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el estado de la gracia, correspondiente á la Gerarquia
especial, y suprema en el de gloria.

Esto nos dice la Teologia; y aplicándolo á nuestro
intento, de tan alta blancura, y semejanza divina
hermoseó el Padre Eterno á esta singular oficina de
sus milagros en esta última purificacion, y tan pare­
cida á la hermosura de su hijo, que por singularísima
semejanza que con él tiene, se pudiese decir de ella,
lo que de él canta la Sabiduria: Blancura es de la bit

• eterna, espejo sin mancha de la Magestad de Dios, é
imágen de su bondad (1). Asimismo el Hijo la ilustró
con los resplandores de su sabiduria,' en tan alto co­
nocimiento de Dios, que le corrió todos los velos que'
nuestra mortalidad tiene delante para verle, como
verémos en el capítulo siguiente: y el Espíritu Santo,
con tan levantada, é intensa caridad, que toda que­
dase dedicada, y consagrada á Dios: yasi cuanto al
espíritu, como cuánto al cuerpo, fuese singularísimo
templo suyo. Porque no sólo sus potencias, mas tam­
bien sus entrailas fueron vestidas de una nueva dig­
nidad, é incomparable nobleza; porque ántes de la
venida del Espíritu Santo en el vientre de la Vírgen,
aunque estaban sus entrañas puras, y santas, todavía
estaban vestidas de la vileza de la condicion humana,
como lana blanca, y limpísima, ántes de ser labrada;
pero despues que bajó en ella el Espíritu Santo, dice
San Gerónimo (2), que le sucedió lo que á la misma
lana, cuando la tiñen con el color fino de la grana,
que deja ya la vileza, de la primera forma, y queda
hecha púrpura finísima para vestidura de Reyes. Y
asi tambien la Virgen, despues que el Espíritu Santo
bafio sus purísimas entrañas con la grana fina de la

(1) Sapo . ar¡ 26. (2) In scrt1l. ad me 9. D. P.
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CAPÍTULO 1I."

Cómo se concedió á la Virgen la vision clara de la
divina esencia, para la altísima Concepcion Espi­

ritual de Cristo Nuestro Señor, ántes de la
corporal de la Encarnacion.

ÓMO en casa Real, y natural palacio, esta-o
ba el Verbo Eterno en el seno del Padre, y
habiendo de venir á ser morador en este
mundo, edificó otra casa, aunque no igual

en la grandeza, y hermosura á la primera, á lo
ménos que tuviese con ella gran proporcion y
semejanza; para que, segun la divinidad, estaba
en el trono del Padre, asi segun la humanidad,
estuviese en el vientre de la Madre, como Pa-

lacio Real en aquel, y como Palacio Real en este, que
está como compitiendo, no la excelencia, y natura­
leza de aquel, sino su dignidad, de la manera que
puede ser imitada. Porque si el Padre Eterno en­
gendra á su Hijo Dios, omnipotente, inmenso, incom­
prensible, con las mismas calidades le engendra la
Virgen, y con otras que no' le pudo dar el Padre por
eterna generacion; porque él le engendra Dios sola­
mente, y la Virgen Dios, y hombre; el Padre le engen­
dra juntamente inmortal, é impasible, y la Madre le
engendra mortal, y pasible. Tenia este Palacio de la
Virgen dos cuartos, y moradas para Dios, el uno era
su vientre, y el otro su Espíritu, y entrambas partes
ocupó el Verbo, para que toda la casa fuese de tan
gran Señor, porque era casa reservada par~ sólo el
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Príncipe en la profecia de Ezequiel. Pero, como dice
San Lean Papa, Primero OCLpÓ el Espíritu, que el
vientre, y primero fué su Madre espiritual, que corpo­
ral (1). Y fué tan agrada ble á este Señor esta concep­
cion Espiritual, que por San Lúcas (2) la prefirió á la
corporal: y asi, ántes que entremos en esta l será con­
veniente decir algo de aquella, que descubra algo
de esta excelenda, que tan altamente ponderó el
Salvador.

Esta concepcion espiritual nos significó el Profeta
Isaias, cuando dijo: De tu far.. concebimos, y anduvi­
mos como de pa7"to, y parimos Espíritu (3). Segun lo
cual, cuánto fuere mayor el conocimiento que á un
alma se da de Dios en la contemplacion divina, y
con más intensa caridad le amare, tanto más alta, y
más perfecta será esta contemplacion divina (4). En
esta vida concebimos á Dios por luz de Fe, y afecto
de caridad ménos perfecta' y en el cielo por luz de
gloria, y caridad pertecta. Y aunque la Virgen, desde
el primer instante de su concepcion, tuvo más alto
conocimiento de Dios, y más intensa gracia, y cari­
dad que todos los hombres, y ángeles, y asi concebia
más altamente á Dios que todos, aventajávansele
en el acto de conocimiento de la Patria, despues de
glorificados, y en el vuelo del amor arrebatado por
razon de su estado, que era más perfecto. y que­
riendo el Verbo Eterno, que como habia de ser sin­
gularísima Madre suya corporal, lo fuese tambien
Espiritual, áun en el estado del destierro, y que le
concibiese Espiritualmente, con mayor conocimiento,
yamor que todos los bienaventurados, aunque fuesen

(1) Ezeq. 4. V. 2. D. Leo. serm. 1. de Nativ. (2) Luc. 11, v. 28. (3) Isai.
2.6. v. 17. (4-) D. Th )m. 3. p. q. 30. arto l.

111 2
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los Querubines, y Serafines, ántes de la concepcion
corporal; le descubrió su faz, y corriéndole del todo
el velo de la Fe, la leyantó á la contemplacion de la
divina esencia, comunicándole, aunque de paso; má
alto conocimiento de Dios, y de sus divinas perfeccio­
nes, no sólo que á Moysés, y á San Pablo, cuando de
esta manera se les corrió el velo, mas tambien que
á todos los angeles, y bienaventurados, por aquel
tiempo que duró la vision beatífica, y el acto de ella;
y asi hizo más alta concepcion de Dios, por conoci­
miento, y amor que ellos; de manera, que como en
la concepcion corporal es singularísima Madre de
Dios, lo fué tambien Espiritual, no sólo segun el
estado de gloria, que ahora goza, sino tambien en
el estado de vida mortal, desde la Encarnacion del
Verbo.

Que haya visto la Vírgen la divina esencia en la
vida mortal, muchos Santos, y Autores gravísimo lo
afirman, aunque en el tiempo en que la vió difieren
y concediendo este privilegio á Moysés, y á San Pa­
blo, no se le pu~de negar á la Vírgen: y que se con­
cediese á estos dos Santos, lo dicen San Agu tin.
Santo Tomás (1), y otros graves Autores, y por el
consiguiente se ha de entender, que se concedió á la
Vírgen, que entre los privilegiados es la más privile­
giada. San Bernardino de Sena dice, que en la Encar­
nacion del Verbo le fué concedido esto, por estas
palabras, qne hacen á nuestro propósito: HitO el án­
gel atenta á la Vírgen alabándola de la plenitud de to­
da gracIa singular, que segun la ordenacion de Dios se
podla dar á una pura criatura, y segun la intehgencz'a
concedida á la misma Vírgen. PO"que entónces conoció

(1) D. Thom~ 2. 2. q. 175, arto 3.
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verdaderamente á Dios su Cn'adol', y á los ángeles, y
á todas los demás crzaturas, por el exceso de la gracia
de la divmidad concedida á su entendimiento. Por lo
cual, con, ra:t0n, fué llella de gracia en contemplar á
Dios, y todas las cosas criadas más perfectamente, sin
comparacion, que San Pablo, cuando fué arrebatado.al
tercero cielo; porque si hubiera tantos Pablas contO crza­
turas, ne llegaran á la alte{a de su contemplaáon; qu.e
si San Pablo fué vaso de eleccion, la Vírgen fué vaso
de la divinidad (1). Tambien San Antonino dice (2),
que en la encarnacion del Verbo fué concedido á
laVírgen por una hora que viese este Mister,io, c.omo
en la Patria. Y finalmente todos aquellos que dicen,
que la Vírgen vió perfectamente la obra de la Encar­
nacían de la manera que era en sí, han de confesar
haber vi to claramente la divina esencia; porque mal
pudiera ver al descubierto la unión de dos naturale­
zas ino viera tam bien las dos naturalezas claramen-,
te. Y esto mi mo parece que siente Santo Tomás (3),
cuando dice que la sagrada Vírgen, concibiendo
al que es el resplandor de la gloria del Padre, fué
toda llena de luz, y no de cualquiera, sino de la ple­
nitud de luz, que de tierra todas las tinieblas, y esta
no puede ser otra, sino luz increada, vista al descu­
bierto.

Tambien se puede dudar, en que tiempo de este
Misterio vió la Vírgen la divina esencia; porque como
ella habia de dar el consentimiento para los de~po­

sorios de Cristo Nuestro Señor con la naturaleza hu­
mana en nom bre de toda la naturaleza, así por ser,
sus purísimas entrañás el tálamo hermoso de estas

(1) D. Bern. Senen tomo 4. ser.:' . p. 3. (2) D.. Ant. 4. ~. tito IJ. c. 17·
pa r. l. (3) D. Thom. in sent. disto 3. q. l. arto 2. lU 7.. argo lU contra.
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bodas; como por estar en sola ella la naturaleza hu­
m~na con la primera entereza con que habia sido
c:Iada, parece, que como ántes de los desposorios hay
vIstas d~ los d~sposados, fué conveniente que ánte de
la em bajada VIese la naturaleza divina del desposado,
para. que con I?ás profunda humildad, mayor reve­
renCIa: y más mtenso amor diese su consentimiento:
porque en estos desposorios se guardaron perfecta­
mente todas las circunstancias convenientes y hono­
r~fica~ que se suelen guardar en los demás desposa­
rlOS, Justa, y decentemente concertados. Asimismo,
cuando el ángel trajo la embajada á la Vírgen, estaba
en altísima contemplacion, acerca de la venida del
Hijo de Dios á redimir al mundo, como despues ve­
rémos, y entónces parece que le dieron altísimo cono­
cimiento del Redentor, para que con más instancia
pidiese su venida, pues, como dice San Bernardino:
La ora,cion de la ':írgen, fué la que puso la zlltima efi-.
cacza ,a las or~cIOnes de los Santos Padres, para que
aceptandolas DIOS, acelerase la venida de su Hzjo (1).

Hace contra esto, que si la Vírgen, cuando vino el
ángel á darle la embajada, hubiera visto la divina
e~encia, viera en ella que estaba escogida para la dig­
nIdad de Madre de Dios, y no le causara tanta nove­
dad, y turbacion, cuando el ángel se lo dijo; segun lo
cual parece que vió el divino Misterio, cuando se ce­
lebró en ella, aunque la turbacion procedida de . u
pr?funda humildad, y honestísimo encogimiento no
dejara de tenerla, aunque supiera ya por revelacion
lo que de su felicidad le dijo el ángel. Y aunque
se haya de entender de esta manera bien se veri­
fica lo que dicen los Santos, que p~imero concibIó

(1) D. Ber. Senen. tomo :l. ser. 51. aro J. cap. 3.
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á Dios en el Espíritu, que en el vientre, y que en la una,
y otra .fIIIaternidad fué singular. Porque propuesta
por el ángel la embajada, fué levantada la Vírgen á
un acto muy intenso de Fé de este Misterio, y á un
amor y entrañable deseo de concebir corporalmente
á Dios, segun las palabras del ángel, como adelante
verémo . Con lo cual la concepcion espiritual se or­
denó á la corporal, y desde entónces quedaron juntas,
y unidas' y esta calidad no la pudo tener ninguna
otra concepcion espiritual de otr~ criatura. Con esta
Fe, y Caridad, ya á este Misterio, dió para él su con­
sentimiento; y al mismo instante la palabra de Dios
se hizo carne y se cumplió lo que dice San Lean
Papa, que prÚnero se concibió en el espíritu, que en el
vientre (1). Pues en este mismo instante, dicen los
Autores, que el entendimiento de la Vírgen, fué le­
vantado sobre la condicion del destierro al conoci­
miento claro de este inefable misterio que en ella se
obraba conviene á saber de la naturaleza divina,
como es en sí misma' y como estaba unid~ á la hu­
mana.

t En esta generacion e piritual, tiene particular se­
mejanza la de la Vírgen con la natural del Padre
EternC?' porque así como él engendró, y produjo eter­
nalmente á su Hijo, y siempre le está engendrando,
y produciendo, así la Vírgen, desde el instant~ ~e su
Concepcion, dónde le fué dado tan alto ~onocImlento

de Dios, como ya vimos, concibió espiritualmente al
Verbo eterno, y con acto no interrumpido de contem­
placion le estuvo siempre engendrando, y abrazán­
dole con afectos de amor en su espíritu, yalimentán­
dole con deseos fervorosos de servirle, áun ántes de

(1) Franc. Suar too z. in. 3 p. 3. qo. disp. g. sect. Z.
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alma, y abre los senos de ella para recibir á Dios (1),
la disponia para ser morada suya, y como compañera
de la grandeza espiritual, y medianera poderosa de
ella, por la cual, tanto cada uno más se levanta, cuán­
to más profundamente se humilla, la engrandecia
para la suprema dignidad del cielo, y de la tierra en­
tre las puras criaturas: la virginidad, . que es la her­
mosísima de las virtudes morales (2), disponia su
carne purísima, y hermoseaba su alma para la union
del Verbo divino, fuente de toda pureza, y hermo­
sura; la caridad, forma, y vida de todas las virtudes,
y la que une al alma con su Criador, adornaba, y en­
r-iquecia el tálamo del .Esposo, para venir y reposar
en él de asiento. Pues con estas galas, yacompa­
ñamiento, verdaderamente Real, dice San Bernardi­
no (3), que estaba adornada, y engrandecida la Espo­
sa del Rey de gloria, cuando se vino á tratar de sus
desposorios.

Entraba ya el tiempo alegre de la primavera,
cuando la co~unicacion entre los Reynos, y 1 acio­
ne.s, que el ngor del invierno habia impedido, co­
mIenza á frecuentarse, y las embajadas entre los Reyes
a proponerse: y escogiendo este mismo tiempo el Rey
celestial, para enviar á una Reyna esclarecida de la
tierra, aquella eterna embajada, que desde ántes de
los siglos e3taba determinada en la mente divina: para
abrir con ella comunicacion perpétua, y amorosa en­
tre los habitadores de la tierra, y los cortesanos nobi­
lísimos del cielo, que el invierno de la culpa habia
tenido cerrada tantos siglos, mandó á uno de los
Grandes de su Córte, que se previniese para la jor-

(1) D. Thot:1 1.. Z. q. 61. aro 5 ad 1.. (z) Idem 2. 2. qo 151.. aro 5. (3) D.
Bern. Senen. tomo 1.. serm. 48. aro 1.
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nada con aparato Real, conveniente á la grandeza de
la embajada, y á la digniqad de las personas que en
ella concurrian. Aprestado, pues, el Embajador di­
vino, le propuso el Padre Eterno la embajada, cuyo
tenor, y discurso describe San Lúcas, y declaran al­
gunos antos (1), y Autores graves (2), de esta manera.

abia el Padre piadosísi~10, que estaba ya pr:sen­
te el tiempo por El determmado desde la etermdad,
para la venida de su Hijo al mundo, á reparar al
hombre caido, y dar remedio á la miseria que pade­
cia toda la naturaleza humana por culpa de uno; para
que las lágrimas derramadas por tantos Patriarcas,
Profetas, y Santos Padres, recibiesen ya su consuelo,
y se enjugasen las que sus hijos, por lo mismo, en
aquel tiempo derramaban de las cuales unas solas
solicitaban más podero amente la piedad de Dios, que
todas las pasadas. Salian estas de¡tiladas con el calor
tierno de un fuego de amor encendidísimo por los
ojos de una Vírgen, más pura qu~ lo.s cie~os; de las
cuales movido el Padre de las MIsencordIas, llamó,
al ángel supremo del órden de los Arcángeles, cuyo
oficio es anunciar las cosas grandes, llamado Gabriel,
que quiere decir fortaleza de Dios. (3), que en es~a

obra habia de resplandecer, y haCIéndole Secretano
de tan gran misterio, le dijo, que las voces, y gemidos
de los Padres, que estaban detenidos en el Limbo,
por la culpa de Adan: y las que en la tierra ~aba una
Vírgen, le movian ;i bajar de sus Reale~ aSIentos en
la persona del Verbo divino, para redimIr al hombre
oprimido con tan duro cautiverio, y que para dar
principio á obra tan nueva y soberana, fuese á la

(1) D. Crist. orat. d~ Anuntiat. (1.) Apud Metraphp. Andr. Epis. Hieros.
serm o de Annunt. (3) D. Thom. in 30 p. q. 30. arto 2. ad 4·
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Vírgen Maria, morada digna de su Hijo á anunciarle
su presencia, y á pedirle s.u consentimiento para lo
cual la saludase con palabras grandiosas, y honorífi­
cas cuales convenian á la dignidad de su Esposa
para que la habia elegido.

Quedó Gabriel admirado y como atónito, consi­
derando obra tan prodigiosa y milagro tan peregrino
como era, que Dios omnipotente, y á todas la virtu­
des angélicas incomprensible, 'prometa su promesa á
una doncella, como á su morada; y que aquel Señor
de tan infinita grandeza, que no cabe en la tierra ni
lo cielos pueden abrazarle; quiera a i estrecharse en
el vientre de una Virgen, poniendo en él, como en
un nU'evo cielo, el trono de su gloria. Dícele Dios
viéndole tan admirado, que no se admire de este gran
Misterio, porque habia llegado ya el tiempo determi­
nado por él, para qlOstrar á sus criaturas los tesoros
escondidos de su bondad, y misericordia, y comuni­
car á la tierra las riquezas del cielo, con innumerables
obras religiosas. Parte luégo dice el Señor, rompien­
do prestalI!ente por las esferas celestiales, hasta llegar
á Nazaret, dónde está la Vírgen escogida para tan so­
beranos Sacramentos; y dile de mi parte, que le doy
á mi Hijo Único, por Hijo suyo upigénito, para que
ella sea Madre del mismo de quien yo soy Padre.
que no dude en esto que le prometo; porque el Espí­
ntu Santo llenará su espíritu, y su vientre, para que
dé á la tierra el deseado de las gentes, en reparo del
mundo perdido, para lo cual, la adornaré de tales dó­
nes, .cuales conviene á la madre de un hombre, que
es DIOS juntamente, y á Reina del Reino de su Hijo.
Con esta embajada salió Gabriel del Cielo Empíreo,
lleno de admiracion, y con veloz curso penetró los
Astros, Esferas, y Elementos; y formando del aire
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más puro un cuerpo resplandeciente, y hermosísimo
para representar en su persona de espíritu, en forma
corporal el Misterio de Dios hombre, que venia á
anunciar (1) enderezó hácia azaret su vuelo.

Ya en la tierra se tenia noticia, de que Dios que­
ria bajar á ella porque veían ya cumplidas las sefiales
que habia dado .el Señor, por medio de sus Profetas,
del tiempo en que habia de venir el Mesias á restau­
rar la ruina de su pueblo' particularmente la que ha­
bia dado Jacob, cuando estando para morir, anunció
á sus hijos con espíritu profético las cosas venideras,
y entre otras dijo: No faltará el Cetro de Israel de la
Trzbu de Judá, ni Capitan de su linage, hasta que
ven U'a el envzado de Dios y esperado de las gentes (2).o .

e ta profecia estaba ya cumplida, porque tema ya
el Cetro de Israel Herodes de linage de Gentiles. Es­
taban tambien cumplidas la Hebdomadas que el
mismo rcángel an Gabriel habia dado al Profeta
Daniel (3) por señal del tiempo en que habia de ve­
nir el ngido del Señor á morir por su pue~lo y
otras muchas profecias que trataban de este mIsmo.
y cómo no se encubriese a la Vírgen como la que
tenia tan talto conocimiento de las Escrituras divinas
que estaba ya cerca el cumplimiento de las profecias
antiguas, consideran muchos Doctores graves, que
revolvia muy á menudo los libros de los ~rofe~a , y
cuando los habia visto, y considerado, hacIa aSIento,
como quien descansa alguna gran fatiga, en aquella
profecia de lsaías, que dice: Advertid, que concebirá
una Vírgen,]'" parir: un hijo, que tendrá por nombre
Em.manuel, que significa, Dios con nosotros (4). En lo

(1) D. T 10m. ut supo aro 3. (2) Gen. 4<}. V. 10. (3) Daniel. 9· v. 24·
(.¡.) lsai. 7. n. 14.
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cual, claramente se le representaba el Misterio de la
Encarnacion del Hijo de Dios en las entrañas de una
doncella, y llena de admiracion de la inefable digna­
cion de Dios, y de la incomparable felicidad de aque­
lla doncella dichosísima, en quien se habia de cum­
plir este Misterio, era movida á tan gr an devocion
con un afecto impetuoso, nacido de lo más íntimo del
Espiritu, que la hacia prorrumpir en voces exterio­
res, y decir. ¡Oh Dios de nuestros padres, quien me­
reciera ver aquella dichosa Vírgen que ha de concebir
á tu Hijo, como aquí dice tu Profeta, para dedicar­
me toda á su servicio, y dejando todas las cosas, tra­
tar de sólo ir imitando sus pisadas! ¿Está por ventura
y~ presente aquel siglo, entre todos los siglos más
dIchoso, que ha de traer este bien al mundo, pues es­
t~lll las señales divinas ya cumplidas? ¿Oh antes que
yo salga de él he de ver esta Vírgen, y á su Hijo?
¿Quién pudiese gozar de los dulces abrazos de e te
Niño Dios hecho hombre por los hombres y consagrar
á sus pies mis labios, y á su servicio, y regalo todas
mis obras?

Con estas consideracione, dice Alberto Magno (1)
que era levantada por contemplacion altisima a tan
estrecha familiaridad divina, que toda quedaba llena
de dulcedumbre de gracia, y bañada con resplandores
de gloria; y cuanto más se levantaba á Dios por co­
nocimiento ,muy ilustrado, tanto más descendia al
abismo de su humildad, juzgándose por indigna de
cualquier favor divino, y deseando ser sierva de la
Madre del S~eñor; y que en esta ocupacion, como la
mas noble, y levantada á Dios la halló el ángel cuan­
do le trajo la embajada, por muchas razones, y conve-

(1) Alber. supo ~fissus est Cgp, in quo ac!u {"erit allll1mliatio.
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niencias que este mismo Autor refiere. Lo mis~10

dice San Bernardo (1), Yque no sólo estaba en oraclOn
mas tambien suspirando y derramando tiernas lagri­
mas, pidiendo con ellas á Dios el remedio d~ su
pueblo' porque desde el instante de su Conce~clOn,

dónde le dieron tan alto conocimiento de su CrIador,
y de muchos Misterios divinos, habia sido inflamada
con el deseo de la Encarnacion del Hijo de Dios,
en la cual estaba librada la salud del género humano:
y cada dia se iba aumentando más en ella este d~seo, y
toda la fuerza y virtud, de su alma era llevada unpe­
tuosamente á este efecto. Porque cómo la sagrada
Vírgen, dice San Bernardino (2), era la cláusula, fe­
lit y la suma compendiosa, adónde se sumaban, y l"esu­
mian todos los deseos y esperan{as de los Santos Padres,
acerca de la venida de el Nlesias, estaba su alma e¡;­
biando continuamente al clelo devotos mensageros, Y
solicItadores poderosos de afectos encendidos, y suspi­
ros tienzos, pidiendo á Dios enbiase á la tierra seca,
y estéril elt·ocio divino que la fertili{ase. Y en este
ejercicio de altísima contemplacion, dijo la .vírgen ,á

anta Brígida (3), que estaba cuando le trujO la em­
bajada el ángel.

(1) D. Bern. hom. 3 supo MisslIS esto (2) D. Bern. Senen. tomo 2. serOl.
51. arto 1. C. 3. (3) Lib. I. rev, C. 10.
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CAPÍTULO IV.

De la figura y hábito con que entró el An o-él á dar la
embajada á la Virgen, y de una maravzilosa visio1l

, .J 'que antes "e su entrada tuvo la misma Virgen,

UELEN los ángeles aparecerse á los hombre
\, en forma terrible, y pavorosa, como San
': Gabriel se a pareció al Profeta Daniel (1) Y

otro ángel á la madre de Sanson (2). La ra­
zon de ~.s~o da el Abulense, diciendo que tal es
la condlclon de los buenos ángeles, que comun­
IJ?ente se muestran terribles, no para espantar,
smo .para mostrar su dignidad, y mover á re, e­
renCla con su aspecto pavoroso, como curando

con esto la.soberbia, é hinchazon del hombre, y luégo
les comumca gozo, y con él les quita la turbacion
c.ausada del temor, á diferencia del ángel malo, que
Slempre le queda temiendo y estrañando el alma
con:o á su contrario. Y esta es la señal, que San An­
tomo: como tan experimentado, daba conocer' lo'
ángeles buenos, y malos (3): conviene á saber, si des­
pue~ ~el t:mor sucede gozo; podemos entender, que
la VISlOn VIene de Dios para socorro, y utilidad nues­
tra; porque la seguridad del alma, es indicio de la
presencia de la Magestad divina, ó de su Ministro'. '
pero SI el temor, y horror persevera, enemigo es el
que se vé. De otra manera fué la aparicion del ángel

(1) Dan. 10. n.5. (2) ludie. 13. n. b. (3) D. Thom. in. 3. p. q. 30.
arto 3. ad 3.
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á la Vírgen- porque cómo no se le aparecia para re­
cibir. de él la reverencia, sino para reverenciarla, y
hum111ársele, no se le representó como á Daniel en
forma terrible, sino en figura alegre, amable y her­
mosísima como la describe S. Agustin en persona de
la Vírgen, de esta manera: Vino á mi el ángel S. Gabriel
con rostro resplandeczente, con vestiduras blancas lunu­
noras, y semblante admirable (1). La cual descripcion
nos está representada en lo que refieren los sagrados
Evangelistas de la furma de Cristo Nuestro Señor en
la Transfiguracion; que el rostro se puso resplandecien­
te, como el Sol, segun dice San Mateo (2), y las ves­
tiduras más blancas que la nieve, y juntamente lumi­
nosas como dice San Marcos (3), Y aunque la Vírgen
recibió turbacion de la entrada del Embajador celes­
tial en su retraimiento no fué de su vista, sino de sus
palabra como despues verémos.

Esta blancura luminosa de las vestiduras del An­
gel tenia muchas conveniencias. que refiere Alberto
Magno (4) con el Misterio de su embajada, y con las
personas que concurrian en ella, particularmente
cuatro. La primera, por razan del que traía la emba­
jada' porque con la blancura, y resplandor de la ves­
tidura, significase la claridad é inocencia de la na­
turaleza Angélica. La segunda por razon del que
anunciaba, que era la blancura de la hlt eterna, el
espejo sin mancha de la Magestad de Dio~, y la imagen
de su bondad, como dice el Sábio (5). La tercera, por
razon de la persona á quien se llevaba la embajada,
que era toda dmdida, y purísima, y del todo agena
de fealdad, y escuridad alguna. La cuarta, por razon

(1) D. Aug apud D. Thom. ut supo in argum. in contra. (2) Matth. 17·
n.2. (3) Mar:. n. 2. (4) Albert. supo MisSllS est c. in cua ut ste appan'e-

rito (!) Sap.'7. n. 26.
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del modo con que en este Misterio se procedia, que
era sin ninguna indecencia, y con suma pureza, y
hermosura, agena de las demás concepciones huma­
na " y de la sensualidad, y corrupcion, que interviene
en ellas: y no sólo sin disminucion de la entereza
virginal mas tambien con nuevos resplandore de
ella, dando la virginidad su fruto á manera de luz,
que sale de la luz con claridad, y hermosura. Pue
cómo todo lo que concurria en esta concepcion, era
bla~cura, resplandor, y pureza, convenia, que el que
vema á anunciarla, viniese adornado de vestiduras
blancas, y resplandecientes.

Pero no só10 vió la Vírgen la figura corporal pres­
tada, con que se representó el ángel á sus ojos
corporales, mas tambien con los espirituales la natu­
raleza hermosísim& del mismo ángel, como afirma
San Atanasia (r), y otros autores graves (2), de lo
"Cual hay muc1?-os fundamentos. Lo primero, porque'
segun afirma Santo Tomás (3), en esta aparicion del
á.ngel, no ~ólo pe.rcibi? la. Vírt~en la vision corporal,
SlI!O t.amblen la dummaclOn mtelectual; y e ta ilu­
mmaClOn era más perfecta, viendo la naturaleza, y
hermosura d~l ángel, y en él una semejanza muy
alta de la luz mcreada: y así fué más conveniente para
la grandeza de la Embajada, que la Vírgen viese en
la exce!enc~a del Embajador tan levantada semejanza
~~l MisterIO que le anunciaba. Lo segundo, porque
SI los Santos afirman, que en el Misterio de la En­
carnacion vió la Vírgen la divina esencia como va

• , J

Vimos, ¿qué mucho es que se diga, que vió al sierva
en su naturaleza~ habiendo visto al Señor en la suya?

([) D. Atha lí. 4· Antiochum q. I2. insin (2.) Albert. Magn. supo I:\fis.\lls
es! C. 14c)· (3) D. Thom. 3. p. q. 30. al'. 3. ad 1.
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Y pues dice San Bernardino (1), que en esta ocasion
vió al Criador, y á las criaturas, y entre ellas á los
ángeles, más perfectamente que San Pablo, .cuando
fué arrebatado al tercer cielo, y San Pablo VIÓ tod~s

las Gerarquias celestiales, la naturaleza d~ l.os .espI­
ritus Angélicos, los oficios, el órden, la dlstm~lO~,'y

la armonia de ellos, y lo comuni:ó á San DlOmslO
, su discípulo, como él mismo lo dIce (2): l.uégo no ~e

puede negar á la Vírgen, que' los haya. VIsto, y, mas
perfectamente. Y áun ántes de haber VIsto la VIrgen
la divina esencia, parece que ha de concedérsel~, que
vió la semejanza de Dios, que resplandece en el angel,
pues le conceden la contemplacion div~na q~e tuvo
el ángel, siendo viador an.tes de ~u glonficaclOn~ y el
ángel en este estado conOCla á DlOS en la semeJa?za
divina, que resplandecia en su ?aturale.za Angéhca~

que es una luz criada, muy parecIda ~ la lllcreada (3).
mayormente, que á esta contemplaclOn~ que al ángel
viador le competia por su naturaleza, dIce S?nto To­
más (4), que fué levantad~ A~an por gracla en su
primer estado, y por el consIgUiente, con mayor per-
feccion, la Vírgen. .

Pero además de esta noticia mística y escolásnca,
otra tenemos muy cierta de esto mismo en u~~ reve­
lacion que lá misma Vírgen hizo á Santa Bnglda e~

un coloquio familiar y amo:os? que con ella tuvo.
adonde despues de haberle sIgmficado los deseos en­
cendidos que tenia cuando estaba en el Templo, de
que Dios ordenase que ella se conservase en perpétua
virginidad para más agradecerle; y como despues que
fué sacada del Templo, y llevada á casa de su Espo-

(l) D. Ber. Sem:n. tomo 4. ser. 36. p. 3. (2) D • Dion. c. 6. par. N?n
ergo, et par. has de cae!. hiel'. (3) D. Thom. 1. p. q. b. arto l. ad. 3. (4)
ldem;\nu. 2. sent. disto 23. q. 2, aro l. 3

ID





- 36-

CAPÍTULO V.

Cómo el ángel propuso á la Vírgen su embajada, y el
colo1uio que entre los dos tUJ)i~ron.

-' UES, entrando el angel dónde estaba la Vírgen,
dice Fulberto Carnotense (1), que se le hu­
milló con gran reverencia: porque aunque
entónces áun no era Madre de Dios en la

propiedad, pues áun no habi~ concebido el Ve~bo
divino, lo era ya en la elecclOn, y como á Rema
que había de ser de ángeles y hom.bres, le hizo
humillacion de vasallo, aunque vema por emba­
jador del Rey supremo. Mirándole, pues, aten-

tamente aquellas dos criaturas nobilísimas, la una de
lo más ilustre de la naturaleza angélica, y la otra, lo
más encumdrado de la naturaleza humana entre todos
los indivíduos ya nacidos, de ella, no sé cual de los dos
quedaria mas admirado de ver al otro, ó la Vírgen ver
-en Gabriel tan hermosa claridad de gloria, ó el ángel
de ver en Maria tan bellos resplandores de gracia; por
que la Ví~gen consideraba la magestad, y hermosura
de aquel mensajero del Altísimo, que jamás otro án­
gel trajo al mundo como él, supremo de su órden (2),
-elegido de Dios para el mayor de los Misterios. Y así
como el espíritu de excelencia superior, y nobilísi­
ma, . venia ilustrado de admirables resplandores de
hermosura, y dignidad más que ordinaria. Porque si
cuando algun Embajador de un gran Monarca lleva

(1) D. FuI. fer. I nato Virgo (2) D. Thom. 3. p. q'. 30, arto 2. ad. 4·
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alguna embajada á otro Príncipe, el dia que ha de
entrar en su palacio, procura que vaya su persona
preciosamente vestida, y suntuosamente acompaña­
da, para que en él se vean ilustres indicios del
Monarca que le envia: ¿con qué resplandor y hermo­
sura se adornaria este celestial Legado, cómo Emba­
jador del Rey supremo, para entrar á donde la Reina
del cielo habia de recibir su legacia, paraque en la
hermosura, y grandeza del Embajador viese excelen­
tísimos indicios de la Magestad del Señor, que le
enviaba, los cuales ayudasen al conocimiento de la
merced que aquel dia le hacia, en escogerla para la
inefable dignidad de Madre de su Hijo, y Reina de
tan ilustres cortesanos, como el que tenia delante?

Por otra parte consideraba el ángel en la Vírgen los
mayores resplandores de gracia, que jamás se habian
concedido á otra criatura, en los cuales miraba un
prodijioso ejemplo del poder divino, y una imagen per­
fectísima del Criador, en quien su bondad, y hermosu­
ra se descubria mucho más aventajadamente que en
todos los espíritus del cielo. Miraba.atentamente aque­
llas sieteantorchas de los dónes del Espíritu Santo, que
en ella, como en templo vivo consagró á Dios para tan
altos sacrificios, con tan suprema claridad criada, y luz
hermosa resplandecian, que á no tener la vista tan
proporcionada á la luz increada, y beatífica, quedara
con aquella deslumbrado. Acordábase el ángel, que
aquella Señora que tenia delante, era aquella criatura
nobilísima, que en el espejo divino habian visto los
ángeles desde el punto de su beatificacion, ilustrada
de tan gloriosas excelencias, como en otra parte nos
lo refirió uno de ellos (1), Y para quien en las alturas

(1) In ser. Angelico apud S. Brig. C·4·
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estaba prevenida aquella silla de mayor gloria, y ex­
celencia, que las demas de los bienaventurados, y tan
cercana al mismo Dios, que no podia haber otra más
próxima, sobre la cual, estaba una Corona de tanta

, gloria, y Magestad, que á todo lo que no era Dios
excedia incomparablemente. Todo esto imprimia en
el ángel una rara estimacion de la Vírgen, y vestido
de nueva reverencia, la rec.onocia por una Gerarquia
singular, superior á todas las tres celestiales, y descu­
bria en las tres potencias de esta Gerarquia suprema,
como tres órdenes semejantes á la inmediata á ella, en
las cuales, como en tres clarísimos espejos de gloria di­
vina°,. veía á Dios más claramente que en todas las de­
más criaturas; porque en la memoria veía la imágen
viva de Dios por modo de representacion perpétua, co­
mo en los tronos; en el entendimiento, por conoci­
miento altísimo, y penetrante, como en los Querubines;
y en la voluntad por ancion ardiente, y amor intenso,
como en los Serafines, y todo esto en modo de excelen­
cia. Descubria finalmente el aparato suntuoso y hermo­
sísimo, con que estaba adornado de gracias, y virtudes
este Trono especial de la divinidad, de dónde el Rey
Eterno, como de un nuevo Sol de mayor hermosura
que el visible, queria salir, como Esposo de su tálamo.
Todo lo cual era de particular gozo para el ángel, por
lo que todos los ángeles amaban á la Vírgen, como
en otra parte vimos (1), desde que conocieron, que
era más amada de Dios, que otra criatura alguna.

Alegre, pues, el cortesano del cielo, con la vista
amable de su Reina, tan deseada de toda aquella
Corte soberana, hincando con veneracion las rodillas
en tierra, y ciando principio á los recados que de parte

(1) In sern. Angel. ut supra.

- 39-

de Dios le traía, dijo: DIOS te salve llena de gracia, el
Señor es co ntigo, bendita eres entre todas las mugeres (1).
Viendo la Vírgen tanto resplandor, y tan admirable
vi ita, levantando al ángel; aplicó la atencion a lo que
le decía y oyendo de sí pregones tan ilustres, se tur­
bó de cuya turbacion dan diferentes razones los San­
tos, y las refiere Santo Tomas (2), de dos de las cuales
harémos mencion solamente, como más á nuestro in­
tento. La primera es, la mudanza del estado, de la
cual dice San Bernardino de Sena: Tanta es la fuer­
za de la mudan{a del estado z'nferior al szperior, que
cuando uno es levántado del estado popular á la dzg­
nidad Real, ó de la miserz'a del destierro á la biena­
penturan{a, de la patria, sz'ente en tal mudan{a (y mas si
es repentina, una como muerte zranscendiente, por la
cual muere á toda la pzda, r estado primero, 'lo cual le
causa tan desacostumbrada, y árdua novedad, que le
suspende todas las partes del sentido (3) Pues cómo fuese
tan incomparable, y repentina la transcendencia de el
primer estado de la Vírgen, al que le anunciaba el
angel, pues de una doncella pobre la levanta á la Ma­
ternidad de Dios, y al Imperio, y Señorío de toda la
naturaleza criada, no era mucho, que á la hora de este
tránsito tan supereminente, sintiese cierta muerte ine­
fable de el estado primero, para pasar al segundo, y
de la calidad de sierva, á la dignidad de Madre. La
segunda razon de esta turbación de la V~rgen., se saca
de las palabras del Evangelista, convi(me á saber:.
Cómo oyese la salutac20n del angel, se turbó de sus pala­
bras, y repo/pza entre sí, que salutacion era aquella. De
manera, que no se turbó de ver al ángel, aunque le

(1) Luc. J. n.38 (2) D. Thom. 3 pg. 30. al. 3. ad 3. (3) D. Bernar.
tomo 3. ser. ~. de consensu Virgo aro 1. c. :¡.
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causaría alguna novedad, porque acostumbrada es­
taba á ver ángeles, aunque no con la magestad, y ex­
celencia que aquel; sino de las palabras tan honorlfi~

cas que le decia sintiendo ella de si tan bajamente.
Asimismo, como los humildes desean más vivir en Fe,
que en experiencias milagrosas, y extraordinarias, en
que el demonio suele meter tanto la mano, temia que
9'0 fuese ilusión del demonio, que se transfiguraba en
ángel de luz para desvanecerla, y engañarla; y esta
razon de su temor dió la Virgen en la revelacion refe­
rida del capítulo pasado.

Conociendo su turbacion el ángel, quiso asegurar­
la, y quitarle el temor, y refiriéndole su embajada le
dice: No temas Maria, que no son estas muestras de
temor, sino de gozo, pues hallaste la gracia acerca del
Señor, no 'sólo para tí, mas tambien para el linage
humano por que la gracia que el hombre habia perdi­
do por la culpa, con mayor felicidad será por tí res­
taurada: Concebirás e1l tu vientre, y parirás lln Hijo, á
qmen llamarás Jesus, que quiere decir Salvador porque
hará salvo á su pueblo, y será Rey fJrallde y llamírase
Hijo de Dios altísimo, y le dará el Señor el Trono de
David su Padre, y Reinará en la casa de Jacob sobre
todos los escogidos, y su Reyno no tendrá fin. Porque
no sólo en cuanto Dios; mas tambien en cuanto hom­
bre encarnado en tus entrañas, Reinará para siempre
sobre los ángeles, y hombres.

Prendas tenia ya la Virgen en su alma, de que el
ángel era Embajador divino, y de Dios las cosas que
le decia: porque en las revelaciones verdaderas se im­
prime en el alma, como declara Santo Tomás (1), una
gran certeza., de que son de Dios, pero con docilidad

(1) D. Tltom.:1. 2. q. 171. ar•.5
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rendida á los medios de Fe y al gobierno exterior de
los Ministros de Dios, aunque sea yendo en los me­
dios exteriores contra la luz, que en lo interior alum­
bra. (1) Y aunque la Virgen tenía ya esta certeza por
la lumbre divina, preguntó al angel, no dudando de
el Misterio, sino deseando saber el modo, para proce­
der en él más ajustada á la voluntad de Dios, cómo se
ha de obrar este Misterio de concepcion, y parto en
mí, que estoy agena de las obras conyugales, y tengo
ofrecida á Dios mi pureza virginal? que esto significó
en decir: No cono{Co varon. Porque, como dice Pedro
Galatino (2), habló á uso de los Hebreos, que es tan­
to como decir, no puedo conocer varan, como cuando­
dice la Escritura: Los Na{arenos no cortan los cabellos,
por decir tienen hecho voto de no cortárselos; y asi
decir la Virgen, no cono{co varon, fué 10 mismo que
si dijera, tengo hecho voto de no conocerlo. .

Declaróle el ángel quién habia de ser el artífice de
esta tan inefable obra, diciendo, que el Espíritu Santo
bajaría en ella, y santificaría, no solo su alma, mas
tambien su vientre, y aparejaria dignísima habitacion
á Dios, y la virtud del Altísimo le /rana sombra, para
que su virginidad no fuese disminuida, ántes quedase
más ilustrada: díjole tambien el ángel, como su prima
Santa Isabel, aunque desde su juventud habia sido es­
téril, ahora en su veje{, hLlbia concebido un hijo, y estaba,
preñada de seis meses. Lo cual dijo, com~ por ejemplo,
que asi como Dios habia hecho fecunda á la estéril, fue­
ra del curso comun de la naturaleza, podia dar tam­
bien fecundidad á una Virgen, aunque era mayor mi­
lagro, por que á Dios, todas las cosas eran posibles (3).

(1) Idcm 3. p. q. 30. aro 4. ad.', (2) Galat. Ji. 7. de arcaRis, c. 6. (3}
D. Thom. ut. supo ad. 3.
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De esta manera refirió el ángel su embajada, y por
remate de ella, es creible diria á la Virgen: Este,

• pues, Maria felicísima, es el recado que de parte de
Dios te traigo, dá Virgen presto tu consentimiento,
que el cielo, y la tierra le están ya esperando, y tam­
bien le aguarda el Verbo Eterno, para venir á morar
en tus entrañas.

CAPÍTULO VI.

Cómo la Virgen dió su consentimzento al Misterio de la
Encarnaczon, y rué levantada á la dignidad de Ma­

dre de Dios, y Esposa del Padre Eterno.

NTRE las razones que Santo Tomás refiere
(1), porque convino la mision del ángel á
anunciar á la Virgen el Misterio de la En­
carnacion, dos hacen más á nuestro in-

tento. La primera, porque cómo la parte prin­
cipal. de la naturaleza humana sea el Espíritu,
conVlllO á la Dignidad de este Misterio, que
primero concibiese la Vírgen espiritualmente
por Fe, y deseo encendido al Verbo divino en

su alma, que corporalmente en su vientre, y no de
la manera que le conciben todos los fieles, sino por
modo singular, ordenado á la Maternidad divina,
como ya tocamos, la cual manera de concepcion
espiritual, no pudiera seguirse, si el ángel no le
anunciára tan particularmente su eleccion, y le pi-

(1) D. Thom. 3. p"q. 30. arto l.

diera el consentimiento para el Misterio. La segunda
razon de conveniencia es, que en este misterio se
habia de celebrar un cierto matrimonio espiritual
entre el Hijo de Dios, y la naturaleza humana; y
cómo la Vírgen habia de dar el consentimiento para
este matrimonio; en nombre de toda la natm;aleza
humana, se le envió el ángel; para que propuesto el
misterio, diese su consentimiento para celebrarse.
y tuvo autoridad la Vírgen para dar este consen­
timiento por toda la naturaleza, siendo un indiví­
duo solo de ella, no solamente por la eleccion de
Dios; mas tambien porque en sola la Virgen estaba
la naturaleza humana en toda la entereza, y per­
feccion primera, con que habia sido criada; y en
todos los demás indivíduos, estaba viciada y cor­
rompida por la culpa, y duraban en ellos las reli­
quias de ella. Por lo cual, todos los demás repre­
sentaban en sí la infidelidad del primer hombre,
y no eran convenientes para la confederacion estrecha
entre Dios, y la naturaleza, de que él fué cabeza' y
sola la Vírgen carecia de la nota, y corno San Benito
de esta infidelidad. Lo cual consideraba San Agustin,
cuando daba voces á la Vírgen á este propósito, di­
ciendo: Oh Beatísima Maria, todo el mundo cautivo
está pidiendo tu c012sentimiento, y todo el mundo te dá •
á Dios por prenda, y fiador de su Fe, y por tí pide, que
sean borradas las injurias de sus padres (1): y no sólo
los hombres cautivos y miserables daban 'estas voces en
sus deseos á la medianera de esta obra, porque como
en su lugar vimos (2), desde Adan se sabia, que por
una muger se habia de reparar, lo que por otra se
habia perdido, mas tambien los ángeles las daban.

(1) D. August. cap. 28. in Genest. (:1) Lib. l. c. 3. v. 4.
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Á cuyo propósito dice San Bernardino (1), que de­
seaban tanto los ángeles ver á Dios Encarnado, y por
él redemido el hombre, é ilustrada toda la naturaleza
criada, que cuando el Arcangel San Gabriel descen­
dió á la tierra á traer la Embajada á la Vírgen, estaba
todo el cielo intercediendo por ella, dónde llegaban
tambien los clamores de los Santos Padres, para qua
acertase á dar el consentimiento de la manera, que
á tan alto misterio convenia. .

Referida, pues, por el ángel su Embajada, yen­
trada por el oído, como dice el Apóstol, la fe del
sagrado misterio, fué levantado el entendimiento de
la Vírgen al acto más intenso, y más heroico de esta
virtud, que jamás se habia hecho, y su voluntad á
un encendidísimo deseo de concebir á Dios, para el
remedio del mundo, como ella misma lo dice por
estas palabras: Oida, y entendida por mí la Embajada
dél ángel, fué infundido e11. mi cora{on un afecto fer­
ventísimo de ser Madre de Dios; y movida de amor
entrañable, dije: Vedme aquí, Señor, hágase en mi
segun tu voluntad. Con lo cual, al mismo punto, fué
concebido mi Hijo en mi vientre, con tan inefable gO{O
de mi alma, que redundó con gran aoundancia al
cuerpo (2). De esta manera nos dá noticia esta reve­
lacion, de 10 que dice San Leon Papa: Fué escogida
la Vírgen Real del linage de David, para que en la
maternidad divzna, przmero concIbiese al HIJo en el
espfrdu, que en el cuerpo (3). Levantada, pues, la Vír­
gen, con las palabras del ángel, á tan alta Concepcion
espiritual, y viendo que el ángel aguardaba su res­
puesta, y consentimiento, llena de alegria su alma,

(I! D. Bernardo, Senen. 10m. 3. serm. 6. de 7. verbis B. M. arIo 3. c. 3. (::1)
In Ilb. I. Revel. S. Birgitta:, cap. 10. (3} D. Leo serm. 1 de Nalivil.
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Y sus ojos de amorosas lágrimas, que el gozo agrade­
cido le ofrecia en aquel abismo de felicidad no es­
perada, hincó en tierra las rodillas, y levantando al
cielo el corazon, y las manos, dijo con profundísima
humildad: He aqui la sierve¿ del Señor, hágase en mi
segun tu palabra: y al mismo punto, por virtud divi­
na, concibió al Hijo de Dios en su sagrado vientre,
con gozo espiritual tan inefable, como poco há lo
reveló la misma Virgen. De esta manera cuentan los
Santos la historia de esta Embajada del ángel, si­
guiendo en ella el discurso de la letra del Evangelio,
con algunas declaraciones necesarias.

Con este consentimiento de la Vírgen se dió felicí­
simo principio á la obra de nuestra redencion, y se
juntaron en un supuesto la naturaleza divina, y hu­
mana, para admiracion de los ángeles, y gloria de los
hombres. Porque en aquel mismo instaate, como
pondera San Pedro Crisólogo (1) la lluvia celestial,
con caida mansa y apacible, se empapó en el velloci­
no puro de la Vírgen, como en figura lo habia visto
Gedeon (2), y toda la corriente de la Divinidad se
encubrió en la nube de nuestra carne. En la cual
semejanza usó el Espíritu Santo de admirable y mis­
teriosa propiedad; porque asi como el rocío se enve­
vió, como dice la Escritura, en el vellocino, sin dejar
señal por dónde habia entrado, y exprimiéndole des­
pues, salió de él el mismo rocío, sin dejar tampoco
rastro de su salida; así tambien el rocío del Espíritu
Santo, se embebió en la Vírgen, como en un sagrado
vellocino, y salió de él después de nueve meses, sin
que al entrar, ni salir, disminuyese su entereza, ni
dejase señal de su salida. Y asi como el vellocino se

(1) D. ChrysosI. serm, 3. de Nativit. (2) Iudicum. 6. n. 37·
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tiñe de color rojo, para hacer de él la púrpura, de
que se visten los Reyes; ~i las entrañas de la írgen
fueron bañadas y teñidas con el rojo de la caridad
divina, para que de ella se cortase de vestir al Empe­
rador del cielo. De lo cual se le siguió; dice Riche­
lio (1), que de haberse vestido Dios de lo que era JJfa­
ria, se le dió en recompensa lo que era Dios, tomando
de ella la naturale{a, y dándole la gracla, y recibiendo
de sus entrañas la humanidad, dejó en ellas un género
de Divmidad, que fué la maternidad divina. Y final­
mente corno el vellocino, de Gedeon. con el miste­
rioso rocío, fué prenda dada de Dios para librar á su
pueblo, tam bien lo fué de otra libertad mayor el
rocío divino en el vellocino sagrado de Maria.

Por otro ejemplo muy conveniente nos declara
San Agustin este misterio, diciendo: Asi como el rayo
del Sol penetra el espejo con eficacia insensible, y tal se
muestra dentro, cual parece de fuera, y ni al entrar le
mmpe, ni al salir le quiebra; asi el Hijo de Dios pene­
tró las entrañas de la Virgen, sin que al entrar; ni al
salir, menguase su entere{a, y tal estaba en el vientre
de la Nladre, cual en el pecho del Padre (2). Esto dice
San Agustin. Y pasando más adelante con esta seme­
janza; asi como cuando penetra el Sol una vidriera,
iluminada con variedad de pinturas, se viste el mis­
mo Sol de los colores, y esmaltes de ella: asi Cristo
Nuestro Señor, resplandor del Padre, y luz eterna,
penetrando por este cristal purísimo, é ilumin.¡¡do de
la Vírgen, se vistió de sus colores corporales, y de
sus calidades nobilísimas, con tan admirable retorno,
que el Sol comunica su resplandor á la vidriera ilu-

(1) RieheJ. 1. 1. artíe. 6. de Laudib. Virgo (2) D. August. serm. ante
. 'ntivit. Domini prope finem, tomo 10.
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minada, y la vidriera viste al Sol de los colores de
que ella está pintada, otro tanto hace Cristo con la
Virgen, que vistiéndose en ella de los colores de su
humanidad le comunica en retorno su Divinidad: y
asi como el espejo recibe en sí la figura del que le
hizo; asi la Virgen recibió en su vientre al mismo
que la crió, como ella lo significó por el Eclesiástico
di~ien~o: El que me crió, reposó en mi tabernáculo (I)~
ASl mIsmo de la manera que el Artífice del espejo,
aunque más grande y corpulento sea, y e~ espejo
más chico y más angosto, vé en él toda su figura:
a i tambien, aunque Dios, que fué el Artífice de este
agrado espejo de la Vírgen, sea de grandeza inmen­

sa é .i~fi~ita, vió en él toda su figura: porque toda la
la Dlvlilldad estuvo dentro de las entrañas de la Vír­
gen, en la persona del Verbo divino imágen clarísi­
ma del Padre. y asi cuadra muy bien á la Madre, lo
que la Sabiduria dice del Hijo, que es Espejo sin
mancha de la Nlagest.1d de Dzos (2). Remata Dionisia
Richelio este Misterio, diciendo: En acabando de pro­
nunciar la Vírgen aquellas humildísz;nas palabras, que
efectuaron nuestro remedzo: He aquí la sierva del Señor,
cÚmplase en mí segun lo que me has dicho; al mismo
punto la recibió el Padre Eterno por su esposa especia­
lísima, y con el soplo místico, y divino la secundó, vis­
tiendo á su unigénito de la susta¡;cia corpórea de la
Sagrada Vírgen; la cual en aquel mismo' instante con­
cibió al Hijo de Dios, hacz'éndole Hijo suyo, y quedando
hecho en sus entrañas Dios, Y hombre (3). ¡Oh! ahora
felicísima, destinada desde la eternidad para tan gran
Misterio., deseada por tantos siglos, prometida á los

(1) EecIes. 24. núm. 13. (2) Sapient. 7. n. 26. (3). RieheJ. ut supra,
arto 24.
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Patriarcas, y Profetas en la Ley de naturaleza, yen
la escrita, y figurada en tantas profecías, y oráculos,
en la cual envió Dios á su Hijo á la tierra, para hacer
hijos de Dios á los hombres, y ciudadanos celestiales.

CAPÍTULO VII.

De la pureta, Y hermosura con que la Virgen adminis­
tró la materia, para formar el cuerpo de Cristo

Nuestro Señor.

RES cosas parecian imposibles al entendi­
miento humano, conviene á saber, que
hubiese concepcion de humana especie sin

la deleite sensual, que una muger concibiese
á Dios, y que pariese una Vírgen quedando salva
su entereza, y todas tres las vemos posibles en
este Misterio. Porque sobreviniendo en la Vírgen
el Espíritu Santo, le dió santidad, para que sin
desorden alguno, ni deleite sensual, ántes con

suma pureza, y hermosura concibiese; porque era el
Tabernáculo de Dios (1), que él mismo habia santifi­
cado, como dijo el Profeta. Levantóla asimismo á la
dignidad de Madre de Dios, y dióle virtud milagrosa
para que le engendrase, y pariese quedando Vírgen,
como habia sido profetizado por Isaías (2). Esta pu­
reza de la Vírgen en la concepcion de su Hijo signi­
ficó el ángel, cuando le dijo, que la pirtud del Altísimo
le haria sombra, que, como declara San Agustin (3), fué

(1) Psal. 4;.' (:¡) lsaL 7. 14. (3) D. Aug. ha. 44. admed. tomo 10.
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decirle: Con esta sombra del Altísimo no temas, Vír­
gen, el calor de la sensualidad debajo de tan gran
amparo de salud, que el poder de Dios, como fres­
quísima enramada, te defenderá del ardor de la con­
cupiscencia, que suele intervenir en la concepcion de
los demás hijos. Esta proteccion divina, parece que
la habia ofrecido Dios por el Profeta Isaias (1), cuando
tratando de esta divina generacion, producida en
magnificencia, y gloria, como fruto de tierra sublime,
y alegria de los justos, dice, que sobre lo más alto
del monte Sion, que es esta tierra sublime, criaría el
Señor una nube, que juntamente fuese resplandor,
la cual seria un pabellon, y enramada, que la defen­
diese del calor del dia, y le diese seguridad de las
lluvias, y torbellinos; esto es, de todo pecado, é im­
perfeccion: porque, como en su lugar vimos, en este
Misterio le dieron en propiedad la confirmacion en
gracia, que ántes tenia como en posesiono y enca­
reciendo el Profeta esta divina proteccion dice, que
eria sobre ~oda gloria; porque así la concepcion,

como el modo de ella, estaba sembrando gloria, y
hermosura en esta tierra sublime, y fertilísima.

De este Misterio dice San Gregario: Como la som­
bra, no de otra manera se forma, sino por medzo de la
luZ, y de algun cuerpo sólido; por eso la Plrtud del
Altísimo, hace jombra á la Vírgen, porque en su
pientre la luZ incorpórea tomó cuerpo, y de esta protec­
cíon umbrosa recibió en sí la 1r írgen marapillosa tem­
planta (2). Como si dijera, el que es resplandor del
Padre, y luz increada, tomará cuerpo en las entrañas
virginales; y como la luz, si se junta con algun cuer­
po sólido, hace sombra, así aquella luz eterna, juñ.-

(1) hai. 4. Y. 5. (20) D. Greg. lib. 33. Mor. c. 3.
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tándose con el cuerpo vírgen, le hará sombra salu­
dable, y templadísima: y de esta manera declara
tambien Santo Tomás estas palabras del ángel (1).
Al mismo propósito dice el venerable Beda: El sol de
la divinidad de Crzsto se encubrzó con la vestidura de
la naturale{a humana, como en una enramada, ó pa­
bel/on, por cuyo medio pudiesen las entrañas de la
Virgen abra{arle: y así la virtud del Altísimo la cubrió,
é hito sombra. miéntras la potencia divina del Verbo la
ilustró personalmente, y para que pudiese ser recibido
de ella, se anubló con la sustancia de nuestra mortali­
dad (2).

La materia de esta admirable concepcion, fUé,
segun el comun parecer de los Santos (3), la san­
gre purísima de la Vírgen, de la cual fué formado
en su sagrado vientre por el Espíritu Santo, el cuerpo
de Cristo Nuestro Señor; porque esta inefable con­
cepcion fué segun la condicion de la naturaleza, en
cuánto fué de muger, y sobre la condicion de la natu­
raleza, en cuánto fué Vírgen.

A esta sangre que administró la Vírgen llama
misteriosamente Santo Tomás (4), no sólo puríslina
sino castísima; porque la Vírgen fué luna llena, y
hermosísima, en quien estuvo en su entereza la na­
turaleza humana; que tuvo Eva en la condicion del
primer estado; y no convenia á su virginidad purí­
sima, y hermosísima entereza, que la materia que
habia de servir para vestirse de ella la fuente de
pureza, y hermosura, fuese mezclada con deleite sen­
sual, y principio de corrupcion, sino que fuese sangre
purísima, y castísima, la cual fué llevada por virtud

liD. Thom. 3. p. q. 3:/.. aro l. (2) Beda hbmiJ. de Annunt. ad. medo t. 7.
(3) D. Thom. lit supra. q. 31. arto 5. (4) D. Thom. ut supra ad. 3•
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del Espíritu Santo al lugar de la generacion. y de ella
formó allí el cuerpo de Cristo.

Añaden á esto Alberto Magno (1), y otros Auto­
res (2), que esta sangre fué de las gotas más puras de
el corazon de la Vírgen, llevada por las venas al lu­
gar comun de la concepcion, por operacion del Es­
píritu Santo: y refieren haberlo revelado la Vírgen á
un Santo la noche de Navidad, y que lo habia orde­
nado asi su Hijo, para que mas le amase, y más me­
reciese en su pasion. y aunque el modo de esta
purísima concepcion del Hijo de Dios fué tan sobre­
natural, é inefable, parece que resplandece en muchos
ejemplos naturales; pues vemos que las flores se
enge:1dran sin fealdad, ni corrupcion, del humor pu­
ro y sutilísimo d~ las ramas, y las frutas de los ár­
boles del jugo purificado, que sale sazonado, y coci­
do del tronco, y ram9s de los mismos ár·boles: co­
mo Cristo de la sangre purísima, y acendrada de
la Vírgen, los cuales dos ejemplos tocó San Bernardo
en breves palabras, diciendo: Si preguntas cómo Cristo
pudo nacer de una Virgen, respondo: que como el olor
nace de la flor, y el fruto de su árbol, sin fealdad, nz
corrupcion. Lo cual es muy conforme á lo que tantos
siglos ántes habia profetizado de la misma Vírgen,
el Profeta Isaías (3), diciendo: que floreceria, y daria
su fruto á manera de azucena, y lo declara Santo
Tomás de este Misterio (4). El cual vemos tan bien
representado, en lo que escribe (5) de una ave Real,
y generosa, que sólo en Arabia se halla, la cual, para
la produccion, y conservacion de su especie, hecha
en alguna parte limpia, y sólida, una gota de sangre,

(1) Alber. sup.. VtlisslI$ est Joao Nide ser. de Annunt. (z) Pelb. J. 2. p.
7. aro 2. stellarij. (3) IsaL 35. v. l. (4) D. Thom. 3. p. q. 35. arto 9. (5)
Ariat. l. 5. de animal.
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la cual con e1 calor de los rayos solares se vivifica, y
hace una ave semejante á la otra cuya era la sangre.
Pues si la naturaleza puede hacer, que de una gota de
sangre de una ave, se produzca otra su semejante,
sin intervencion de ningun otro ayuntamiento, sino
por virtud celeste del calor del Sol, ¿cuánto más po­
derosa es la gracia, y la virtud divina para formar el
Cuerpo de Cristo de la Sangre purísima de la Vírgen?

La propiedad de estos ejemplos, para este Misterio,
significó el mismo Señor en un dulce coloquio que
tuvo con su Madre, revelado á Santa Brígida, en el
cual, despues de haber Cristo Nuestro Señor com­
parado la Vírgen á una hermosísima flor de olor muy
suave, a}adió diciendo: Ási como IJ flor produce su
semilla con el calor, y virtud del Sol, con el cual crece
el fruto; asi tambien tú por el calor,' r virtud del Sol
de mz divinidad, que reczbió mi humanidad en tus en­
trañas virginales produjiste tu fndo. Y así como ell
cualquiera parte que se siembra una semz1la, tales flores
produce cual ella era; así todas las perfecciones de mz
cuerpo fueron semejantes á tus perfecciones corporales,
asi en el cuerpo, como en el rostro (1). Todas estas son
palabras de esta revelacion: y así parece, que el Mis­
terio de la Encarnacion, en que la Vírgen engendró á
Cristo Nuestro Señor, tiene semejanza con la gene­
rae ion eterna, en que fué engendrado del Padre. Por­
que el Padre engendró eternalmente á su Hijo, dice
San Gregario Niseno (2), por modo de entendimiento,
y no por concupzscencia de afecto, con suma pureza, y
hermosura. Y por esta pureza, dijo San Gregorio Na­
zianceno (3), que la Beatísima Trinidad era el primer

(1) Lib. l. rey. c. 51. (a) D. Nys. li.. de virgini c. a. (3) D. Nazian. in
poéma de Lau-Virgn.
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origen de la virginidad; porque en la generacion di­
vina no se habia disminuido, la pureza, y entereza
paternal, engendrando al Hijo con suma hermo­
sura, y pureza. Y esta misma pureza: y hermosura
hubo tambien en la generacion temporal de Cristo

. Nuestro Señor, engendrándole, y pariéndole la Sa­
grada Virgen sin concupiscencia sensual, y sin de­
sórden é impureza alguna quedando su virginidad
sin disminucion alguna, ántes más ilustrada con nue­
vos resplandores de pureza, como la puerta: Orien­
tal cerrada (1), Y hermoseada con el Sol diviflo.
De manera, que como el mismo que es Hijo natural
de Dios, lo es tambien de la Virgen; asi tambien,
como fué engendrado en la eternidad, segun la divi­
nidad del Padre, con suma pureza, lo fué tam bien de
la Madre en tiempo, segun la humanidad, quedando
ella más pura que los cielos, y que las estrellas.

¡Oh milagros verdaderar!lente divinos! exclama con
razon San Juan Damasceno (2) que Aquél que lleva
todos los orbes superiores, é inferiores, cuyo trono es el
cielo, y cuyo estrado es la tierra, hiciese del vientre
de llna Virgen Ull Palacio Real, espaciosísimo, y en él
perfeCCIOnase el Misterio mayor de todos los MisterIOs.
¡Oh secretos más altos que la naturaleza, y que todo
pensamiento criado, prerogativas virgmales más subli­
mes que la condicion humana; que la Virgen sea Ma­
dre, y /.1 Madre no deje de ser Virgen! ¡Oh milagrosa
oficina de prodigios! TÚ eres Trono Real, delante del
cual estuvzeron los ángeles mirando, y venerando á su
Criador, senta.io en él con la Corona de su glorta: TÚ
el Paraiso Espiritual, más engrandecido que el antiguo
material, pues, en aquél habitaba Adan, y en éste el

(1) Ezech.44- v. I. (2) D. Damasc. ore. de dormito Maria:.
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alma. Asimismo en el instante de su formacion fué el
cuerpo animado por infusion del alma en él, y en él
mismo, sin que hubiese tiempo sucesivo, fué recibido
el cuerpo de la divinidad en unidad de persona, de
manera, que el Verbo divino fué en aquel mismo ins­
tante Dios, y hombre, Hijo de Dios, segun la divini­
dad é Bijo de la Virgen, segun la humanidad; y 10
uno y lo otro en un mismo supuesto. Lo cual declara
Santo Tomás con unas palabras de gran excelencia
para la Virgen, diciendo: En el primer instante que la
materia, esto es la purísima sangre de la Virgen, llegó
al lugar de la generacion, fué perfectamente formado
el cuerpo de CriSto, y recibido del Verbo divino: y pOI'
eso se dice, que el mismo Hijo de Dios fué concebido, lo
cual no pudiera decirse de otra manera (1). En lo cual
nós declaró este Santo, y pondera lo mismo San Geró­
nimo (2), cómo por esta milagrosa union hecha en el
mismo ins,tante, que el cuerpo fué formado, y anima­
do, se llama el Hijo de Dios, Hijo tambien de la
Virgen. Porque si primero se formara el cuerpo de
Cristo, y fuera infundida en él el alma, que la carne
animada fuera unida al Verbo, primero fuera la con­
cepcion de la carne, que la union del Verbo, y no se
pudiera llamar la Virgen Madre' de Dios, pues la per­
sona concebida no era aun Dios, ni se pudiera llamar
concepcion divina (3).

De este Misterio dice San Leon Papa: Conszdere­
mos, hermanos, enteramente la concepcion, y parto de
la Vzrgen" de manera que creamos, que en ningun
punto de tiempo estuvo 'ausente la persona del Verbo,
del alma, y carne concebida, ni 'q':le el templo del

(1) , D. T~om. t s'up~a arico 2. et 3. (2). rn senil. de Asump. ante med.
Ito. ~. D. Hler. (3) D. Thóm. ut supo arto 3. ' '
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cuerpo de Crzsto fué primero formado, y animado, que
lo ocupasepor morada suya el habitador divino (1). Al
mismo propósito dice San Fulgencio: En el vientre de
la Vzrgen, no primero fué concebida la carne, y des­
pues vino la divinidad en la misma carne, sino luego
que el Verbo Eterno vino en el vientre virginal, se hito
carne, guardando la propiedad de la naturaleza, y
quedando hombre perfecto en verdad de carne, y
alma (2). Esto dicen estos Santos, y confiesa la Fe;
y por esto mismo se llama la Virgen, Madre propia,
y natural de Dios: porque la concepcion, y nacimien­
to se atribuye á la persona, que es concebida, y na­
cida (3): pues cómo en el principio de esta concep­
cion fué la naturaleza humana recibida de la persona
divina, síguese, que se pueda decir, con verdad, que
Dios es concebido, y nacido de la Virgen. y cómo se
diga con propiedad, que una inuger es madre de
alguno, porque le concíbió, y parió, asi tambien se
llama la Virgen con verdad Madre de, Dios, porque
le concibió, y parió. Pero no se dice Madre de Dios,
porque sea madre de la divinidad, sino madre segun
la humanidad de una persona que es Dios, y hombre
juntamente.

Con razon decía San Bernardo (4) anegado en la
profundidad de tan inefables Sacramentos, que .no
sabia de que primero admirarse, ó de la benignísima
dignacion del Hijo de Dios, Ó de la incomparable
dignidad de la Virgen su Madre: porque ya que de­
terminó venir á redimir al hombre en la misma na­
turaleza del hombre, y pudiendo escoger para esto
otros medios de creacion, de que usó en la produc-

(1) D. Leo serm. 8. de Nat. (2) D. Fulg. de fide ad Petrum c.I8, (3) D.
Thom. ut supr. q. 35. Ílrt. 4. (4) D. Bern. ser. 2. super Mima 1St.
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que como el otro habia pretendido subir al Cielo, y
poner su asiento sobre las estrellas, y ser semejante
al Altísimo, como refiere Isaias (1), este otro con la
misma soberbia pasaba más adelante, queriendo ha­
cer al Altísimo semejante á sí; porque negaba la union
hipostática del Verbo Eterno con la ~aturaleza huma­
na en el vientre de la Vírgen (2), y afirmaba, que la
Vírgen no habia concebido, y parido á un hombre
que juntamente era Dios, sino á un hombre puro, y que
así no se habia de llamar Madre de Dios, sino Madre
de Cristo. Sembró esta ponzoña, y como hombre
poderoso, de gran elocuencia natural, y teni~o por
docto, aunque era ignorante en las letras sagradas)
trajo á su opinion, como Luzbel, La tercera parte de
las estrellas, no sólo de gente vulgar, mas tambien de
Prelados de la Iglesia, del cual suceso, por tocar á
este lugar, y Misterio, tratarémos brevemente en glo­
ria de la Maternidad inefable de la Vírgen.

Divulgóse esta voz infernal en Constantinopla, por
los años de nuestra salud, de cuatrocientos veinte
y ocho, siendo pontífice romano Celestino 1y Em­
perador de Contantinopla, Theodosio el Menor, y
derivóse luégo, cómo de cabeza á los miembros, por
todas las provincias de Oriente. Tomó la defensa de
la dignidad de la Virgen otro Miguel contra este Luz­
bel, y salió al campo contra este Goliath otro David,
que fué San Cirilo Arzobispo de Alejandría, que estos
renombres le dan los Autores, porque, aunque como
causa de la comun Señora, á todos obligaba, se halla­
ba Cirilo más obligado á defenderla, comp hijo de
esta sagrada Religion, que por tantos títulos de anti­
güedad, y gloriosas prendas de la Vírgcn, la tiene por

(1) lsaias 1..... v. 13. (2) D. Thom. 3. p. q. 35. aro 4. Prospero in Chron.
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Madre, y singularísima Patrona, y que fuese planta
de este jardin regalado-de la Vírgen, 10 afirma una in­
memorial y constante tradicion amparada con gran
copia de autores graves, propios y agenos (1), Y admi­
tida de la Sede Apostólica en los Breviarios Carmeli­
tanos. Este Sol Oriental con los resplandores de su
abiduria, que era grande, y el celo vivo de la honra

de Cristo; y de su Madre se opuso á las tinieblas de
Nestorio escribiendo contra su error para desengaño
de los fieles bien intencionados, y solicitó al Papa Ce-o
lestino para que hiciese juntar Concilio contra Nes­
torio y su doctrina, y al Emperador para que le per­
suadiese. Escribió muchas cartas de admirable doc­
trina á muchas partes contra este error, y previno á
los Monjes sus colegas de Egipto, Palestina y Cons­
tantinopla para que se opusiesen contra esta pestilen­
cia en servicio de la Señora, comun y particular pa­
trona. Los cuáles siguieron como buenos soldados á
u capitan tan valerosamente que dejando la soledad

quieta, acudieron á las ciudades á contrastar con la fe
de la Iglesia, la doctrina falsa de Nestorio, y sus se­
cuaces, con tan vivo celo, y ánimo tan esforzado, que
no sólo la contradecian en secreto, sino publicamente
en las Iglesias á los oidos de estorio, y en su misma
Catedral (2). Y estando él presente una vez en ella,
oyendo un Monje que le predicaba contra la dignidad
de la Vírgen su Senora, levantó la voz, y'con celo ver­
daderamente cristiano, publicó por toda la Iglesia, que
aquélla era herejía, y hereje quien la afirmaba. Por lo
cual fué cruelmente azotado por mandato de Nes­
:orio, y sacado en destiérro á voz de pregonero, y. á

(1) Tho. V. Valden. in doctrino lib. '1. C. 36. n. 6. Trithem. de Tiris ilus­
tribus Carmel. (2) Baron. too 5. Ann. Dom. 429.
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otros muchos Monjes los prendió, é hizo azotar, y los
tuvo encarcelados mucho tiempo, afligidos con ham­
bre, y otros malos tratamientos, cuáles no se habian
padecido de los Tiranos, porque condenaban su error
en muchos consístorios, dónde los hizo traer para per­
suadirlos, hallándolos cada dia más firmes en la con­
fesion de la verdad. Todas las cuales, y otras mucha
persecuciones, que por esta causa pasaron, refieren
los actos del Concilio Efesino.

Movido el Papa Celestino de las cartas de San Ci­
rilo y de las insolencias de Nestorio, hizo juntar Con­
cilio general en la ciudad de Efeso, y se congregó en
la Iglesia, que despues se llamó de Santa Maria, por
la causa que en ella se trataba, y fué la primera
sesion á veinte y dos de Junio del año de cuatrocien­
tos treinta y uno. En la cual se declaró por artículo
de Fe, la Encarnacion del Hijo de Dios, hecha en el
vientre de la Vírgen en el mismo instante de su con­
cepcion, en union hipostática de las dos naturalezas,
divina y humana en una sola persona, que era la de
Cristo, Nuestro Señor Dios y hombre y que por esta
concepcion, se debia llamar la Vírgen Madre verda­
dera, y natural de Dios. Condenaron, y anatematiza­
ron la heregia de Nestorio, y le depusieron de la dig­
nidad Episcopal, con exclusion de la comunicacion,
y compañia de los Sacerdotes de Cristo, como á ene­
migo suyo, y de su Madre. y se aprobó todo lo que
San Cirilo habia escrito contra él, fundado en la ver­
dad de la fe, y doctrina católica, cuya autoridad res­
plandeció en este Concilio, como dicen los Anales de
la Iglesia (1), sobre todos los Prelados que allí se ha­
llaron, despues de la autoridad de la Sede Apostólica,

(1) Baron. v. supr. anno Dom. -4-3[,
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en el cual tenian todos puestos los ojos, por su Santi­
dad, y esclarecida sabiduria para seguirle, como á
capitan de esta milicia.

Da devocion lo que refiere ~l mismo San Cirilo, de
las muestras de alegria que hubo en Efeso, por esta
victoria de la Vírgen, dónde fué arrojado, y estrellado
en la tierra, aquel dragan grande, con sus secuaces,
que armaba celadas al parto de la Vírgen (1): y así re­
feriré aquí un pedazo de una carta, dónde trató de
ésta, en la cual dice así: El dia que no~ congrega­
mos casi trescientos Obispos, que estamos aquí, para la
determmaclOn de esta causa de DLOs, y de su Madre en
que gastamos todo el dia, perseveró todo el pueblo de la
Ciudad desde la mañana hasta la tarde, esperando la de­
termmacion de la Santa Sínodo. Y como oyeron, que
aquel infeli{ injuriador de la Madre de Dios habia sido
depuesto, come1t{arOn todos á predicar alaban{as del
ConcillO, y á glorificar á Dios, que habia derribado al
enemigo de la fe, y de la gloria de su Madre. Y salien­
do nosotros ya de noche de la Iglesia dónde se celebró el
Concilio, nos llevaron con hachas encendidas hasta nues­
tra posada, y toda la Ciudad estaba llena de regocijo, y
tanta abundancia de iluminarias, que por toda ella habia
puestas, que parecia de dia. Y no sólo nos acompaña­
ban los varones, haciendo muestras de alegria, mas tam­
bien las mugeres, con perfumes de cosas aromáticas,
mostrando en toda su gloria el Salvador á los blasfe­
mos (2). Esto dice S. Cirilo, y lo mismo celebran otros
autores, engrandeciendo la gran piedad, y devocion
que aquella Ciudad habia mostrado en esta ocasion
al servicio, y amor de la Vírgen, celebrando con más
tierna, y perseverante aficion sus alabanzas, que sus

([) Apo€. n. Y. 9. (:¡) D. Ciri!. epist. 34· t. -4-.
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mayores habian celebrado las de la fabulosa Diana.
Parece: que con lo que este dia se hizo en el Con­

cilio, estaban ya acabados los trabajos de los Católicos,
y no fué así, ánte~ de nuevo comenzaron; porqU(~ con
el golpe que Nestorio, y sus factores recibieron, es­
forzaron más la persecucion contra los Padres del
Concilio, y sus amigos. Los cuáles se hallaban sólos
y los Herejes muy acompañados. Porque ántes que
se comenzasen los actos del Concilio, mandó el Em­
perador, mal imformado, que echasen fuera de la
Ciudad los Monjes que habian ocurrido á ella, á dar
calor al Concilio; y tambien algunos seglares nobles
que venian á favorecer la misma causa, como parece
por la carta del Emperador, que está entre los acto
del Concilio (1). Por otra parte el Conde Candiano
enviado por el Emperador, para que en su nombre
conservase la paz, y tranquilidad de los Padres del
Concilio, se habia vuelto de la parte de Nestorio, y
molestaba mucho á los Obispos Católicos. Y miéntras
los Herejes hacian sus conciliábulos, y maraña, con­
tra lo decretado en el Concilio, informaba mal al Em­
perador contra San Cirilo, y tenia atajados los cami­
nos por la tierra, y por lá mar, para que no pa ase
otra noticia á Constantinopla de lo que pasaba en
Epheso, sino la que él diese, y con esto, y otras mo­
lestias, tenia como puestos en prision á los Obispos,
in dejar salir de la Ciudad á ninguno.

Contra esta tirana violencia halló traza San Cirilo,
y valiéndose de un pobre que pedia limosna, metió
u?-a carta en una caña que traía por báculo, y la em­
VIÓ con él á Constantinopla á sus colegas, y amigos,
Gomario, Potamon, y Dalmacio, Monjes de mucho

(1) Acta Eph. edicto. Pello C. 32•. tomo l.
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crédito, y virtud, y Prelados de tres Monasterios (1),
y con el Emperado~ de m~y gran autoridad, parti­
cul.arrr:e.nte DalmaclO, á qUIen, por su rara santidad,
salIa VIsitar el Emperador en su Monasterio, edificado
en .un monte fuera de la Ciudad, del cual no habia
salido cuarenta y ocho años habia. En esta carta daba
San Ciril~ .cuenta á estos Monjes de la determinacion
del. Concl1lO, f de los agravios que se hacian á los
ObISpOS Ca~ólIcos, y les pedia que volviesen por la
caus.a de DlOS y de su Madre. En recibiendo Dal­
maclO la carta, encomendó á Dios el caso lastimado
de los trabajos de los C?tálicos, yoyó una ;,oz divina,
er: ~ue le mandaba. DlOS, que dejando su soledad,
~Iclese lo que le pedlan. Juntáronsele los dos compa­
nero~, y convocando .los tre~ Prelados sus Monjes,
camlnar~n .en proceSlOn hácia la Ciudad, que con
grandes anSIas estaba, esperando el suceso del Conci­
lio, y la victoria de la í:-gen contra sus enemigos, y
y c~ntando. Salmos é Himnos Eclesiásticos, guiaron
hácla PalaclO, convocándose la Ciudad para acompa­
ñarlos. Dió audiencia el Emper.ador á los tres' Prela­
dos, y sabido lo qu pasaba en Efeso tan contrario á
lo que le habian escrito, se alegró d~ oirlo, Y les or­
denó qu~ pasase.n con la procesion hasta la Iglesia de
San MOClO MártIr que estaba al fin de la Ciudad á
da~ gracia~ en ~l!a á Dios y á su Madre por la vic­
tona, y aSI lo hiCIeron (2). Sonó luégo por· toda la Ciu­
dad ~a nueva, y c?ncurrieron á la procesion otra gran
multitud de Monjes con velas encendidas, é innume-­
rabIe c0D:curso del pueblo; y de esta manera llegaron
á l~ Iglesl~ del.Santo Mártir, donde se publicó la vic­
tona con lncreIble alegría de los fieles.

(1) D. Cir. epist. 20, tomo 4. (2) Baro. in annal. tomo 5. anno Dni. 431
III 5
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apartada de Cristo y de su Madre, la hallarémas in­
dignísima para los desposorios del Verbo divino, fuen­
te de nobleza, hermosura y excelencia. Pero si la con­
sideramos en el estado en que Dios la habia puesto
en la persona de la Vírgen, adonde queria de posarse
con ella, hallarémosla adornada de suma hermosura,
é ilustrada de tan esclarecida nobleza, que se aventa­
jaba, con incomparable diferencia, á todos los supre­
mos Serafines; cuyo ilustrísimo adorno describe en
breves palabras el mismo San Lorenzo Justiniano, di­
ciendo: Era la Beatísima Vírgen tálamo resplande­
ciente con p1lre{a, adornado de costumbres heróicas,
ilustrado de santidad, coronado de flores, hermoseado de
virtudes, fragante con la castidad, cándzdo con la vir­
gmi:dad, y poderoso con la humild,;¡,d (1).

De este divino tálamo canta San Agustín dulce­
mente como enamorado de su fragancia y hermo­
sura, de esta manera: Escoja ahora lafe los pabellones
hermosos del vientre lumÚlClso, haga la virtud som.bra,
y suene el espíritu, despídase el color nativo, y el azre
delicado del divino aliento respire en la Vírgen sua­
vememente, las mareas celestzales la bañen con tem­
planta dulce, y las entrañas virginales sean coronadas
de guirnaldas, de honestidad y pure{a: Aspzre allí el
resplandor hermoso de la rosa, campee la blancurafra­
gante de las a{ucenas, r relu{ca la blanda violeta,
espár{anse las flores coloradas, y sea adornado el tá­
lamo de Cristo con pintur.;s diversas de resplandor, y
hermosura (2). De esta manera nos representa este
Santo el tálamo florido de estas divinas bodas, y aun­
que todas las fiares de las virtudes le hermoseaban,
porque de todas estaba ilustrado en grado de eminen-

(l) ldem ut supr. (2) D. Augus. serm. 17 de Nativ post medo tomo 10.

- 69-

cia todo. lo superior é inferior de él, cada parte con
su propIo adorno; parece que entre todas está como
esparCiendo resplandores de hermosura la blancura
de la castidad, que fué como la Madrina de estas bo­
das, y la que trajo el Verbo divino al vientre de la
~írgen, como el mismo Señor lo reveló á Santa Brí­
gl~a (1) Y lo ~i?nifica la Iglesia, cuando dice: Vil'gi­
mdad santa, e l7'l11laculada, que eTlce:raste en tu vientre
a 1 que no pueden abra{ar los cielos. De esta hermosí­
sima. virtu?, que tanto resplandecia en la Vírgen, se
admIra, con razon, el Abad Guarico, diciendo: No
acabo de .admiranne de aquel marfil p,'eáoso, é inesti­
mable de la castidad virginal, que escogió para su Tro­
no el que tIene su aSIento sobre los Querubines. ¿Qué
hermoso,"e~plandor ~e~á el de este marfil sagrado, que
enal1,wro oJos tan dIVInos, como los del Rey Eterno?
¿Cuan templado, cU.án sólido cuán blanco y rubicundo,
en.cuya c01npa~'úcLOn la blancura de las pe)'las, y la
rOJo de ~os n/bIes quedarz'a oscurecIdo y afeado? (2) A
l~ que dIce este Autor de e ta virtud, podemos aña­
dIr, que en este tálamo purísimo estuvo la castidad
com? en. su patria natural: porque aunque San Am­
broslO ~lce (3), que la patria de la castidad es el cielo
y el aSlent~ de la virginidad la ciudad soberana, y
que en la heria e~t~ como forastera y peregrina, no
lo eS,taba en este dl~lllO tálamo: porque el cuerpo de
la VIrgen fué. un CIelo más puro, que el cristalino,
donde puso DlOS su Trono para manifestarse al mun­
do; y así ~stuvo en él la castidad, no peregrina y des­
terrada, SlllÓ como en su esfera y natural patria.

y pues la figura, por excelente que sea, nunca lle-

(1) In lib. 1. ReveI. C. 20. (2) Guaric. ser. I. de Annuntiat. ad medo
(3) D. Ambr. lib. 1 de Virgi. ante medo .
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ga á lo figurado, y el Paraiso en que puso Dios al
primer Adan fué figura de éste, en que puso su asien­
to el dan segundo (1), como en otra parte vimo ,
cosa clara es que todo lo que habia de excelencia en
el Paraiso terreno, estaria en ést~ animado con mayor
eminencia. Y así la amenidad alegre del primero, en
que su habitador se deleitaba entre tanta diversidad
de árboles hermosos y saludables, con mayor exce­
lencia la hallarémas en el segundo, para deleitar á
su habitador divino; y por eso la compara la Escri­
tura (2) á much.as diferencias de árboles todos salu­
dables y hermosos, significando por ello la diver i­
dad de las virtudes, con que estuvo hermoseado, y
fragantísimo este Paraiso sagrado. Conviene á saber,
el cedro de altísima contemplacion, el ciprés de pu­
reza incorruptible, la palma de gloriosa victoria, el
plátano de fe perfectísima, la oliva de abundante mi­
sericordia el cinamomo fragante de la buena fama,
el bálsamo medicinal del buen ejemplo, la mirra es­
cojida de la mortificacion virtuosa, la vid fructífera
de la buenas obras el nardo oloroso de la humildad
y el galbana blanquísimo de su inocencia: á todos los
cuales la compara la Escritura por la semejanza de
sus excelencias, con las buenas propiedades de e tos
árboles. En este divino Paraiso estuvo el verdadero
árbol de la vida, de que fué figura el que estaba plan­
tado en medio del terreno, á cuyo propósito dice San
Agustin: La Vírgen Maria Parazso se llama, en me­
dio del cual se puso el árbol de vida, cuyas hojas sanan
los enfermos, cuyo olor vivifica los l1iuertos, cuyo sabor
hace dulce todo lo amargo, cuya sombra 1'ejngera los

(1) D. Thom. super. c. 2. Sed harum. de divino nomino (2) Eccles.24·
núm. 1,.

-7 1 -

171.iserables, y cl!ya presencia alegra los ángeles (1).
Si al o.tro Paraiso fertiliza ban clarísimas corrien­

tes de aguas puras, tambien las corrientes purísimas
del Espíritu Santo, que tan abundantes entraban en
este Paraiso animado, le fertilizaban tan copiosamen­
te, que su plenitud redundó á nosotros. Si las mareas
delicadas, que corrian en aquél, le tenian templado
y apacible, en éste con otros aires más saludables y
delicados respiraba el divino Espíritu corno en su
templo causando en él una,purísima y celestial tem­
planza contra cualquier calor dañoso. Si en el Parai­
so antiguo hacian las aves música con acorde ala­
bando á Dios con sus habilidades, porque se .las habia
dado; otra música más acordada, y más dulce para
Dios resonaba en este nuevo Paraiso, que le deleitaba
más que la que le dan los ángeles en el cielo, con tan
fervorosos deseos y amorosos afectos, como en su
corazon continuamente ofrecia. Y si el otro estaba
puesto en el OrieFlte, en el lugar más alto de la tierra,
lleno de buen olor, ilustrado de luz muy clara, y fre­
cuentado de ángeles; todo esto hallarémos en nuestro
Paraiso con más ilustres excelencias, porque su al­
tura excede á todo lo que no es Dios, no sólo en la
tierra, mas tambien e.n el cielo, fué el Oriente de la
gracia, de quien nació el Sol divino, que la trajo al
mundo; el Camarin de los olores del Esposo, el Alba
dorada de este divino Sol, más frecuentado de los án­
geles que el otro Paraiso. y finalmente, en éste se
halla con mayor excelencia y hermosura, todo lo que
al otro hacia ameno y deleitoso: conviene á saber, la
hermosura de las plantas, el artificio de los entreteji­
dos, que en la Vírgen fueron de virtudes, la fragancia

(1) D. Aug. in Gen. 2.
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de las yerbas, la variedad de las fiares, la tem planza
de los rocíos, la sutileza de los vientos, la dp.lzura de
los cantos de las aves, la pureza de las aguas la for­
taleza de las cercas, y la vigilancia de las guardas.
Pors.ue ele todo esto, vuelto á lo espiritual, estuvo
muy ilustrado nuestro Paraiso, sin que ,para cono­
cerlo, sea menester declaracion particular. Este pues
fué dice San Bernardo, el Tálamo hermoso de la Vír­
gen Real, adornado de piedras preciosas de virtudes, é
ilustrado de doblado resplandor de cuerpo y alma, que
atrajo á sí con' su hermosura, los ojos del Rey del áelo,
y de tal manera le incf¡'nó á su amor, que le envió hoy
un Embajador de los grandes de su Corte, á tratar con
ella en su nombre, y de toda la naturale{a hwnana de
sus desposorios (1).

CAPÍTULO XI.

Que el mÚterio de la EncarnacLOn fué obra de toda
la Santísima Trinidad, aunque se atribuye al

Espíntu Santo.

UNQUE este divino misterio de la Encarna­
cion del Hijo de Dios se atribuye á la per­
sona del Espíritu Santo, segun lo que dijo
el ángel á San José~ que lo que la Vírg en

habia concebido, era obra de este divino Esp í­
ritu (2), se ha de tener por cierto, que todas las
tres Persona~ divinas crncurrieron en ella. Par a
cuya declaracion, se han de presuponer tres
principios verdaderos de Teología muy nece-

sarios para toda esta materia. El primero es, que toda

(1) D. Ber. ho. 2. supo Missus est post initium. (2) Math. 1.

-73 -

la Santísima Trinidad obró la concepcion de Cristo
nuestro Señor: porque corno dice San Dionisia, todo
nombre de Dios, que denota operacion en la crzatura,
conviene comunmente á toda la Trinidad, aunque se
atribuya á alguna de las tres Pers.onas por alguna ra­
ton (1). Y por esto dice San Agustin, que son indzÍJz­
sibles, é inseparables las obras de la Santísima Trinidad:
porque todo lo que obra una persona, la obra tambien
cualquiel"a de las otras dos (2). Por lo cual así corno
es inseparable la unidad de la Trinidad, así lo es tam­
bien la operacion, y por el consiguiente la Encarna­
cion de Cristo Nuestro Señor, fué obra de la Santí­
sima Trinidad, y en ella maravillosamente resplan­
decen los atributos de las tres Personas: conviene á
saber, el poder del Padre, en haber juntado en un
supuesto dos naturalezas, infinitamente distantes,
cuales eran la naturaleza divina, y la humana, para
darnos á su Hijo por remedio de todas nuestras mi­
serias. La sabiduria del Hijo, en haber hallado t'an
conveniente modo de reparacion, contra la astucia y
engaño del demonio, uniendo así nuestra carne, para
redimir al linage humano por modo de satisfaccion.
La bondad del Espíritu Santo, en no haber despre­
ciado la salud del hombre, que habia criado, formap­
do para su remedio el cuerpo de Cristo en el v~en tre
de una Doncella; sin disminuir su virginidad, ántes
santificándola, é ilustrándola. Esta operaaion indivi­
sible de toda la Santísima Trinidad en este misterio,
significó el ángel en las palabras que dijo á la Vírgen,
adonde, corno declaran San Gregario, y otros santos
(3), nombró todas las tres Personas, diciendo: que el

(1) D. Dio. e. 2. de divo nom D. Tho. in 3 sent disto 4. q. I. arto 1, q. I.
(2) D. Aug. lib. [, de Trinit. e. 4. et 5. tomo 3. (3) D. Gregor. lib. 18.
Moral. c. 12. in fin. D. Bero. homil. 3 super Missus est ei rea prine.
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Espíritu Santo bajaria en ella, y la virtud del Altísimo,
esto es, el Hijo, virtud del Padre le Izaria sombra re­
cibiendo de ella el cuerpo de su humanidad. Y con
esto parece que se atribuye al Padre la autoridad de
este misterio respecto de la persona del Hijo, que se
hace hombre, al Hijo el recibir cuerpo humano, y al
Espíritu Santo la formacion de este mismo cuerpo.

El segundo principio de Teología es, que sola la
persona del Hijo sin la persona del Padre, ni la del
Espíritu Santo, se vistió de la naturaleza humana en
esta concepcion; como lo significó San Juan, cuando
dijo, que el Verbo se habia hecho carne (1). Y aunque
este sea misterio tan alto, é inefable, que se va de
vuelo al entendimiento humano, para penetrar, cómo
siendo las Personas divinas una sustancia tan indivi­
sible, que inseparablemente obren, sola la persona
del Hijo reciba carne: no faltaron á los Santos razo­
nes y ejemplos para satisfacer á nuestra rudeza, en
el conocimiento de los divinos misterios. A cuyo pro­
pósito dice San Agustin: El recibir Dios carne, mira á
la persona del Ve1'bo, y no á la esencia divina, comun
á las tres Personas: y así como cada una de el/as es
dÚtintas de las otras dos, así tambien algo conviene á
una, que no conviene á las tres, que es la Encarnacion:

. la cual siendo union en persona, y las personas distmtas,
no era 'necesario hacerse en todas las tres Personas (2).

Esta doctrina tan misteriosa, declara el mismo
Santo, con muy convenientes ejemplos, en este mismo
lugar, y en algunos de sus Sermones diciendo, q~e

así como en el alma racional, hay alma y razon, y
siendo una misma cosa alma y razon, una cosa
hace el alma, y otra la razon: porque el alma vive, y

(1: Joan 1. (2) D. Aug.lib. 1 de Trini. c. 5. tomo c.

la razon sabe, al alma pertenece la vida y á la razon
la sabiduría, y con todo eso ni el alma está sin la
razon, ni la razon sin alma, y siendo una misma
cosa, sola el alma recibe la vida, y sola la razon re­
cibe la sabiduría: así tambien aunque el Padre y el
Hijo son una misma cosa esencialmente, y un solo
Dios entrambos; con todo eso á sólo el Hijo pertenece
la humanidad, como á sola la .razon la sabiduría.
Tambien de la mánera que de un mismo rayo de
Sol procede calor y resplandor, el calor seca, y el
resplandor alumbra' y aunque no se puede apartar
el calor del resplandor, una cosa recibe el uno, y otra
el otro' porque el resplandor recibe iluminacion, no
fervor; y el calor recibe fervor, no iluminacion, y una
cosa hacen juntamente, y otra en particular; así tam­
bien el Hijo recibió carne, sin apartarse del Padre.

Lo mismo declara con otros ejemplos, entre todas
las tres Personas: porque así como en la música de
un instrumento hay tres cosas; el arte, la mano, y la
cuerda, y con todo eso se oye sólo un sonido, el arte
enseña, la mano tañe y la cuerda resuena, y ni el
arte, ni la mano can el sonido, sinó obran junta­
mente con la cuerda: así tambien, ni el Padre, ni el
Espíritu Santo recibieron carne, y con todo eso obra­
ron juntamente con el Hijo. En la música, la cuerda
sola despide el sonido, y en la Encarnacion, sólo el
Hijo se vistió de carne. Finalmente, de l~ manera que
si tres artífices labrasen una ropa para uno de ellos,
que hubiesen de desposarse, y entre todos la vis­
tiesen al desposado, aunque todos tres hacen una
misma operacion, sólo uno de ellos se viste, y des­
posa: así tambien en la Encarnacion: aunque todas
las tres Personas de la Santísima Trinidad concur­
rieron en la obra de este misterio, con todo eso el
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sinó en la aptitud de los sentidos, y en la formacion
de todos los órganos corporales.

En 10 cual concurrieron muchas maravilla jun­
tas, porque en aquel mismo instante tuvo Cristo
Nuestro Señor perfecciones de varon, así cuanto á
todos los miembros y órganos del cuerpo, como en
cuanto á todas las virtudes del alma, y á la gracia y
sabiduría, porque en el primer instante de su con­
cepcion, supo todas las cosas. Pero con todo eso, estos
órganos y mi~mbros del cuerpo de Cristo, aunque
estaban perfectamente distintos, y formados, no tu­
vieron desde luego toda su cantidad perfecta, sinó la
que bastaba para la infusion del alma, y despues se
fué aumentando segun la potencia aumentativa de la
misma alma, al modo de los demás cuerpos, para
que así se manifestase en Cristo la verdad de la hu­
mana.naturaleza, en 10 que ella podia per:ficionar sin
milagros (1). Y en este cuerpo tan pequeño fué reci­
bida el alma, yí as ella como el cuerpo fueron en
aquel mismo instante unidos á la divinidad, como
ya dijimos. Por 10 cual dice San Agustin: Ten firme­
mente, y de ninguna manera dudes, que la carne y al­
ma de Cristo no estuvzeron !Jin la divinidad en el vientre
de la Vírgen,ántes que la humanidad fuese recibida del
Verbo (2); las cuales fueron tambien palabras del Con­
cilio Constantinopolitano quinto (3). De todo lo cual
sacamos que Cristo nuestro Señor habitó en el vient¡ e
de la Vírgen su Madre, como en tálamo florido y su­
mamente amado, más ti~mpo que los demás niños en
el vientre de sus madres. Porque los cuerpos de los
demás se van formando ántes que se les infunda el al-

(1) D Thom. 3. p. q. 33. arto 2. ad. :1. et arto 1. ad. 4. (2) D. Aug. lib.
de fije ad Petrum, c. 17, t. 3. (3) Apud Niceph., lib. 17, c. 18.
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ma por espacio de cuarenta dias, y los de las niñas
doblados: y el de Cristo, en el instante que la Vírgen
dió su consentimiento, fué formado y animado, y así
estuvo cuarenta dias más qne otro niño alguno en el
vientre de su madre.

Cosa milagrosa fué asimismo que desde el instante
de la concepcion de Cristo fuese su alma bienaventu­
rada y pasible (1); porque la parte superior veía y go­
zaba íntimamente la divina esencia, en 'que consiste la
bienaventuranza cumplida y en la parte inferior era
pasible y sujeta á sufrir fatigas y dolores. Tuvo tam­
bien el alma de Cristo desde el instante de su concep­
cion sabiduría infusa de todas las cosas (2) y perfecto
conocimiento de ellas, no sólo en cuanto Dios, mas
tambien en cuanto hombre y plena comunicacion de
la divinidad, segun toda perfeccion: por lo cual dijo el
Apó tol que en CrÍ5to habitaba corporalmente toda la
plenitud de la divinidad (3). Y todas estas tres cosas
fueron grandemente milagrosas: conviene á saber,
que Cristo nuestro Señor desde el instante de su con­
cepcion supiese todas las cosas' y que t' en el hábito de
sabiduría y ciencia no creciese despues, sinó solamen­
te cuanto á la experiencia y manifestacion de ella, y
que fuese juntamente bienaventurado y pasible.

Cosa milagrosa fué asimismo en esta concepcion
la fecundidad virginal (3); porque caso fué sobre toda
la facultad de la haturaleza (y así ántes nunca vista ni
oída) 'que concibiese una vírgen, y vírgen pariese, y
virgen criase á sus pechos á su hijo. Por lo cual (con
razon) da voces como admirado Orígenes, diciendo:
¡Oh gracia de grande admiracibn! ¡Oh suavidad /11,-

(1) D. Thom. 3, p. q. 34, aro 4 et q. 46, aro 7. (2) Id. ut. sup., q. 11,
aro 1. (3) Ad Coloso 2, núm. g. (4) D. Thom. 3, p. q. 31, aro 5.
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comparable! ¡Oh inefable Sacramento, q.~e una '~2is1?'la

sea J.Vlad7'e, y VÚ'gen, y engendre un H1Jo, que ¡unta­
mente era, Dios y hombre! ¿Quién jamás oyó tú~ cosa?
ó (;quién pudo ser poderoso para esto, que conczba, ..y
pára una muger, quedando Vírgen, y tenga por h1Jo,
no ménos que al Unigénito de Dios; el cual esté en los
cielos y en la tierra, segun la divinidad en el seno del
Padre segun la humanidad en el vientre de la Mad~'e;

en o'elldrado en el cielo de Padre sin madre, y en la tzer­
ra bde Madre sin padre? Cosas son del todo prodigz~­
sas (1). De esta manera significa Leste autor su adrTIl­
raCIOno

Maravilla fué tam bien de esta milagrosa concep­
cion, que estando Cristo ;nuestro Señor en el vientre
de la Vírgen, era Dios tan perfecto como lo fué a.b
~terllO y lo será para siempre, y tan glorioso y ~mm­

potente, que era el Señor de tod~s las co~as cnadas.
Asimismo, que de tal manera umese consIgo la natu­
raleza divina á la humana, que nunca se apartase de
ella (2): porque lo que Dios 1'ecibzó un:! vez, para ~ues­

tro remedio, nunca lo dejó (3); pues aunque en el tIem­
po de la muerte de Cristo nuestro ~eñor fué su al~a

apartada del cuerpo, ni ~d .cuerpo m el al~a estuvle:.
ron apartados de la divlmdad. Y esta um~n du~ar~

para siempre, de tal manera, que nunca DIOS. dejara
de ser hombre ni la naturaleza del hombre dejará de
estar unida co~ Dios; que es una incGmparable digni­
dad de la naturaleza humana y una rara demostra­
cion del amor de Dios para con nosotros. Asimi mo
de tal manera conservó en sí Cristo nuestro Señor
aquella sustancia de carne que recibió en las entrañas

- 8r --

de la Vírgen que esa misma está glorificada en ~l

ci lo á la diestra del Padre: y unida al Verbo dI­
vino como prueban convenientemente los Doctores
E colá ticos: y lo significó San Agustin en estas ~a­

labras: La carne de Cristo, aunque fué engrandeczda
con la gloria de la Reslwreccion, la misma permaneció
que habia recibido ~e ~a Vírgen (l~.

Milagro fué aSImIsmo esta umon de dos natura­
l zas, sin mistura entre sí de ninguna de ellas: por­
que, como dice San Lean Papa, ~uedando salva y
entera en la persona de Cristo la propzedad de el1tramb~s

naturalezas, es recibida en unidad de persona la humzl­
dad de la Magestad, la flaquera de la fortaleza, y la
mortalidad de la eternidad (2): y esto c.e tal manera,
que ni la Encarnacion disminuye~e la na.tura~eza su­
prior; ni la glorificacion consumIese la mfenor; que
e cosa de mayor espanto conservar la naturaleza
humana su nombre y sustancia estando unida á
aquel mar inmenso é infinito de la divini~ad sin
confundirse ni mezclarse una con otra, que SI en me­
dio del mar Occeano cansen-ase su noro bre y sus­
tan ia una sola gota de agua in confusion ni mis­
tura de la demás aguas.

Cosa admirable es asimismo la comunicacion en­
tre í de los nombres y atributos de Dios y hom­
bre, iendo cosas tan separadas y ~istin~as: porq~e

como declara santo Tomás: Por la znseparable unzon
del Verbo y de la carne en una misma persona, todo
lo que es propio de la carne se.atri/JIlye al Verbo, y todo
lo que es del Verbo se predzca ~e la carne (3). ~ al
mismo propósito dice san Agustm: De tal 112ánera Jun-

(1) Ori/!. hom. 1 in diverso Envang., in princ. (2) D. Thom. 3 p., q. 50,
aro 2. (3) D. August. tracto 47 in loan. ad medo tomo 9. (1) D. Aug. serm. de Assump. cap. 5. (2)

(3) D. Thom. 3 p. q. 1. arto 56.

m:

D. Leo, serm. de Nativit.

6 ,.
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t6 á sí la dzvinidad á la humanidad en Cnsto, que al
hombre hi{o Dios, y Dios al hombre (1). En la cuale
palabras muestra, que en esta union se comunicaron
entre sí las do naturalezas los nombres y atributos,
de suerte, que lo que hace DIos se diga que lo hace el
hombre, y al contrario, y que por esta misma comu­
nicacion, se pueda decir con propiedad, que Dios tie­
ne cuerpo, y que el hombre tiene poder infinito que
Dios padece, y que el hombre es criador, entendién­
dolo por la persona de Cristo. Todo lo cual debe ad­
mirar y consolar al hombre, y engendrar en él vene­
racion y agradecimiento, considerando la dignidad
á que el sér humano fué levantado en Cristo.

Finalmente, milagro fué 'nunca ántes visto, ha­
berse juntado en esta concepcion, cosas de suyo tan
incompatibles y contrarias, que de ninguna manera
puedan naturalmente compadecerse en sujeto algu::o:
conviene á saber 1 la mortalidad é inmortalidad: la
pasibilidad, é impasibilidad la temporalidad y la
eternidad, la criatura y el Criador, el que nada pue­
de y el todo poderoso, el fiaca y el fuer te, el siervo
y el Señor, el menesteroso y el dueño de todas la
cosas, juntando en uno, como dijo el Profeta, al nco
y al pobre. (2) Concurrieron asimismo en esta con­
cépcion, la virginidad y la maternidad, la castidad
sin mácula y la fecundidad, con parto. Cosa fué tam­
bien digna de gran admiracion, que el Eterno se hi­
ciese temporal, y el sin principio en el pecho del Padre,
comenzase á tener principio en el vientre de la madre
de tal manera, que un niño de ocho dias se llame, con
propiedad eterno; que el inmenso se hiciese peque-

(1) D. Aug. lib. l. de Trin. c. 13 in fine too 3. In ser. de Assump. ad
medo t. 9. D. Hieron. (2) Psalm. 48.
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ñuelo; el que por su grandeza no cabe en los cielos,
ni en la tierra, se abrevie tanto, que se cierre en el
vientre de una doncella' que la sabiduría de Dios se
haga como ignorante y á manera del que aprende,
oiga, y pregunte á lo Doctores de la Ley; que la for­
taleza de Dios se deje atar con unas fajas, á manera
de niño fiaca, de las manos de una muger; que el pan
que vino del cielo, con que todo hombre vive, tenga
hambre, y la fuente de agua viva, que salta á la vida
eterna, tenga sed. Cosas son todas estas tan maravillo­
sas para cualquier consideracion atenta, que justa­
mente exclama san Agustin diciendo: Oh junta mila­
grosa y nunca vista, oh u11l'on nueva, y jamás oida!
que el Criador se haga criatura; el inmenso abreviado;
el que reparte las ri:¡ue{as, abrace la pobreta; que se
vista de carne el incorpdreo que se vea el invisible, que
el incomprellSible se comprenda, que el inmortaL sea
muerto, y el que no cabe en los cielos, 11i en la tierra,
sea pueSt(i en un pesebre angosto! ¿QlIlén sino el amor
pudiera hacer todas estas cosas? (1) Con la Fnisma ad­
miracion dice en otra parte; en el palo silvestre se in­
giere el arbol de vzda, la vz'rtud que sustenta el peso de
las cosas, es sustentada de lajlaque{a, el Criador es en­
gendrado de su criatura )'" nace de un arroyuelo SIl)'"O
la fuente caudalosa: la raí{ de todas las cosas "nace de
una de sus ¡-,m'las, y la verdadera vid se hace fruto de
su sarmiento (2).

(1) D. August. serm. 9 de ato 10m. 9. (2) ldem. Serm. 5. de Nativ.



CAPÍTULO XiII.

Cuán iJZcompambles excelencIas se siguieron á la Vír­
gen de haber sido en esta dZJJma Concepcion, oficina

de tantas y tan prodigiosas maravIllas.

E toda estas maravillas se siguen á la Vírgen
nuestra Señora muchas y muy gloriosas ex­
celencias, particularmente doce: que como
una riquísima corona la ilustran incompara­

'-i' blemente en este misterio. La primera, que toda

ly
la santísima Trinidad habitó y obró en ella por

~ singul~rísimoy ma~avillloso modo: ~l Padre d~n­

dale virtud generativa, para concebir á su HIJo'
el Hijo recibiendo de ella carne; el Espíritu san­

to santificándola y perfeccionando la carne de Cristo.
La segunda, que tenia la Vírgen en sus entrañas un
Hijo tan perfecto como Dios Padre, engendrado eter­
nalmente de Padre sin madre, y temporalmente de
madre sin Padre. La tercera, que al Hijo de la Vír­
gen, engendrado de ella segun la humanidad lo
estaba engendrando Dios Padre, segun la Divinidad,
en aquél mismo tiempo que estaba en su vientre, de la
misma manera, que ab aetenzo habia sido engendrado
de él. Porque así como el sol, en cualquiera part(.; que
esté no deja de engendrar su luz, y el fuego su res­
plandor; así tambien el Padre Eterno á su hijo, áun
estando en el vientre de la Madre; porque no es esta
generacion carnal, sino divina: á donde así como la
luz es engendrada de la luz, así Dios verdadero es
engendrado de Dios verdadero, como en el Símbolo
de la Fe se canta.
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La cuarta excelencia, que el Hijo de la Vírgen es­
tando en su vientre, producia al Espíritu santo, como
le producia desde ab aeterno: porque nunca el Hijo
dejó de producir al Espíritu santo, así como tampoco
el Padre dejó de engendrar al Hijo, de la manera que
el fuego en cualquiera parte que esté, nunca deja de
comunicar su resplandor, y por él tambien su calor,
que es ejemplo de que usa san Agustin á este propó­
sito. La quinta excelencia, que habitando Cristo
nuestro Senor en el sagrado vientre de la Vírgen su
Madre, estaba desde allí glorificando los ángeles
en el cielo, de la misma manera que los glorifica
Dios Padre: porque mirando los ángeles la esencia
divina, y la gloria de la Beatísima Trinidad, eran glo­
rificados y se gozaban en el Hijo, como en el Padre
y en el Espíritu santo. La sexta excelencia, que estan­
do el Hijo de Dins en el vientre de la Vírgen, conser­
vaba todo el universo de la manera que le conserva
el Padre y el Espíritu santo: porque tiene la misma
virtud conservativa (1). De manera, que si entónces
cesara la virtud del Hijo de la Vírgen cesara tambien.
la virtud del Padre y del Espíritu santo: con lo cual
todo el mundo fuera en un momento aniquilado y
deshecho (2).

La séptima excelencia es que estando el Hijo de
la Vírgen en su vientre, sabia y comprendia todas
las cosas presentes, pasadas y venideras, que son; fue­
ron y serán en este siglo y en el otro (3);. Y allí veía
el alma de Cristo, qué hombres, y cuántos habian de
quedar incrédulos; cuántos habian de recibir el fruto
de su Encarnacion, cuántos se habian de salvar, y

(1) D. Thom. 1. p. q. 104. arto 1. (2) Id~m ut supra arto 3. (3¡ Id. 3·
par. q. 10. el. 11 per tot.



(1) D. Thom. 3. p. q. '27. aro 3. in fin. (1) Ezech. 43.2. (r) D. Aug.
1. 1. de Trin. r. 3. (1) Joann. 10.

tesoros de su bondad. La décima, que el sumo res­
plandor de la divina presencia extendia los rayos de
u incomparable suavidad y hermosura en el alma

de la sagrada Vírgen, con tanta eficacia; que de ella .
redundaba al cuerpo su claridad purísima, cumplién­
do e entónces, como declara santo Tomás (1), lo que
dijo Ezequiel, que la gloria del Dios de Israel entraba
por la vía Ori~ntal, y la tzerra resplandecia con la her­
mosura de su lVlagestad (1). Porque entrando el Verbo
eterno resplandor del Padre, por esta vía Oriental de
la Vírgen, nunca oscurecida con pecado, y donde el

01 de la gracia, que en el instante de su concepcion
nació en ella, nunca se traspuso, sinó que estuvo allí
de asiento, como en su Oriente, y en trono singula­
rí imo del autor de la gracia, entónces respland~ció

la tierra de su carne con la hermosura de esta Ma­
jestad.

La undécima excelencia que en la Vírgen y por
la írgen fué la naturaleza humana sumamente en­
grandecida de manera que por la Encarnacion del
Verbo en sus entrañas, se diga lo que pondera san
Agustin: Que unlzombre es tan verdadero Dios, como
toda la salltísima Trinidad (1): que es mayor maravilla
que decir" que una hormiga es tan grande como todo
el cielo. La cual igualdad significó el mismo Señor,
cuando dijo: Yoy el PadtOe somos una misma cosa (1).
En tanto fué asimismo levantada la naturaleza de los
hombres en la Vírgen, que esté no solal:TIente subli­
mada sobre todas las criaturas, mas tambien adorada
de todos los ángeles, con adoracion de latria, que es la
que á solo Dios se debe. Porque la carne que Cristo
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cuántos de condenar: con qué pasione y tormento
habia de sufrir la muerte por el género humano,
aquella carne concebida con tanta gloria: qué de lla­
gas habia de recibir, qué de gotas de sangre habia de
derramar qué trabajos, afrentas y fatigas habia de
padecer. y por esto dice san Agustín, que toda la vida
de Cnsto nuestro Señor, desde el instante de Sil Concep­
cion, fué una Cru{ de dolores: por tener presente , con
tanta claridad y eficacia, todos los dolores y afrentas
de la pasion venidera., y la compasion de su Madre, é
ingratitud y malicia del hombre en no recibir y agra­
decer tan costoso beneficio. Conocia tambien todas
las virtudes y propiedades de todos los cuerpos supe­
riores é inferiores, celestes y terrestres, el número, la
distincion y las disposiciones y órdenes de todos los
espíritus angélicos: y lo que e más que todo esto, go­
zaba la bienaventuranza de la vision beatífica. La
octava excelencia, que el Hijo de la Vírgen estando
en su yientre, disponia con su sabiduría y poder
todo el mundo juzgando el que convenia que fue e
pobre el que rico, el que siervo el que Señor, el que
Príncipe, el que Rey, el que habia de vivir, el que de
morir. Todo lo cual hacía como Surrio Señor y Go­
bernador de todas las cosas.

La novena excelencia, que en el vientre de la
Vírgen habitaba Dios, con toda su Magestad, y gran­
deza, como en el cielo Empíreo: y así con mucha
propiedad es comparada la Vírgen á este cielo: porque
así como entre todos los cielos, e te escogió particu­
larmente para trono de su grandeza, donde se mani­
festase á los ángeles; así tambien escogió singularmente
entre todos los hijos de Adan el vientre de la Vírgen,
para Trono divino de nueva gloria, donde manifesta­
se á Cristo hombre, y en él á todos los hombres los



(1) De Bern., serm. 1 <uper Salve Regilla. (2) D. lhom. I p., q. 25, arto
6 nd 4. \3) In serm. Assump., t. 9. D. Hieron.
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quiere. Con la cual admiracion, dice San Bernardo:
¡Oh jeliz .11tIaría! dada te ha sido toda potestad en el
cielo y en la tzerra, pa7"a que puedas hacer cuanto quz­
sieres (1).

Finalmente, de esta divina concepcion, como de
fuente original de todas las gracias y prerogativas con­
cedidas á la Vírgen; se le siguen infinitas excelencias,
de las cuales habemos referido ya algunas, y etras se
irán adelante refiriendo proporcionadas con su dig­
nidad que en su género es infinita, por ser Madre de
un Hijo de infinita excelencia' así como, guardando
la debida proporcion, la humanidad de Cristo nuestro
Señor, por estar unida hipostáticamente con el Hijo
de Dios, alcanzó dignidad infinita: por 10 cual dice

anta Tomás (2) que tres cosas no pueden mejorarse;
conviene á saber: la humanidad de Cristo por estar
unida á Dios, y la maternidad de la Vírgen por tener
á Dio por Hijo, y la bienaventuranza criada, por ser
fruicion y gozo de Dio . porque como no puede ha­
ber cosa mejor que Dios tampoco pueden mejorarse
esta tres cosas, por la parte que se fundan ~n Dios y
toman de él su excelencia; y así, ni la humanidad de
Cristo pudo unirse á supuesto más excelente, ni la
Vírgen tener mejor Hijo ni la bienaventuranza tener
má digno objeto. De este nobilísimo principio le vie­
ne á la Vírgen aquella regla general, tan asentada en
la doctrina de los Santos y autores graves, que nin­
guna gracia ni excelencia se concedió á sa~to alguno,
que no se concediese á la Vírgen' más copIOsamente,
difundiéndose en ella, como dice San Gerónimo (3), to­
da la gracia que en los demás se difundió en partes.

"

(1) D. Tho. in 3. Sent. disto 9. q. r. aro :l. q. r et 2. (2) Ad Heb. 2. n
11 (3) Apoc. 22. n. 21. (4) Gen. 2.8, n. 2. (5) Lib. 1, c. 14.
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tomó de la Vírgen, y su alma beatísima por estar uni­
da á la Divinidad debe ser adorada con adoracion
debida á Dios, como afirma la comun sentencia de

. l~s l?octores Escolásticos (1). Asímismo, á tan gran
dlgmdad fué levantado en la Vírgen el linaje huma­
no, que todos los hombres se llamen hijos de Dio
como dice el Apóstol, (2) que es honra tan incompa­
rable para el hombre, que en ella excede á los ánge­
les: los cuales en la Escritura, se llaman siervos y
ministros de Dios, pero no hermanos como en e te
lugar lo ponderó el mismo Apóstol. y por eso des­
pues de la Encarnacion, no permitió el ángel el'
adorado del hombre, como refiere san Juan (3), vien­
do levantada en Cristo la naturaleza humana sobre la
a~gélica. Pero en el Testamento vicjo, como aún
DIOS no se habia hecho hombre, permitian 10 ánge­
les ser adorados de los hombres, como 10 fueron de
Abrahan (4) y de otros que refiere la Escritura.

. La duodécima excelencia es, que por esta concep­
cI.on fué la Vírgen tan engrandecida, que tenga domi­
mo s~bre todos los ángeles y hom bres, y sobre todas
las cnaturas del mundo, y sea Reina de todo 10 criado
en el cielo y en la tierra, y, 10 que es sobre toda
grandeza, que en cierta manera tuviese tambien do­
minio sobre el mismo Dios, segun declaró en otra
parte (5), como Madre sobre su mismo Hijo; que e
cosa que deja atónito el entendimiento humano y el
angélico, cuando considera que una doncella pobre y
humilde tenga dominio en todo el cielo, y en toda la
tierra, y tambien en Dios, que es más admirable, y
que pueda en las cosas inferiores y superiores cuanto
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Y á nuestro propósito tanta gracia recibió la Vírgen
en esta concepcion de su Hijo, que dice San Bernar­
dino (1) que sólo en el consentimiento que para ella
dió mereció más gracia y gloria que todas las criatu­
ras así angélicas como humanas, en todos los actos
meritorios y virtuosos de su vida como allí lo prueba.

CAPÍTULO XIV.

De la excelencia de las palabras con que el ángel salu­
dó á la Vírgen en su Anunciaczon, á modo celestial.

AN ido tan eslabonadas y como llamándo­
se unas á otras las muchas y grande ma­
ravillas encerradas en este misterio de la
Encarnacion del Hijo de Dios que no

nos han dado lugar á hacer debida pondera­
cion de las misteriosas palabra con que el
ángel le anunció á la Vírgen' las cuales, aun­
que son breves en las sílabas, son tan copiosas
en la significacion, que con razon las llama

San Atanasia, himno copioso JI profundísmo (2), por­
que encierran en sí muchas y esclarecidas alaban­
zas de la Vírgen, y abren la puerta con su profundi­
dad á muchas exposiciones; y como de cosa tan pro­
funda, es muy dificultoso llega:- á tocar el centro de
la propia inteligencia, y á descubrir los misteriosos
velos de tantos Sacramentos, como en sí contienen,
no sólo en las palabras,' mas tam bien en las letras; y

(1) D. Ber. Seo., serm. 50. (2) D. Athan. Ser. de Sancta Dei para.
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aunque es mucho lo que los Santos y autores devo­
tos han dicho de ellas, nos detendrémos poco en su
declaracion, por ser más propia del Púlpito, que de
la historia.

La primera palabra de esta misteriosa Salutacion,
es Ave que vueltas las letras, dicen Eva, de lo cual
hacen misterio los Autores, porq';1e María es una Eva
al reves como lo declaró San Bernardo diciendo: de,
maJ'or excelencia rué Nlaría Madredel05 vivo:), que Eva
madre de los muertos: porque Eva daña y María sal­
va; aquélla todos los hombres engendró pal"a el mundo,
JI' ésta los engendró para el cielo; aquélla es madre se-
(Jun la canle, JI ésta madre segun el espíritu; aquélla
~zadre de miseria, y ésta madre de misericordia; aqué­
lla principio de muerte, y ésta principio de la vida;
aquélla perdió la gracia concedzda, JI ésta la halló des­
pues que se habia perdido: aquélla nos abatió de la gracia
á la culpa JI ésta nos levantó de la culpa á la gracia; en
aquélla fuimos vencidos JI cautivos del demonio, JI en
ésta le vencemos y triunfamos de él (1). y como el ángel
venia á dar estas nue as á la Vírgen, y principio á
todos estos efectos de reparo, en la segunda madre de
los daños de la antigua los viene como significando
en las primeras letras de su embajada.

Otra exposicion dan á esta palabra Santo To­
má (2) y San Buenaventura (3), que tiene conso­
nancia con la pasada: conviene á saber, que Ave
quiere decir, sine ve, esto es sin ay: lo. cual á sola
la Vírgen puede convenir con propiedad entre todas
las demás mugeres; porque sola ella careció de todo
ay, heredado de Eva, sin que le alcanzase ninguna

(1) D. Bero. io opere deprecatorio ad Virgio. post Serm. .Sil!. Mag. (2)
ro. Thom. io exposit. sa!ulalioois Angelicre. (3) D. Bonav. In speculo c. 2.
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de las maldiciones y penas que Dios la dió por el pe­
cado, cuando le dijo, que multiplicar~'asus 171isen:as; qlle
pariria en dolor sus hijos restaría slpeta aI171an.~o (1).
Porque la Vírgen, ni en la concepclOn de su HlJ.o par­
ticipó de las miserias de las demás mugeres, ~l en el
parto sintió sus dolores; p~rque f~é fe~unda Sin cor­
filpcion, preñadasin molestIa, y p~n?a sln?olor. .Tam­
poco estuvo subordinada á la sUJeclOn é 1m peno del
marido como se declaró en otra parte: porque aunque
en las ~rdenaciones de su familia, seguia, como tan
humilde la ordenacion y disposicion de San Jos6, en
lo demá~ gozaba de felicísima inmunidad, sin depen­
dencia de su esposo. Careciendo tambren del ay, co­
mun á hombres y mugeres, heredado de. Adan: c?n­
viene á saber, del pecado original, de la Ignorancl~ y
oscuridad de las potencias, de la reb~lion. de las pa IO­
nes de la inobediencia de la parte mferlor contra la
sup'erior, de los dolores y espa~tos de la muerte, de
la resolucion del cuerpo en cemza, y de otras seme­
jantes miserias, que resultaron del pec~~o.

Pero aunque de esta y otras exposIcIOnes que .se
dan á esta palabra, se sacan particular.es excelencIa
de la Vírgen, más se fundan en la autondad de los ex­
positores, que en la fuerza de la letra. Porque Ave en
griego, es lo mismo que gau~e, c~mo consta de, S~n
Basilio (2), y de San Gregono lSen? (3): y,asl d,l
principio el ángel á su embajada, convIdando a la :'lr­
gen á gozarse, pues en ~lla queria Dios que se diese
fin á la tristeza que habla causado Eva, y se comen­
zase la alegria de la restauracion humana. Y confir­
mase esto, con lo que dicen Euthim~o Jerosolimitano,

(1) Gen. 3. ('1) D Basil. de hum. Chril. (3) D. Greg. NiSlln. oral. de
Nativ Domini.
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y otros que esta palabra Ave era gratulativa, y con
que se acostumbraba dar el parabien de los buenos
sucesos, y no como dicen otros, VO{ de be1'ldicion. Por­
que en esta embajada guardó el ángel todos los tér­
minos de buen cortesano ce1estial, como hablaba con
su Reina y en este estilo y buena propiedad, el supe­
rior no recibe la bendicion del inferior. Y así entró el
ángel dando el parabien, y CarLa pidiendo albricias á
la Vírgen de tantas causas de prosperidad y gloria,
como en aquella embajada tenia para gozarse usando
de la cortesia y decencia, con que convenia que ha­
blase un vasallo á su Reina. Y á este propósito intro­
duce Andrés Jerosolimitano al ángel, diciendu: Co­
mentaré el ra{Ona111.íento de la embajada del mismo go­
{Ó, anunciándole desde luégo las señale~ de alegría,
porque cosa decente es saludar de esta manera á la Rei­
na del cielo con alegres pregones, cuando le traen la
vestidura de su reino (1). Y en el órgano de alegría así
llama á la Vírgen el mismo Autor, no se ha de cantar
ca a que no dé gozo, pues no hay en ella ninguna que
pida tristeza. Y por esto dice Ruperto (2) que con sin­
gular propiedad se cornada á la Vírgen lo que en el
libro de los Cantares se escribe de toda la Iglesia, por
er toda esta escritura de cantos alegres. Porque en

lo demás libros de la Escritura, muchas cosas sue­
nan á llanto y tristeza de la Iglesia que llora por los
demás hijos pecadores; pero en la Vírgen no tuvo la
Iglesia que llorar, ni de que lamentarse, sinó de que
alegrarse y gozarse, y cantar suavemente, como en
órgano de alegría. Finalmente; dice San Fulgencio (3),
que esta voz Ave, con que dió principio el ángel á su

(1) Andr. Hierosol. Serm. de Anunt. (2) Rupert. lib. 1. et 6. in. c. ~
(3) D. FuI. ser. de Laudib. Marire.
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embajada, no sólo es palabra de alegrí~, sinó tambien
modo de salutacion celestial y así habló ya á la , ír­
gen en lenguage del cielo y al modo de su nuevo
Reino.

CAPÍTULO XV.

De la segunda palabra que dijo el ángel á la Vírgen,
y la plenitud de gracia que significó en ella.

ONTINUANDO el áFlgel su embajada, dijo á la
Vírgen que se gozase, porque era llena de
gracza. Sobre las cuales palabtas d~ce an
Gerónimo (1) de tales joyas convema, que

fuese enriquecida la Vírgen, que estuviese llena
de gracia como 10 pedia la dignidad de la que
dió gloria á los cielos, Dios á la tierra, paz á los
justos, fe a las gen tes, fin' á los vicios órden á

. la vida, y disciplina á las costumbr~s. San Ata­
nasia declarando las mismas palabras, dIce hablando
con la Vírgen: Por eso fuiste llamada llena de gracza,
porque se infundieron en tí todas las gracias c?n abun­
dancia de plenitud y colmo (2). Porque ta.n coplOsa g~~­

cia fué dada á la Vírgen en la EncarnaclOn. de ~u HIJO
sobre la que ántes tenia, que ~ué UD; ~nedlO dIgno de
gran admiracion entre la plelllt.ud dlvma y la ,?Ulua­
na, y muy semejante á la de Cnsto nuestro Se~or (3).
Porque así como convino que el alma de Cnsto por
la union que tenia con el Verbo eterno, fuese del to-

(1) D. Hier. super. Luc. 1. '(z) D. Alhan. 5crm. de Sancta Dei para.

(3) D. Thom. 3. r. q. 11. aro l.
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do perfecta? de manera que toda su potencialidad
fue~e re~UCI?a á. acto altísimo y perfectísimo de toda
sablduna, CIenCIa y perfeccion á 10 divino é infuso
sobre todo co?-ocimiento y perfeccion de ángeles ;
hombres, con mcomparable diferencia así tambien
guardando la, debida proporc~on, fué co~veniente qu~
el ~l~a de V~rg~n, con la umon de estrecha y singu­
lanslma prOXImIdad que tenia con el mismo Señor
fuese le.vantada ~ ta~ alto grado y plenitud de gracia:
perfeccI~n y sablduna, ..que tuviese cierta proporcion
de semejanza con su HIJO: y esto significó San Ansel­
mo (1) :n.aquella plenitud supereminente, que dice
9-ue recI.bló de todas las gracias. y en este sentido di­
JO ta.mblen San Gerónimo (2) que toda la plenitud de
graCIa que estaba en Cristo vino tambien en la Vir­
ge~ aunque de otra manera: conviene á saber en
Cnsto, como en c~beza, que influye la gracia' en los
dem~s, como en mIembros de su cuerpo místico, yen
la VIrgen, como en cuello de este mismo cuerpo) por
lo cual se transfunde la gracia que sale de Cristo en
el cuerpo de su Iglesia: que de esta manera declara
San ~ernardo (3) esta plenitud de gracia de la Vírgen
semejante á la de su Hijo. '

A este mismo propósito dice Alberto Magno (4);
que tan excelente plemtud de gracia recibió la Vírgen
que de .ley ordinaria no podia conceder:;e maY0l: ~
p~.lra cnatura; la cual fué proporcionada con su dig­
llldad: porq~e, .fuera de Dios no se podia conside­
rar mayor ?lg?ldad que ser Madre de Dios, y confor­
n:e á esta dlgmdad le fué dada la gracia. y particula­
fizando en otra parte á qué se extendia esta plenitud

~ (1) D. Anselm. de excel. Virgo c. 4. in serm. (2) Assump. t. 9. D. Hiero.
(.)~ D. Bern. Sen. tomo z. serm. 51. arto 3. C. r. (4) Albert. c. 65. super
1\1"&115 esto
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de gracia, añade (1) que contenia cuatro colmos de
gracias. Porque 10 primero, tuvo en sumo grado de
plenitud todas las gracias generales y especiale de to­
das las criaturas. Lo segundo, tuvo aquellas gracias
de que carecieron todas las criaturas. Tuvo 10 terce­
ro, toda la plenitud de gracia á que podia llegar una
criatura subsistente en sér criado. Tuvo 10 cuarto den­
tro de sí toda la gracia increada, que es Dios: de don­
de le vino 10 que dice Santo Tomás (2), que como te­
nia dentro de sí la fuente y principio de la gracia, con
proximidad tan estrecha, como haber tomado de ella
la naturaleza humana, para hacerla en su misma per­
sona principio instrumental de la misma g'racia tras­
fundió en la Vírgen de esta manera emparentada con
él, mayor plenitud de gracia que en todo el resto de
las criaturas.

Fué, pues, la plenitud de la Vírgen un sumario co­
piosísimo y un ·subidísimo compendio de la plenitud
de gracias, dónes y virtudes de todos los demá San­
tos: porque ella tuvo en sumo grado de criatura to­
das las gracias particulares y generales de todas la
criaturas, y todas las virtudes de los Santos, como ella
lo significó por el Eclesiástico, diciendo: que su pleni­
tud era la de los Santos (3) ye to con mayor excelencia.
Porque si Abrahan tuvo fe, y por ella fué fiel á Dios,
la Vírgen fué más fiel: si Moises mansedumbre ella
fue más mansa: si David humildad, ella fué más hu­
milde: si San Juan virginidad, ella fué Vírgen más
pura: si la Magdalena contemplacion, ella la tuvo más
levantada: si San Nicolás misericordia, ella fué más
misericordiosa, como Reina de misericordia: y final­
mente, si Marta tuvo hospitalidad noble, la Vírgen la

(1) Id, ut supo cap. Ig8. (2) D. Thom. 3. p. q. 27. aro 5. (3) Ecles. 24.
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tuvO nobilísima: pues si Marta hospedó á Cristo den­
tro de las parede de su casa, la Vírgen le hospedó
dentro de us entrañas: á e te mismo propósito dice

an Buenaventura: Con ra{on dzjo el Eclesiástico de la
Vírgen, que Sil asiento era en la plenitud de los San­
to pue no faltó en ella la fe de los Patriarcas, nó la
esperall1.a de los Profetas, nó el celo de los Apóstoles,
nó l<l COllst(l1lcia de los 111.ártires, nó la castIdad de las
Vír 'enes, nó la fecundidad de las casadas, ni la pure{a
de los ángeles, y todo en grado de e11lÚzencia (1). Esta
misma plenitud de la Vírgen levantó de punto San
Bernardo diciendo, 'que de su plenitud todos recibimos;
el cautivo ¡'edencion, el ciego lu{, el enfermo salud, el
triste consuelo, el pecador perdon, el justo gracia, el
á1lgel alegria, 'el H~'jo de Dios sustancia de carne huma­
na y toda la Bestísim.a Trimaad honor y gloria (2).

CAPÍTULO XVI.
ExcelenCIa de la palabra Dominus tecum, dónde amm­

ció el ángel á la Virgen la maternidad divinü.

-TRE toda las palabras que dijo el ángel á
la írgen la de 'mayor excelencia y gloria

~ para ella, es la que se sigue á las pasadas,
diciéndole: El Señor es contigo: porque en

ella le anunció la incomparable dignidad de
l ladre de Dios, con la ha bitacion en ella, por el
modo más nuevo y más engrandecido que ja­
más habia habitado Dios en ninguna criatura.
Para cuya declaracion, conviene advertir lo que

dice Santo Tomás (3) que de tres maneras habita Dios
en todas las cosas criadas: onviene á saber, por esen-

(1) D. Bonav. opuse. de Laud. Virgin. e. 7. ,(2) D. Ber. ser. Signo
Mag. in prineip. (3) D. Thom. l. p, q. 43. ano 3,

m 6

..
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cia llenándolas por razon de su inmensidad, y unién­
dose íntimamente con ellas, para conservarla con el
sér que Dios les dió; por presencia viéndola reco­
conociéndolas como paten tes y descubiertas todas á su
ojos' por potencia, dándoles como á pendientes de u
poder la virtud que ha menester cada: una para obrar
segun el fin para que la crió. y en los justos está de­
más de estas tres maneras, por gracia, ilustrándolos y
hermoseándolos con ¡sus dónes, con particular provi­
dencia, como agentes que gozan de u amistad y de sus
íntimos favores y mercedes. Pues de todas estas mane­
ras estuvo Dios en la Vírgen más perfectamente que
en otra criatura alguna (r). Lo primero, estaba perfec­
tísimamente por esencia: porque cuanto una criatura
tiene más perfecto sér, tanto más perfectamente se
dice, que asiste Dios en ella; porque la dispone para
más perfecto fin. Y de esta manera se puede decir,'
que está Dios más perfectamente en el hombre que
en los brutos, porque le da sér más perfecto. Pue
como á la beatísima Virgen le dió sér nobilísimo de
gracia, entre todas las demás criaturas, así estuvo en
ella más perfectamente, que en todas las demás.
Estuvo Dios tambien en ella por presencia perfectí­
sima: porque no solamente vió hasta lo más secreto
de su corazon, y en éf sus pensamientos y afectos,
con ojos dé conocimiento, mas tambie? d~ apro­
bacion, porque aprobó todos sus actos mterIores y
exteriores, como santísimos, y se agradó en ellos.
Tambien estuv9 en ella por potencia más perfecta,
que en las demás cosas, porque le dió virtud para
obrar más perfectamente, que á otra criatura. y final­
mente estuvo' en ella por gracia, en grado tanto más

(1) Peto Dam serm de Nativ. B. M.
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subido que en los demás Santos, cuanto la plenitud
que ella recibió fué mayor que la de todos ellos, y
los actos de caridad con que la ejercitaba, más levan­
tados.

Pero demás de esta cuatro manera5 de asistencia
de Dios en sus criaturas por otro modo desde el
principio de los siglos nunca oido, habitó en la Vír­
gen, no ménos digno de reverencia, que de admi­
racion: conviene á saber, por -presencia corporal,
cuando el Verbo divino se vistió en 'ella de nuestra
carne. y así decir el ángel á la Vírgen: DomÍ1~lls te­
el/m, fue decirle: como declara san Bernárdo (1): Pres­
to estará el Señor contigo por modo más admirable
que en las demás cosa que es por presencia corpo­
ral, por medio de su Encarnacion. De este admirable
modo de estar Dios eh la Vírgen, sacamos cuatro glo­
riosas excelencias y maneras de singularísima asis­
tencia en ella. La primera por excelencia de eleccion;
porque la escogió Dio para su Madre, y con amor
filial y comunicacion muy íntima está en ella amán~

dala y engrandeciéndola. La segunda: por excelencia
de union: porque po~ medio de la materia purísima,
que la Vírgen admini tró, para que de ella fuese for­
mado el cuerpo de Cristo, por virtud del Espirítu
Santo, unió Dios con igo en unidad de persona esta
materia sacrosanta, que de la Vírgen habia recibido.
La tercera, por excelencia de milagrosa operacion:
porque obró en ella tales y tantos milagros, que nin­
gun entendimiento humano ni angélico puede com­
prenderlos. La cuarta, por excelencia de exaltacion,
ilustrándola con singularísimos privilegios, y levan­
tándola sobre todas las criaturas, para que todas le

(1) D. Ser. ho. 3. super- MisSlls est, ante medo
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estuviesen inferiores y sujetas, y predicasen sus gran­
dezas. y todo esto comprendió el ángel cuando dijo:
Dornz'nus tecurn.

De otra manera declara Alberta Magno (1) estas
palabras: conYiene á saber que en decir el ángel á la
Vírgen: El Señor está contigo fue decirle: Tú eres
Reina del mismo Reino de que '1 es Rey- porque por
el derecho de la bodas, se debe á la Reina el lado y
la compañía del Rey, como en espíritu profético lo
11abia visto David (2), y por e o tú estás con él, y él
contigo: y así contigo está el poder del Padre, obran­
do en tí como 'en su esposa cosas grandiosas nunca
ántes vistas: porque aunque fueron cosas grande,
criar el cielo, y la tierra, salvar los hombres yani­
males en el Arca en medio de las aguas del diluvio,
y librar por medio de tantos milagros al pueblo de
Israel de los aprietos de Egipto: á todas estas cosas
excede el misterio de la Encarnacion, que es obra de
poder infinito. Contigo está asimismo. la sabiduría
del Hijo que con su infinito saber, te hizo tan per­
fecta y admirable, cual convenía que fueses para ser
su madre, y dignísima morada suya. Contigo final­
mente, está la caridad del Espíritu Santo, que como
amor divino bajó en tí, como en Sagrario escogido
para sus secretos, á obrar en tus entrañas el misterio
inefable de la Encarnacion del Verbo eterno, que fue
entre todas las obras de caridad, la más ilustre. y así,
con razon, dijo el ángel: Dominus tecum.

De cuán gran exc~lencia fué para la Vírgen esta
palabra, y cuánta alegría recibió con ella, nos lo de­
clara lo que nos escribe Pelbarto (3), autor docto y

(1) Alb. super MisillS est, c. 236. (2) Psalm, 44. (3) Pelb. lib. I.p. r.
arto 3. slelarij.
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grave, de una mujer muy devota de la Vírgen, que
frecuentando mucho la oracion del Ave l1rJaría, de­
seaba grandemente saber qué palabra de las que le
dijo el ángel le dab~ mayor gozo y alegría, y con
mayor eficacia y suavidad movia el corazan de la
misma Vírgen, para referirla con revencia más atenta.
Quiso la soberana Vírgen satisfacer á su deseo de­
voto y estando una vez la piadosa mujer en oracion,
se le apareció la Vírgen y le.dijo: Esme tu devocioll
muy agradable, y así quiero cumplz'r tu deseo. Sabe
que lo que más alegró mi COra{01Z, entre las palabras qu.e
me dijo el Angel, {l/ti cuando le oí decir: Domi~us te­
cum; porque en esta palabra se me a1lunciaba la En­
carnacion del Señor, que tCmto deseaba, por virtud de
la cllal como Izan declarado los Doctores de la Iglesia,
fue el Señor comigo, en mi alma, y en mi vientre.

Remató el ángel las alabanzas de la Vírgen en su
salutacion, diciendo que era bendita entre todas las
mujeres: porque sola ella fue preservada de la maldi­
cion y miserias que alcanzó á las demás, como á
herederas de Eva que fué ocasion del primer peca­
do, y por la Vírgen fue quitado el oprobio 'de todas
las demás mujeres. Y asimismo, porque en ella sola
se halla todo lo que en las demás, de quien hace men­
cion la Escritura, tuvieron de felicidad, ó alabanza'
como largamente lo declara Alberto Magno (1). Y
tuvo con nueva é incomparable excelencia todas las
felicidades de todos los estados de las mujeres: por­
que con las casadas, tuvo sucesion con virginidad;
con las viudas, castidad con incorrupcion; y con
las vírgenes ente.reza con fecundidad. Finalmente, en
decir el Angel á la Vírgen: No temas, 1l(laría, porque

(1) Alb. ut supra .:. :!.oS. el scq.
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Señor al mundo para ve tirle todo de alegría de­
pues del largo invierno de tantos siglo con cuya
venida habia de nacer en la tierra Vírgen del "ientre
de María aquella flor del campo, y azucena de los
valles, que habia de hermosear todos los campo y
v~Iles de la tierra con flore hermosas y fragantes de
Vlrgenes, Confesores y Mártires. Porque convenien­
te era que en el tiempo nuevo viniese al mundo el
nuevo hom bre: pues, como dice San Gerónimo (1)
c~sa nueva fué superior á todas las cosas nuevas,_ que
DlOS que no cabia en todo el mundo, ni podia el'
visto de ningun hombre, se encerra e en el vientr. de
una Doncella, para que Dios todo habita e en él y
quedase hecho visible á nue tras ojos. Cosa nueya fué
asimismo la salutacion del ángel con pregones tan
ilustres de una criatura humana, y nueva la abreYia­
cion de tanta Magestad en lugar tan ango",to. Porque
allí, como ponderó san Bernardo (2) se vió la longura
abreviada la anchura estrecha: y la Alteza humilla-
da. ueva fué la renovacion de todas las criaturas
las cuales, como en otra parte declaramos, sirviendo
á Dios hecho hombre en su propia persona, queda­
ron de nuevo engrandecidas. é ilustradas con mayor
dignidad que la que en su creacion habian tenido,
pues nunca ántes se habian ejercitado en servir á la
persona de su Cri·ador de esta manera.

Lo segundo, fué asimismo conveniente este mes al
misterio de la Encarnacion, para significar la abun­
dancia de misericordias, que con ella nos venia del
cielo. Porque así comó en este mes salen de madre
algunos rios caudalosos, con grandes avenidas, para

(1) In serm. Assump. ad medo la. Q. D. Hieran. (2) D. Bern. hom. 2'
super MisS1lS esto ante medo lib. I. cap. 33.
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inundar y fertilizar la tierra eomo se escri be del rio
ilo que inunda y fertiliza de esta manera y en

este mes á todo Egipto, y de Fison, y Tigris, que
inunda.n otras Provincia del Oriente, así en la En­
carnacion del Hijo de Dios salió como de madre el
rio caudaloso de la largueza divina, para fertilizar
y enriquecer al mundo,. con inundaciones de dónes,
gracias y misericordias como él mismo 10 habia
ofrecido por el Eclesiástico, diciendo', que al1JlOdo de
las immdaciolles de Fison y Tigrzs en el tiempo de las
cosas 1luevas, lIenaria de su sabiduría la tierra del espí­
ritu; que multiplica"ia sus bellefiáos, como el rio JordalZ
sus aguas en el tiempo de la mies y enviaria á modo de
lu{, su disáplilla (1). Y particularizando más la divina
abiduría Hijo de Dios en qué tiempo habian de ser

esta inundaciones tan copiosas añade á nuestro pro­
pósito: Yo la sabiduría saqué los rios para que corrie­
sen hdáa fllera; )"0 como acequias de agua ilzmen­
sa qlle saliendo del r o atraviesan. por la tierra, salÍ del
Parazso, y d~i"e: Regaré el huerto de mis planteles, y
con. la abundancia, embriagaré el fruto de mi prado (2).
Pues de toda esta largueza usó el Hijo de Dio, sabi­
duría divina, cuando se vino á hacer fruto de este
amenísimo prado de la Vírgen, que por excelencia
llama aqui el mismo Hijo de Dios, pradó mio,. en
cuyo fruto ya humanado entraron estos rios caudalo­
SQS de la largueza divina, para que de él redundasen
á nosotros.

Ló tercero, fué conveniente el mes de Marzo ~

este misterio, para qu~ áun en el tiempo tuviese con­
formidad la redencion del hombre con su caída. Por­
que así como en este mes fue criado Adan, y puesto

(1) Ecr. 2+ numero 35. (2) umer.39·
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en la pose ion del Paraiso como dice san Isidoro (1),
y en él mismo fué despojado de ella, por haber pe­
cado corno dicen san Agustin y san Atanasio (2) así
fué en el mismo reparada su caida, y restituido el
hombre en el derecho de la pose ion antigua. Lo cual
cumplió Dios con tan ajustada conveniencia que por
haber ido Adan críado en viérnes, co'mo nos prue­
ban Gaudencio y Ruperto (3), no sólo quiso venir
al mundo en el mes en que le habia criado mas tam-

. 'bIen en el mismo dia en que habia sido su creacion
y en ell"?ismo quiso tambien padecer para repararle,
como dIcen los Santos ya referidos. Y así, la Encar­
nacion Pa ion de Cristo ue tro Señor fué en viér­
nes y en el me de Marzo, á los veinte y cinco dia
de él segun la opinion más recibida del dia de su
muerte y la que llevan san Agustin (4) san Juan Cri­
sóstomo (5), santo Tomás (6), y otro gravísimos au­
tores, para que la redencion de Cristo fuese hecha en
el mismo tiempo, en que el hombre habia causado el
cautiverio.

El lugar adonde se envió la embajada á la Vírgen
dice el Evangelista, que fue la ciudad de azareth,
que entre otras etimologías que le dan los Doctores
quiere decir flor, como dice san Gerónimo (7) signi­
fic~cion convenientísima para este misterio. Porque
así corno la flor se engendra, no de la mezcla y con­
currencia de la virtud de la semilla y del calor y
jugo de. la tierra, corno las demás cosas, que ella pro­
duce, smó del humor más puro y sutilísimo de la

(1) D. Isid. li. 8. Etymol. (2) D. Aug. Serm. r8 de Na!. Dom. too 10.
Gaud. trac. 1. in Exod. (3) Rupe. Alb. li. de divino Officiis. C. 19. (4) D.
Aug. 1. 4. de Trinit c. 5. et li. 18 de civi. Dei. c. ullim. (5) D. Christ.
se~m. de S. Joan. Baptist. 3d medo 1. 2. (6) O. Thom. in Joan c. 2. (7) D.
Hler. ad Marcel. ep. 17 C. S. t. l.
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rama; así Cristo uestro Señor fué engendrado: no
de las especies seminales de la comun generacion
humana· sinó á manera de flor de la sangre purísima
de la Vírgen uestra Señora vara de la rai{ de Jesé,
corno Isaías 10 habia profetizado (1). A cuyo propó-
ita dice san Agustin, que nacia Cristo de la Vírgen,

como la flor de la vara sín semilla (2).
~l sitio dichoso donde el ángel entró á dar la em­

bajada á la Vírgen, dicen los Santos que fué la casa
donde ella habitaba, y el aposento donde vacaba á la
oracion. Y segun los Autores verosimilmente conjetu­
ran, fué la casa que habia sido de la gloriosa santa
Ana donde la Vírgen uestra Señora, segun la opi­
nion más comun habia nacido, y donde Cristo ues­
tro Señor fue concebido y criado. La cual, como
consta de antiquí ima tradicion, de que se valen gra­
ves Autores (3) fué tenida' despues de subido Cristo

uestro Señor al ciélo en suma veneracion y reve­
rencia de los Apóstoles y demás fieles y consagrada
en Templo para celebrar en ella los divinos Oficios,
como refiere Beda (4) en memoria de tantos y tan
admirables misterios, como en ella se habian obrado.
En cuya memoria y reverencia: la tuvieron en custo-'­
dia y administracion devota nuestros Religiosos, y
era uno de los Monasterios, que tuvieron en la Tierra
anta' como lq probaron delante del Pontífice Roma­

no de que hacen mencion los que escriben la histo­
ria Lauretana, y con sumo cuidado proCllraron, que
toda aquella santa casa se COl1-servase con la entereza
y disposicion que la Vírgen la habia habitado, sin
aumentar en ella nueva fábrica alguna.

(r) I;ai. r 1. n. 1 (2) D. Aug. lib. 3. de Sym. cap. 4. (3) D. Bar!. Apost.
apud. Abdiam. 1. 8 hi;torire Aposto!. D. Amb. li. 2 de Virgo D. Hier. histor.
de orto 1. post. medio. (+) l3cd. in lih. de lucls Sanclls. C. 16.

..
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Amenazando pues, á la Tierra santa la persecu­
cion sangrienta de los bárbaros ~1ahometanos,ma::dó
la "' írgen á nuestrOs Religiosos que se "inies n á
Europa porque la indignacion de su Hijo e taba
encendida contra aquella tierra por los pecado de
sus moradores, como refieren nuestros Anales. Y no
queriendo Dios que aquella santa casa donde se
habian obrado tantos milag~os, y que habia sido con­
sagrada con la presencia de Cristo y de su Madre
fuese profanada por los bárbaros, sinó que fuese ve­
nerada con debida religion entre Cristianos la tras­
ladó tambien á Europa. Y a í fué arrancada, caso
raro, de su lugar fundamental, por ministerio de án­
geles, con todos sus cimientos, y traida á Dalmacia,
que ahora se llama Esclavonia, y despue á Italia
donde hoy permanece cap. nom bre de ue tra Señora
de Loreto y volvió, por pleito ventilado delante de
la Sede Apostólica (1) á en tregarse el cargo de ella á
los Padres de uestra Señora del Cármen como le
tenian en Palestina, y la tuvieron en admini tracion
refig:osa por algun tiempo, 'que su devocion no e taba
tan extendida, ni esta prenda divina tan '\ encrada.
AlU se ven las paredes dichosas, que por tantos anos
cubrieron aquellas dos lumbreras celestiales de Cri ­
to y de su Madre, en cuya comparacion, quedan los
rayos del sol escurecidos. Alli tam bien' el suelo tantas
veces consagrado con ros pies divinos del Criador del
universo. Allí se tocan aquellas sagradas alacenas,
tantos dias y años tocadas y tratadas con las purísi­
mas manos de la Vírgen. Y allí se descubre aquella
chimenea llena de bendiciones, adonde esta sagrada
Senara guisaba la comida para su dignísima familia;

\ 1) Horalio Tur;elyn. 1. ~ c. 5. his!. Lsurt:t.
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y adonde aquellos dos espejos de hermosura se junta­
ban con el santo José, como en estancia comun de
t~dos: y finalrne~te a?o.nde este dichoso Santo gozó
de tantos .coloqUl? dlvmos y dulcísimos, y de tantas
conve:saclOnes mlsteriosas. Todo lo cual está pegando
devoclOn .Y reverencia, y c~mo haciéndose lenguas,
para publtcar á voces en la consideracion devota los
muchos y divin?s secretos de que aquellos sa~tos
Lugares son testlgo~. Allí se renueva la fe, se alegra
la .esperanza, se enclende la caridad, y se ejercitan de
rnl1 maneras las demás virtudes con memorias tan
dulces y divinas. '

La ~ora en que el ángel dió esta embajada á la Vír­
gen dlcen algunos, que fué al principio de la noche,
tom~ndo argument~o para e to, del uso qÚe hay en la
Igle la de hacer senal á e ta hora en memoria de la

alutacion ~ng lica. Alberto Magno (1) fundándo e
:n un autondad de san Dionisia dice que vino el
a?gel á la hora del alba' por.que la anunciacia 1 sig­
mfica la obra de la EncarnaclOn con sus propiedades:
la c,?al ~o¡no sea nacimiento del verdadero salobre
la tler~a . que es. princip!o del dia parece que la
~nunclaclOn habla tamblen de ser al principio del
dla, y no al fin de él. Lo cual favorece la ca tum bre
que hay en muchas Igtesia de tañer á la hora del
alba. Pero supuesto que no consta de la Escritura la
hora cierta,. ni los Santos trataron de ella, y que se ha
de sa~ar 'por buenas conjeturas, parece más verosímil
lo que dlce Simon Casiano por estas palabras: Estaba
la noohe en la mitad de su curso, y la Virgen en su
ap,0sento, hallóla el ángel puesta en oracion, porque
aun no se habla recogido á dar el sueño necesario al

('1) Albert. super MisslIS est cap. qua. hora facla sil. Ann.



- 110 -

cuerpo tierno (1). Esta misma opinion siguen auto­
res graves de nuestro siglo (2) diciendo que vino el
ángel á dar la embajada á la media noche á la mis­
ma hora que fué el 1 acimiento del Salvador para
que así se pueda verificar haber estado nue e me es
enteros en el vientre de su Madre. A este propó ito
favorecen aquellas palabras del capítulo diez y ocho
de la Sabiduría, que la Iglesia aplica á Cristo uestro
Senor, en la Dominica infra OctaJJam de su atiyi­
dad, que dicen: cuando todas las cosas guardaban sz"len­
áo, y la noche iba en la mztad de su curso, tu palabra
omnipotente JJzno de los asientos reales del cielo. Las cua­
les palabras, mejor se aplican á la Encarnacion, que
al acimiento y la misma comodidad de la hora
ayuda á esto, porque es muy creible, que semejantes
horas buscaba la re1igiosísima Vírgen, para la quie­
tud de la oracion y contemplacion adonde, como
dicen los Santos, pedia á Dios con amorosas y contí­
nuas ánsias, la venida del Mesías, tan deseada en
aquel pueblo, para lo cual ántes es favorable que
contrario el argumento de Alberto Magno pues en­
tónces se dá principio al dia siguiente.

Totas estas opiniones concuerda Pelbarto (3) di­
ciendo, que la venida del ángel á traer la embajada
á la Vírgen, fué á prima noche, y duró el coloquio
entre los dos, hasta la mitad de ella y que entónces
dijo la Vírgen: Ecce ancilfa Domini y al mismo punto
concibió á Cristo: y cerca del alba se fué el áng'el,
habiendo gastado aquella noche en consolar á la que
ya era su Reina y Señora, con la representacion de
tan altos misterios como aquellos, para qué habia

(1) Cassian. in comm. Evangcl. (2) Suarez. to:n. 2. in 3. par. q. 30.
disp. 9. Sec!, 5. (3) Pelb. 1. 1. p. 6. are. 2. Stc!larij .

•
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sido escogida. y a5ade el mismo autor, qu~ la cos­
tumbre que hay en muchas Provincias de tañer á
prima noche y á la hora del alba en memoria de
este Misterio no es para significar que aquella hora
fué la concepcion de Cristo, sinó la venida y partida
d.el ángel. Esta. hora de media noche en que es más
cIerto haber sIdo l,a Encarnacion del Hijo de Dios
era muy co'nveniente para este misterio, no sólo por
las razones que están ya referidas, mas tam bien por
ser hora de grandes privilegios y consagrada á mu­
chos misterios. Porque á esta hora pasó el ángel del

eñor por todo Egipto matando los primogénitos de
los gentiles, para sacar al pueblo de Israel del cau­
tiverio, como se refiere en el libro del Exodo (1). y
esta hora estaba dedicada desde el tiempo de los pro­
fetas para cantar á Dios devotas alabanza , como
dice el Salmista que las cantaba (~). A esta hora fué
el nacimiento de Cristo uestro eñor como lo tiene
recibido la Iglesia. Y á esta hora, dice san Buenaven­
tura (3) que la misma noche que nació Cristo mu­
rieron de repente en todo el mundo los sodo~'1Ítas'
porque en tiempo que nacia en la tierra el Autor de
la pureza, no hubiese en ella semejantes brutezas. Y
finalmente á esta hora se cree haber sido la prision
del Salvador, y el principio de su Sagrada Pasion.
y así, hora consagrada para tantos y tan soberanos
misterios, muy conveniente fué para este tan inefable
y el mayor de ellos.

Por remate de este misterio, será conveniente ad­
vertir, que el haber dicho el ángel á la Virgen en
estas alutacion, Ave gratia plena, sin pronunciar el

------,-

(I) Exod. 12. n. 29. (2) PsaJ. 11 '. n. 6:!. 3) D. Bonav. opuse. de S.
F~sl. pueri Jcsu e. 2.
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divino que siendo la misma piedad, se mostraba en­
durecido contra el hombre que al fin sacó de él la
luz divina y eterna con que habia de hallarse esta
dracma perdida, y la hizo bajar á prenderse en la
yesca sagrada de sus entrañas virginales, que estaban
com.o humeando de caridad y amor divino. Con lo
cual, tomando el Verbo carne, se encendió en la
tierra aquella luz de quien él mismo dice. Yo soy lu{
del mundo (l): la cual nos dió esta comun Sefiora, de
que ella hace, con razan, tan gran aprecio corno lo
significó el Eclesiástico cuando dice: Yo hice en el
cielo que naciese la hi{, que nunca se oscurece ni tras­
pone (2).

De esta luz gozó á solas la Vírgen nueve meses,
ántes que nos la comunicase á nosotros, con tan in­
comparable suavidad, como lo significó el Profeta
Ezequiel, cuando dijo: El mismo Príncipe se sentará
en ella, para que coma su pan delante del Señor (3).
Porque sentado este Príncipe t:terno en ti vientre sa­
grado de la Vírgen, como en el paraiso de sus delei­
tes, asentó en él la fuente de la suavidad y dulzura
que era el mismo para que la gozase, no ya por lo
arcaduces de sus dónes como ántes, sinó en la misma
fuente, y delante de la presencia Real y corporal del
mismo Señor, vestido de la púrpura Real de sus pu­
rísimas entrañas. Y aunque esta stlavidad y gloria
que la Vírgen gozó con la asistencia corporal del Ver­
bo eterno en sus entrafias, es sobre todo lo que p'ode­
mas alcanzar á conocer, ni á declarar; por lo que
este Esposo divino de las almas obra en algunas que
le aman, podemos rastrear algo de este gozo y con­
suelo de la Vírgen: porque no sólo las regala con sus

(1) loann.8. (2) Eccle<. :14. nu. 6. (3) EZ.44. n. 3.

deleites y consuelos espirituales y purísimos, mas
tambien llega su tlfabilidad amorosa á comunicárse­
las tan tiernamente, que le sientan como reclinado
hecho niño sobre el corazon de sus esposas, como en
premio del amor abrasado y transformativo, con
que le aman; y esto parece que significó el libro de
los Cantares, en aquellas palabras: Dum esset Rex in
accubito suo; segun la declaracion de la Glosa, y en­
tónces dice, que dió Sil alma olor suave (1). Porque este
modo de reposar Dios en el alma, es propio del
estado de union, cuando ella goza de mayor suavi­
dad divina y las virtudes interiores esparcen ya en
lo exterior el olor del buen ejemplo. De este favor
nos dan noticia las historias de los Santos, y ejem­
plos caseros frescos pudiéramos referir d~ lo mismo.
En 10 cual parece que quiere este Esposo divino
hacer participantes á estas almas transformada ya
en su amor de aquellos divinos convites que dice
san Dionisia (2), hace á los ángeles en el cielo, con
la presentacion viva de los misterios de u huma­
na benignidad' esto es los que obró en todas las
edades de su vida, por la salvacion y remedio de los
hombres: significando que corno allá se hacen repre­
sentaciones de las hazañas y victorias de los Prínci­
pes, para grandeza suya y alegría de sus cortesanos,
así tambien en el cielo de las victorias, que este Prín­
cipe eterno alcanzó en la tierra contra 'los enemigo
de su corona, unas siendo nifio y otras siendo hom bre,
y como son más tiernas las hazañas, que hizo en la
edad de niño,' se las representa á sus espo as en el
corazon, para más aficionarlas y enternecerlas.

El cual favor no es tan raro y singular, como a1gu-

(6) C9nt. I. n. 12. (1) D. Dion. c. 7. pár. hoc ergo, de c¡elesI. hierar.



- 117 -

dera, señorío y gloria, y de tan íntima suavidad que le
parece que todos los bálsamos, especies odori(cras y flo­
res del mundo se menean para dar suavidad. Lo que yo
entiendo de cómo se !zaga este recuerdo es, que quzta
Dios al alma algunos de los muchos velos y cortÚzas
que eLLa tiene antepuestos, para poder ver lo que él, es
y elltónces trasfzícese y divísase, aunque algo oscura­
mente porque no se quz"ta¡; todos los velos, pues queda el
de la fe, aquel rostro dzvino /lena de gracias, y este es
el recuerdo del abna, donde d eLLa le parece que recuer­
da el que estaba dorinido ántes en su seno, que aunque
sentia y gustaba, e¡-a como el amado dormido en el seno.
Allí está de ordinarz'o, como dormido, el Esposo celes~

tial en este abra{o con el alma: al cual ella muy bzen
siente, y de ordÚzal'io muy bien go{a. Purque si estu~
)Jiese szempre como recordado en eLLa, esto es, comun.z­
cándole sus noticias y c.mores, ya sería estar en g/orza,
porque si una ver, que recuerd! tan solamel1~e a~rielldo
el ojo, pone tal al alma, ¿qué sería sí de ordmarzo estu-·
viese en ella bien despierto?

De esta manera nos declara la experiencia ilustrada
de nuestro venerable Padre, esta dulce comunicacion
del alma, en el estado de union transformada, y en lo
que dice que en estos divinos recuerdos quita Dios al
alma los velos que tiene delante, para ver algo de lo
que es Dios, dentro del acto de fe, se l~a de enten~er,
por medio de alguna muy alta semejanza de DlOS,
segun aquello de san Dionisia: Si alguno contemplan­
do á Dios, entendzó algo de lo que contempla, no e5
por que viese á Dios, sinó alguna de las cosas q~le

están cerca de Dios y se pueden conocer, porque Dzos
es sobre todo conocimiento de esta vida (1). y al mis-

([) D. Diony. c. 1. arl Caiun.
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(1) Id. c. 4. párr. est autero, de divino nomino (2) En la llama de amor
Canto '!-. verso I e14.

nos autores de historias de Santos le hacen· procu­
rando dar á entender, que á ningun otro santo se
hizo sinó á aquel cuya vida escriben, porque e. te
efecto de amor divino es propio de almas que e tán
del todo transformadas en Dios, que viven ya más en
él, que en .sí mismas. Y á este propósito trae el mi mo
san Dionisia aquellas palabras del apóstol san Pablo:
Vivo )'0, ya no yo, sinó vive en mi Cristo (1). En las
cuales: no sólo significó que ya él no vivia para sí
sinó para Cristo, en cuyo amor e taba transformado:
sinó tambien que sentia como el mismo Cristo vivia
dentro de su corazon. De esto nos da admirable noti­
cia práctica nuestro venerable Padre Fray Juan de la
Cruz (2) que fué uno de estos transformados, á cuy~

perfeccion llegan muy poco áun de los muy contem­
plativos, el cual en la declaracion de una de sus Can­
ciones, que habla de este sublime estado, dice que
cuando llega el alma al de union transformada muy
de ordinario siente que está el amado como durmien­
do y reposando dulcemente en su sueño. y algunas
veces que quiere comunicársele con mayor suavidad
de conociniiento y amor, la mueve con una comuni­
cacion muy íntima y favorable, al modo de un niño
dormido cuando recuerda. El cual recuerdo de este
niño Dios en el alma, es favor para ella tan subido,
como la experiencia de este autor extático declara
por estas palabras: Este Tecuerdo que aquí quiere. dar
el alma á entender que hace el Hzjo de Dzos, es, á mi
ver, de los más lev<lntados y que lnás bien hace al alma.
Porque este recuerdo es un mOV1712iento, que hace el
Verbo divino en lo profundo del alma de tanta gran-



(1) D. JUSI. de CaSIO conn. c. 18. (z) Lib. 6. c. 59· Revel. (3) In lib.

5. ca. 88. Revel.
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ra; porque no sólo conoce el alma por ella á Dios,
mas tambien que Dios la ama á ella por los efectos
de este amor, que en sí recibe, comQ á nuestro pro­
pósito lo declaró san Lorenzo Justiniano (1).

De que el niño Jesús se manifestaba más á la Vír­
gen, cuando le traía en su vientre, que los demás
nif..os á sus madres, nos dió noticia la misma Vírgen
en las revelaciones de santa Brígida, en una de las
cuales le dijo: Cuando el ángel me anunciaba, que el
H~'o eJe Dios habia de nacer de mí, al mis1120 punto qu~

dí mi consentimiento, sentí dentro de mí una cosa admz­
rrlble Y' muy desudada, que me causÓ grande admzra­
cion (2). Al mismo' propósito hace lo que refiere de
sí la misma santa Brígida (3), diciendo, que estando
en oracion la noche del nacimiento del Señor de re­
pente le sobrevino al corazon tan maravilloso y extra­
ordinario gozo y alegría, que apénas con la abundan­
cia de la suavidad podia tenerse en su estado; y en el
mismo instante sintió en el corazon un movimiento
ensible y admirable, como si dentro de él estu\ iera

un niño vi.vo dando vueltas. y como durante este
movimiento con maravillosos efectos que de aquella
comunicacion sentia, aunque por la pureza y eficacia
de ellos podia conocer la nobleza de la causa que los
producía, todavia est~ba con temor, n? fuese alguna
ilusion del enemigo. A la hora de la mIsa mayor e:­
tándola ella oyendo, aquel mismo dia se le apareCIÓ
la' Vírgen uestra Señora, y le dijo: Hija, con '"aton

te admzra el movimiento que en el cora{on sientes: pero
sabe, que no es ilusion, sinó muestra Y' semejan{a muY'
propia de la suavidad y misericordia, que recibí en la
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mo propó ita dice san Gregario, que el sér increado
de Dios .770 se puede ver en esta vida, sinó por algu­
nas semejan{as criadas (1). Lo mismo significó Santo
Tomás diciendo: Cuando Dios mueve é ilumina inte­
riormente al alma no le muestra su esencia para que la
vea, sinó alguna señal de su esencia, que es al(Tuna se-

. . . b
mejan{a espzntual de su sabiduría (2). Y así, el quitar
al alma estos velos para ver alguna cosa de Dios, e
comunicarle alguna luz y semejanza espiritual, que
más expre amente le represente á Dios, y sus divina
perfecciones: y cuanto más expresa es la semejanza,
más alta es la iluminacion y más ve de Dio , como
ya en otra parte declaramos, con la doctrina de lo
Santos (3) .. y e~. tanta la dignidad y excelencia de
aquel sér d¡ymo mcreado que cualquiera de esta se-
mejanzas expresas de la hermosura y grandeza divi­
nj, enamora grandemente al alma, y la llena de ma­
ravillosa suayidad. Porque estas iluminaciones de
comunicacion tan estrecha del Verbo eterno sabiduría
di~'ina, de tal manera dice santo T0más (4) que ilu­
mman al entendimiento que pasan á la voluntad y
le dan sabor de lo que conoce el entendimiento. Y así
en estos recuerdos y movimientos tan levantados
que aquí significa nuestro autor, goza el entendi~
miento de dos luces, entrambas muy espirituale y
sút~les: la una, la semejanza expre-sa de Dios que se
recIbe en el mismo entendimiento, y la otra, la luz
práctica y experimental, que re ulta en él de los efec­
tos suavísimos, que hace Dios en la voluntad, y
entrambas le aumentan grandemente el gozo, y e ta
segunda aumenta mucho más el amor, que la prime-

(1) D. Greg. 1. 18. c. 28. Moral. (2) D. Tho. de veril. q. 18. art. 3.
(3) Li.~. c. 28. (4) D. Thom. 1. p. q. 43. arto 5. ad. 2.
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([) D. Tho. de Verit. q. 13. arto 3. ad. 4 et [2. q. 175 arto +- ad 3..
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~~TRA manera de comunicacion divina tUYO la
)i~' Vírgen en este tiempo con ~as inefables me­
~U marias de lo que VIÓ en DIOS cu~ndo se le
l~''''v~ corrió del todo el velo de la Fe, y YIÓ. en acto

\ . claro de luz de gloria la divina esenCIa: para
cuya declaracion hemos de presuponer dos fU~­
damentos de teología: sacados de Santo Tomas

"" (1). El primero, que despues que. cesó el acto de
gloria en que la írgen vió á I?IO~ dar.amente,

le quedó memoria de las cosas que VIÓ e~ él, por a~­
gunas especies inteligibles, que son semejanzas .espl­
rituales expresas las cuales le quedaron ~a~ltual­
mente en el entendimiento, como unas reltqUlas de

De la cOlltemplacion elevad) de la V írge.Il,. con las ~ne­
marzas de las grande{as que mó en la dzvl1la ese71cza.

uavidad de esta corriente? y recibiendo en sí toda
esta avenida divina el fruto del prado ameno de los
deleites de Dios ¿qué redundancia d~ gozos y consue­
los divinos se transfundiria en el mIsmo prado, que
tenia de sí este di\ino fruto? y si este Esposo de las
almas puras, tan dulcemente reP.osa en las que de

r d d le aman que se hace sentIr en los corazones,er a, , .
de esta manera enamorados con su dulce CO~1l1QICa-

cion, ¿qué efectos haria en el corazon de la VIrgen su
Madre estando tan cerca de él corporalmente? Sola
la que gozaba, puede alcanzar esto.
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~D. Thom. l. p. q. ~43. arto 5. ad. 2. et 3. (2) Inter. revcl. S. Brig. 1.
1. cap. 9. (3) Eccl. 24. numer, 42.

cOJlcepczon de mi Hijo. Porque así como sobrevino en
tu cora{on tan sÚbitamente este gOtO y movzmiento con
admiradon tuya, así la venida de mi Hijo en mí, filé
admirable y repentina. Porque al mismo punto que dí
mi cOl1sentÚniento á la embaJaba del ángel, sentí dentro
de mí llna cosa viva y maravillosa, j'" penetrando mis
entrañas; al entrar y salir en ellas, dejó mi vzrginidad
entera y consagrada. Todo esto quiso manifestar
Dios, por medio de su Madre á esta Santa, para des-

. pertar nuestro afecto y reverencia en la consideracion
de este misterio.

Pues si en las demás almas, que e tán en estado
de union transformada, hace este iño Dios tale
efectos, corno en retorno de su amor, cornunicán­
doseles tan á 10 tierno, por medio de sus dónes de
sabiduría y entendimiento para nueva luz y amor
divino, con sabor tan alto de Dios, que estos efecto
siempre andan juntos en estas elevaciones tan favora­
bles (1), ¿qué haria este Amador divino con su presen­
cia real y corporal en aquella alma pura, tan alta­
mente transformada en su amor? Si los arroyos de
esta fuente divina, así refrigeran y regalan las almas
enamoradas, ¿qué haria la misma fuente? y si, como
referimos en otra parte (2), cuando el alma de la
Vírgen fue infundida en su cuerpo, tan ilustrada de
divinos dónes, dice la misma Vírgen que recibió su
Madre tanta suavidad y con~uelo, cuanta ninguna
lengua podia explicar, ¿qué suavidad y consuelo reci­
biria la Madre de JesÚs,· cuando, como dice el Ecle­
siástico (3), entró en él toda la corriente de la gracia
y dónes divinos, para llenarle y embriagarle con la
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(1) D. Tho. 2. 2. q. 17''1. art. 1 in fine. (2) Id. de veritate q. 8. arto 16.
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más, sin ninguna comparacion, ve Dios y ~e sus ~iVI­
nos atributos y efectos que todas ellas: aSI tam~len;
guardando la divina proporcion, la Vírgen San~ísIma,
como más propincua al Verbo eterno que nmguna
criatura, como unida á él, aunque no personalmente,
pero con la más estrecha union, que de~pues de la
personal se halla, cual es la de.Ma~re á H,ljO, y ~omo
la que mayor plenitud de graCIa rema, mas ha.bIa de
recibir de luz de gloria, para conocer más de DIOS con
ella, no por modo permanente, que esto no se compa­
decia con el estado de "iadora en cuerpo mortal, smó
por modo de acto y de paso. y segun esto, cu.ando fué
levantada á ver la divina esencia, más conOCIó de ella
y de sus divinas perfecciones, en sólo aquel instante,
que todos los bienaventurados: que por modo perma­
nente gozaban ya de este luz y asimismo de los efectos
que de ella proceden: y las memorias .ha?ituales que
de todo esto le quedaron en el entendImIento, se ex­
tendian á más cosas y más altas, que 1a~ que actual­
mente conocian todos los ángeles en el cIelo.

Pues si cualquiera de estas semejanzas es como
dice santo Tomas (1), un espejo divino en q,,:e el en­
tendimiento ve á Dios, segun aquella perfeccIOn suya
que esta semejanza il~s~rada le representa, ¿cuán en­
tretenido e tana el esplntu de la VIrgen, con ta.nt~s es­
pejos divinos, como l,e quedaron. en el entendIml~nto
de las divinas perfecCIOnes y de mnumerables mIste­
rios, que en Dios habia "\ isto? ¿Y I.cuán. sabore~~a su
voluntad con tanta variedad de manjares dlvmos;
como le dieron á gustar en los dos convites, J.l{atutzno
y Vespertino, de la vision beatífica, (2) qu~ son. el co­
nocimiento de Dios en sí mismo, y el de las cnaturas

(1). Idem ~. ~. q. IC', arto 4. cap. et ad:l. (:l) EccI. C. 1. numero 5. (3)
D. Tno, de Veril. q. 8. an. 4 (4) .Idem, 3. p. ut supra.
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la v~sIOn p~sada. Porque aunque el acto de la vision
beatIfica, III cuanto á la vista de Dios ni cuanto á
~as cosas que vi? en él, no fué por es;ecies y seme­
janzas algunas, smó por la esencia misma divina' con
to~o est?, .de la misma vista en que miraba á Dios
se lmpnmlan en el entendimiento ciertas semejanzas
de las cosas que veía, por las cuales podia despues
con~cer! y acordarse de 10 que en la divina. esencia
habla VIstO.

El se~undo fundamento es, que segun los grados
de gracIa, con que uno está en esta vida ilustrado
participa en la otra de la luz de gloria, que de l~
fuente del Verbo divino se deriva en los bienaven­
t~ra~os para ~er á Dios (1), segun aquello del Ecle­
SIástICO: La fuente de la sabiduría es el Verbo de
Dios en las alturas (2). Y segun los grados de esta
luz, yen más ó ménos en Dios los bienaventurados:
P?r:Jue aunq~e todos ven clara y distintamente la
drvma EsencIa (3), no todos ven todas las cosas que
proceden de ella, corno tampoco el que ve una cosa,
ve todos los efectos que de ella proceden sinó que
cuanto más perfectamente conociera la causa, tanto
más alcanzará á conocer de sus efectos. Y así cuanto
más conoce cada bienaventurado de Dios tanto más
conoce tambien de sus divinas perfeccion~s, y de las
que de él proceden á todas las criaturas, corno efec­
t9s de esta causa (4). Pues así como el alma de Cristo

.uestro Señor, por estar más propincua al Verbo di­
vmo, fuente de esta luz de gloria, como unida á él
personalmente, más recibe de la influencia de esta di­
vina luz que todas las criaturas, y por el consiguiente
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en Dios, y en ellas? De este segundo convite que lla­
man Vespertino, nos dan larga noticia los Santos, y
uno de ellos nos lo refiere por estas palabras. En el
Verbo divino mzran los bienaventurados toda la zmiver­
sidad de las crzaturas, por las ideas que están en él, que
son las fonnas princIpales, por donde fueron criadas.
Mirando este libro y ejemplar original, en ZLn mo­
mento saben los bienaventurados las virtudes de todas las
criaturas} sus causas, sus efectos, la excelencia del alma
racional, la agude{a de su naturale{a, y la profundidad
de su inteligencia. Conocen la lu{ de gloria en el Ver­
bo, y en él contemplan la dignidad de la naturale{a an­
gélica, la sutilidad de S7l esencia, la clandad de su inte­
ligencia, la facultad de su libre alvedrío, la diferencia
y distincion de ellos, y las virtudes y oficios de cada uno.
y lo que es más admirable que todo esto I ent/enden cla­
ramente el sacramento, y profundísimo secreto de la na­
turalera divina del mismo Verbo, y de la humana con
él unida, á cuánta gloria fllé levantada en él nuestra
naturale{a, y todo esto contemplan con inefable gO{O y
alegría. (1) Todo esto es de este Santo. Y esto de la
universidad de las criaturas, que en un instante se
ven en Dios, se ha de entender conforme á la doctrina
de santo Tomás (2); conviene á saber, cuanto á aque­
llas cosas, que pertenecen á la perfeccion del enten­
dimiento, y á que se extiende el natural deseo de la
criatura racional, que son las especies sustanciales ac­
tualmente existentes, de que se compone el universo,
pero no de las que aún no son ni de las que puede
Dios hacer, porque á éstas no se estiende el deseo del
bienaventurado. .

(1) D. Laur. Justin. de casto connu. c. 19. post medo (2) D. Tho. I. p.
q. U. artic. ¡; ad 4.
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Pues de este cele tial convite, que aquí nos desc~ibe
este Santo, gozó la Vírgen en mesa más e.spléndlda,
que todos los bienaYentura~os, en aquel tIempo ~ue
le corrieron del todo la cortma de la fe, para que.vIe-
e al Verbo encarnado en la hermosura de su mIsma

naturaleza y en é11a dignidad, grandeza y hermosu­
ra de sus ~ob1es cortesanos, y la universidad de todas
la criaturas. Y si ver un ángel en su naturaleza, ó
una alma en gracia, que son semejar:zas expresas de
Dios bastára para tener un entendImIento como em­
bele'ado con la admiracion de su nobleza y hermo­
sura y t~da el alma gozosa; ¿qué ~ería ver toda la r:o­
bleza y hermosura junta de los cmdadanos celest¡a~
les la armonía y consonancia qu~ hacen entre SI
todas aquellas órdenes angélicas, y com? están tod~s
ordenadas al servicio y gloria de su Cnador; 1-a mu-
ica sonora de esta armonía concorde, que tar:to de­

leita al alma y las fiestas que hacen á su DlOS sus'
noble cortesanos. Porque cuando el Verbo eterno,
como en trueque de la posada que su Madre le daba
en us entrañas, quiso darla á su alma por aquel r~to
en el cielo para que allí viese la grandeza ~e su HlJo
es de creer, que sería á tiempo que hubl.e~e nue:-as
alegrías en aquella gloriosa pa~ia, y más SI a l?s ~lU­
dadanos celestiales les concedIeron ver en su tIen a el
espíritu de la que era ya Reina del cielo. Y como l~s
humildes sean muy agradecidos porq~e cuar..to mas
conocen su pequeñez, tanto m.ás .agradecen.los benefi­
cios que reciben, ¿qué agradecImIento habna en ~quel
corazon humilde y puro de grandeza, á qu~ D.I~S la
habia levantado? De que nos da bastante. m~IclO el
cántico del Mclgnificat, que á este agradeCImIento,se
encamina. El cual agradecimiento se a~mentana,
cuando en el espejo divino viese aqu~lla SIlla de tan
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incomparable dignidad, de que nos dió un ángel no­
ticia en otra parte (1), que ab Cf¿terno le estaba preve­
nida en el cielo, junto al trono de Dios, sobre todas
las jerarquías celestiales, con aquella corona de tanta
majestad y grandeza sobre la misma silla, de que
habia de ser coronada en el cielo, en todo lo cual se
le representaba su inefable dignidad. ¿Pues qué haria
un alma tan agradecida, anegada en un mar tan pro­
fundo de beneficios y grandezas?

y aunque estas memorias habituales de tan multi­
plicadas glorias, bastaban para dársela á la Vírgen en
todo tiempo, aumentábasele más con nuevas ilustra-o
ciones actuales, como lo descri be el doctísimo Juan
Gerson por estas palabras (2): Volviendo los ojos á la
hermosura de la Ví"gen, pondera, si puedes, cuálfué
en el destierro, el estado de su alma, cuán sublzme en el
alca{ár de la contemplacion, cuán levantada de la tier­
m hácia Dios, cuán ilustrada de resplandares del Sol,
que ilumÚza maravillosamente desde los montes eternos.
Porque si estaba cantO mujer, vestLda del Sol de justicia
y tenia debajo los pic!s la Luna de toda mudan{a, y en
su hermosísima cabe{a la corona de estrellas espzrituales
que en la eternidad resplandecen, (;qué se puede colegi'r
de aquí? (,-Por ventura aquella lu{ inmensa, 110 centellea­
ba algunas veces en los ojos de su alma, descubriéndo­
sele para que le vzese de la manera que en el destIerro
se entiende que le vzeron Moysén y san Pablo? óoPor
ventura, 'como por un pequeño resquicio de un Slítil re­
lámpago, que resplandeciendo de improviso hiere en tos
ojos, y luégo desaptlrece, no relampagueaba así en el
entendimiento de .1VIaría el resplandor de la dzvl1la glo-

(1) In ser. Angel. inter Revel. S. Brig. cap. 4. (2) Gers. wper Magni­
ficat A pher. 82 lit. Q. er. R.

•
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ria? ¿No la mzraba algunas veces, como cuando la Lu­
na se ve resplandecer entre nublados? Si no me engaño,
estas Iaas y venidas del Esposo nos dan á entender
aquellas mudan{as de los Cantares: ya le tiene la esposa,
ya le ve, ya se le desaparece, ya está detras de la pared,
ya mira por las ventanas y por entre celosías. Porque
¿qué otra cosa SO'~ estas miradas, sinó unas iluminacio­
nes muy resplandecientes y todavía lirmtadas en la casa
de la esposa? La cual casa es la parte szperlOr del alma,
mostrándose como de paso y escondié1~dose luégo, para
aument:!r más el deseo de la esposa, al modo de aquel
verso pastoril: huye á los sauces, aunque desea ser vis­
to. En las cuales, y en otras semejantes palabras,
muestra este autor cuán altas y frecuentes ilustracio­
nes de Dios tenia la Vírgen en el destierro, viendo
algunas veces, aunque de paso la divina esencia, y
muy á menudo muchos resplandores de las perfeccio­
nes divinas.

y aunque por todo el tiempo de su vida gozó de
estas divinas ilustraciones serian mucho más frecuen­
tes en el tiempo que su sagrado vientre fué morada
del Sol divino, y él habitó en él corporalmente: porque
entónces es creíble, que se cumplió con singularísima
excelencia, aquel mirar la divinidad del Esposo corno
por entre celosía: porque si los que están en estado de
union trasformada, miran como por un resquicio á
Dios, COJ;IlO nuestra santa Madre lo sigrÚficó de su
experiencia, cuando dice que en este estado le abren al
alma algunas veces una pequeña resquicIa, pam que vea
lo qué pasa en Dios (1), ¿cuánto más frecuentemente
gozaria de e6to la Vírgen que cuerpo y alma tenia tan
unidos y trasformados en él, y era el Oriente divino

(1) En el cap. 3. morad. 7. hácia el fin .
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(1) In serm. Assump. too 9. D. Hieron.
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encerrado en sú vientre. Porq'üe con la habitacion del
Verbo Eterno en sus entrañas fué su carne vestida de
una nuev.a espiritualidad y pureza y como deificada
con una .stn~ular dignidad y nobleza. Porque ántes de
esta h~bltaciOn,. aunque estaban sus entrañas puras.
n? teman esta dIgnidad como despues de la Concep":'
ClOn ?el Verbo, segun se declaró en otra parte con la
doctrIna de san Gerónimo (1), porque desde entónces
quedaron no sólo puras, mas tambien divinizadas
como per;etradas con estos divinos resplandores y re~
creadas .c~n purísimos deleites, que -del contacto divi­
n~ partl~I?aban. Y como en el alma del.justo mora
DiOS es.pIntualmente para comunicarle su semejanza
y suaVIdad así en la Vírgen n:oraba no sólo en el
alma. mas tam bien en el cuerpo co~unicándolesu
semejanza y suayidad má copiosamente, así al alma
como al cuerpo segun que po.~ia ser capaz de ella, y
.aquel conta~to corporal del mo Dios, en cierta ma­
n~r~ la endiOsaba é imprimia en ella las calidades
dIymas de u pureza y hermosura, dejándola co'mo al
CrIstal puro los rayos del sol resplandeciendo con
nueva pureza y hermosura.

(1) D. Thom. 1. p. q. 43. artic. 3. ad. 1. (2) Suar. too 2. in 3. p. q. 37·
disp. 19 seco -+. in fin. (3) Ezec. 43. núm. 2. (4) D. Thom. 3. p. q. 1.7·
artic. 3. in fin.
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donde el Sol resplandecia ántes de nacer y aparecerse
á nuestro erni ferio? (1) Porque, como declaró santo
Tomás, cuanto por mayor aumento de gracia se une
el alma más estrechamente con Dios tanto mayor fa­
cultad alcanza para gozar I no sólo de los dónes de
Dio mas tambien del mismo Dios. y segun esta re­
gla, ¿quién habia de gozar más de Dios que la Vírgen,
que con mayor plenitud de gracia y lazos más estre­
chos estaba unida con él, y con union á ninguna otra
criatura comunicable? y aunque esta resquicia, que
aquí dice nuestra Santa, por donde se ve lo que pasa
en Dios es ilustracion por algunas semejanzas muy
espirituales y levantadas; en la Vírgen más significó
que esto el autor poco ha referido, y lo mismo Alberto

lagno y Richelio, como en otra parte vimos' de ma­
nera, que aunque no se le corriese del todo, con e ta
frecuencia, el velo de la fe, para que á puerta abier­
ta viese lo que pasaba en Dios, se le abriria algun re ­
quicio, para que algun particular misterio lo conocie­
se, á modo de relámpago sin semejanza, corno aquí
declara Juan Gerson, y lo afirman otros autore muy
graves y muy doctos (2).

y no sólo gozaba su alma de los resplandore del
Sol divino, mas tambien su cuerpo, el tiempo que su
sagrado vientre fué su morada: como lo significó el
Profeta Ecequiel diciendo, que la glona del Dios de
Israel entraba por la via oriental r la tierra íesplande­
cia con su Majestad (3). Porque esta tierra, dice santo
Tomás (4), que era la carne de la Vírgen, que resplan­
decia con los resplandores de la Majestad de Cristo,
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CAPÍTULO XX.

De cudn alegre fué el dia de la A11U1lczacion para el
cielo]'" pm'a la tien'a, y particularmentepara la Vírgell.

L celebrar algun Príncipe los .desposorios del
hijo heredero de sus reinos, no ménos los
solemniza con muestras de alegría, que con
aparatos de grandeza, y para hacer en su per-

sona una como' muestra de los regocijos, que
quiere que se hagan en sus tierras, renueva la
canas con la lozanía de los años juveniles y cuan­
to le es posible refresca la edad cansada, con los
atavíos alegres de la juventud florida. Con lo

cual todos los vasallos, que imitan fácilmente á su
cabeza y tienen por suya prupia la fiesta del príncipe
heredero, muestran de mil modos el c.ontentamiento
que tienen de verle tomar estado; en el cual ven ya
como logrados los deseos de la perpetuacion de su
señorío en ellos, con la esperanza de nuevos sucesore .
Entónces salen á luz las galas que tenia encerradas la
tristeza y campean ~as invenciones costosas, lucen lo
jaeces ricos, andan llenas las plazas de justas y torneos
y los palacios de festines y saraos; suena la mÚsica,
con diversidad concorde en todas partes, y no hay co­
sa que no esté vestida de alegría y como publicando
regocijo. Pues esta consideracion, á modo de seme­
janza, puede aprovecharnos para rastrear algo de la
alegría que mostró el Padre Eterno á sus nobles cor­
tesanos: en este dia solemnísimo señalado ab a!terno,
para celebrar los desposorios de su Hijo Único y here-
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dero universal con la naturaleza humana, por medio
del misterio de la Encarnacion, y cuán regocijada y
alegre andaria toda aquella Corte soberana, viendo á
u Rey con atavíos de bodas, y vestido de las dívisas

de alegre desposado en el yientre de la Vírgen.
Alegre y solemnísimo fué pues este dia, lo primero

para el Padre Eterno, el cual, como describe Uber­
tin? (1), hizo bodas, no sólo á su Hijo unigénito,
umendo en él la naturaleza humana á la divina con
vínculo perpétuo; mas tambien las hizo así mismo,
recibiendo por su esposa á la V¡rgen beatísima, co­
municándole su paterna fecundidad, haciéndola Ma­
dre de su mismo Hijo, y dándole en divinas arras de
los desposorios tan singular semejanza de su digni­
dad que ella en la naturaleza humana engendrase en
tiempo al mismo que en la naturaleza divina él habia
engendrado en la eternidad: para que así como el
Padre no tiene compañera en el cielo para la al tísi­
ma generacion eterna, así la madre no tuviese com­
pañero en la tierra para la purísima generacion tem­
poral. Solemnidad fué tarnbien singularísima la de
este para el Hijo: en el cual consumó el amor que ab
a!temo habia tenido á la naturaleza humana, juntán­
dola consigo en vínculo estrechísimo de union perso­
nal, con que hizo en si mismo al hombre verdadero
hijo de Dios, y en su altísimo merecimiento á todos
los escogidos, como miem bros de su cuerpo místico,
hijos adoptivos del Padre Eterno. Solemnísimo fué
asimismo para el Espíritu Santo, pues en este dia
hizo mesa franca de sus divinos dónes, enriqueciendo
plenísimamente la sagrada humanidad de Cristo de
toda gracia, sabiduría, merecimiento y engrande-

(1) Uber. lib. 1. de arbore. vitre cap. Q. ad fin.



- 132 -

ciendo en ella á toda la naturaleza humana. En él
santificó de nueyo á la Vírgen y con la fecundidad
de Madre de Dios: la hizo tam bien Madre de todos
los e cogidos; y en él finalmente con tan inefable co­
municacion de sus riqueza hizo una altísima demos­
tr~cion de su bondad inmensa, solemnísimo fué así
mlsm~ para toda la beatísima Trinidad, pues en él
produjo el efecto sumo, que era posible producir en
la naturaleza criada uniéndola á su Divinidad en la
p.ersona del Hijo ~e que se le habia tie seguir tanta glo­
na e~ todas sus CrIaturas. Solcmnísimo, y fe tivo fué
tam bien para los án~eles, pOI~que en ningun tiempo,
despues de su creaclOn, hablan sido tan honrados
como lo eran en la Encarnacion del Hijo de Dios:
porque así como los siervos se honran, y ennoblecen
cuando su hermana se casa con el señor de ellos de
la manera que se honraban y alegraban los He­
breos peregrinos de ver á su hermana Ester casada
con el rey Asuero' asi los ángeles, cuando el alma
de Cristo fué unida y desposada con el Verbo Eterno
quedaron más honrados y ennoblecidos: porque el
alma e~ hermana de padre y madre de los ángeles
pr?duclda de un mismo principio y salida de una
misma c~usa. Es s.?lemnidad tambien ésta de ingu­
lar alegria y regociJo, para toda la naturaleza huma­
na que sacada ya del yugo de su antígua esclavitud
y en~randecida p.or Cris:o, fué llena de toda gracia;
beatificada, y umda á DlOS; con lo cual, todo su ape­
ti~o fué. consumado en lo sumo de grandeza, que po­
dia, DlOS quedó aplacado, los hombres restituídos en
s~ gracia, quitada la in~igna~ion, que por tan largos
siglos. contra ellos habla temdo, y mejorados en la
poseslOn de las antíguas esperanzas. Es asimismo
fiesta de todo el universo; porque habiéndose unido
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hoy á Dios lo corporal y espiritual de Cristo, toda 19
naturaleza quedó consumadamente ilustrada y enri­
quecida, juntándose con union tan inefable á su Cria­
dor, y tod? el universo mereció en Cristo la mejoría
y renovaClOn del mundo; lo cual se manifestó des­
pues en su efecto. Fué asimismo alegre para los San­
tos Padres, que estaban detenidos en el limbo: los
cuales, por muchas razones, que en otra parte referi­
mo , fueron certificados de la Encarnacion del Mesias
que habia ~e sacarlos de aquella cárcel, y trasladar~
los á los aSIentos del cielo.

Fué finalmente alegre para la Vírgen Santísima
ue tra Señora, y. solemnidad principalísima suya,

ql1e deseando ser Sien'a de la Madre del Mesías fué
hecha en este dia Espo a de Dios Padre y Madi~e de
s~ Hijo oficina milagrosa del Espíritu Santo, Sagra­
no y Templo hermosísimo de toda la Santísima Tri­
nidad, Reina y Señora de los ángeles ~'1adre de todos
los escogidos y Tesorera uniyersalísima de todas las
g:acias y riquezas de la divinidad: de manera que
nmguna cosa se conceda que no pase por las manos
de ~1.aría. c'uán grande haya sido el gozo que este dia
reCibió la Virgen, no puede ser comprendido por nin­
gun entendimiento criado' y así el exámen de esto,
más propio es de la consideracion, que de la lengua;
para lo cual la ayudarémos con la noticia breve de
doce causas de gozo, que tuvo la Vírgen' en este mis­
terio, de las cuales cada una de por sí bastaba para
que est~ gozo fuese incomparable. La primera, por
haber sLdo en esta Concepcion de su Hijo perfecta­
mente santificada, segun aquello del Salmista: Santi­
ficó el Altísimo su Tabernáculo (1). La segunda, haber

(l) Psalm. 45.
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ido consumada y confirmada en la plenitud de gra­
cia como dice san Gerónimo (r) por lo cual dicen
sa~ Buenaventura (2), y otro gravísimos utares,
que de tal manera fué la Virgen confirmada en gra­
cia, en esta segunda santificacion que despues de ella
no tuvo potencia para pecar, como declaramos en
otra parte.

La tercera, por haberla ilustrado el Espíritu Santo
de más excelentes dónes que á todas las puras criatu­
ras, que así declara Lyra aquellas palabras: El Espí­
ritu Santo bajará en tí, esto es, ilustrándote y engran­
deciéndote sobre toda pura criatura (3). La cuarta
causa de gozo fué haber sido certificada de la perse­
verancia en gracia: porque si esto concedió el eñor
á la Magdalena, cuando le dijo: Nlaría 'escogía la
mejor pm"te, que no le será quitada para siempre (4).
y los apóstoles fueron certificados de Cristo, como
refiere san Juan (5) que habia de permanecer en ellos
el E píritu Santo para siempre, no se le habia de negar
á la Vírgen este pri, ilegio, por la regla general que
queda referida: que ninguna prerogativa e concedió
á otro Santo , que á ella no fuese concedida con mayor
excelencia: y entónces parece conveniente, que Dios
le diese certificacion de esta merced, cuando le con­
cedió lo que era causa de todos los demás, haciéndola
su Madre, á cuyo beneficio era debida la perseveran­
cia en gracia. La quinta causa de gozo, fué la concep­
cion del Verbo en sus entrañas, quedando su virgini­
dad salva, y con nueva gloria: el cual fué privilegio
tan glorioso y nÚevo, que para las cosas imposible
se decia por adagio entre los antíguos: cuando la Vír-

(1) In serm. Assump. anle mcdium. tomo g. D. Hieron. (2) D. Bon.
in 3. senl. disI. 3. p. l. arto z. q. 3 in resolul. (3) Ric. de Media villa in 3.
.disl. 3. q. 8. (4) Lucre 10. (5) Joann. '4. •
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gen pariere: Porque, como dice Orígenes, siempre
habia sido cosa increzole, y nunca oída, que fuese una
11tujer Vírgeny iVIadre (r). Y como amaba tanto esta
purísima Señora la hermosura de esta virtud, fué
para ella de incomparable gozo la gloria de tan alta
fecundidad, con el dón de tan singular virginidad.
La sexta causa, fué la habitacion personal del Hijo
de Dios en sus entrañas, con 10 cual fué recreada con
tan inefable suavidad divina: cuánta es posible gozar­
se en esta vida, como la que tenia dentro de sí la
fuente de la suavidad y del consuelo.

La séptima causa de este gozo, fué la luz divina,
con que toda su alma fue inefablemente iluminada
con los rayos del divino Sol, que en ella personal­
mente asistia, con lo cual fué ilustrada del espíritu de
profecía de altísimo conocimiento de los misterios de
la Escritura Sagrada, que con esta luz divina le eran
reyelados y de inteligencia profunda de todas las
ciencias que para su utilidad y mayor conocimiento
de la obras de Dios, podian aprovechar. La octava,
fué haber visto, como ya dijimos, con la asistencia
del Verbo Eterno en sus entraf..as la esencia divina.
La novena, fué la eleccion que de ella se dice para
Madre de Dios, y el gozar ya de tan ilustre título, y
de la inefable gloria que le acompaña, por el cual fué
levantada á la mayor dignidad y gloria que podia
concederse á pura criatura. La dé'cima causa de este
gozo fué, ser este beneficio de la Vírgen principio de
la redencion del linage humano, y de la reparacion
del mundo, á que se habia de dar presto glorioso fin:
por lo cual, sabia que todas las generaciones la habian
de llamar bienaventurada. Sabia tambien que por

(1) Orig. horno I. in divu. circo princ.

•



(1) Alb. super MisSl/S est cap. 18g. (2) Ubertin. ut supra.

purísima y amantísima del Verbo eterno, protectora
y abogada cerca de Dios de todo el linage humano?
Cuando considerase que su carne estaba unida en
Cristo á la divinidad, para ser adorada de todas las
criaturas; y qué ella habia sido levantada sobre todas
ellas, hecha Reina del cielo y Señora del mundo?
Consideradas, pues tan incomparables grandezas con
aquel entendimiento nobilísimo, y tan ilustrado de

o luz natural y diVIna, con cuánto gozo diria á todas
las criaturas aquellas palabras, que en persona suya
canta la Iglesia, diciendo: Alegraos conmigo los que
me amais, que siendo pequeñuela agradé al Altísimo, y
de mis entrañas engendré un Hzjo, que es jU1ltamente
Dios y hombre? Porque tantas, y tan soberanas. cir­
cunstancias de gozo y alegría concurrian juntas en
este misterio para alegrar y consolar á la Vírgen, que
Alberto Magno (1) procura probar con eficaces argu­
mentos, que fué mayor este gozo, que el que tuvo la
Vírgen en los demás misterios de su vida y de la de u
Hijo, porque este gozo fué como origen y fundamento
de los demás gozos, y se há con ellos, como la causa
con sus efectos. y por lo mismo dice Ubertino (2),
que la solemnidad de este dia contiene en sí todas las
demás solemnidades: porque todas las otras son como
unas significaciones e?Cteriores de lo que en este dia
se celebró en las entrañas de la Vírgen y como ramas
que salieron de esta raiz.

medio de aquel misterio, habia sido constituída por
medianera, y abogada de todo el género humano
acerca de Dios, y habia de ser Madre de gracia y de
misericordia, como Madre de salud eterna, en todos
los Santos y escogidos, todo lo cual era para ella
causa de sumo gozo. La undécima fué haber sido
unida en Cristo á la divinidad la parte de su carne,
de que el mi5mo Cristo se vistió e~ sus entrafias, y
haber sido en ella, y por ella sumamente engrandeci­
da la naturaleza hOumana. Lo cual daba incomparable
gozo; porque sabia que todos los ángeles y hombres,
y todas las criaturas debian adorar en Cristo, la carne
que de ella habia tomado. La duodécima causa de este
gozo, fué haber sido sublimada y engrandecida sobre
todas las criaturas en gracia, en merecimiento y en
gloria, para que fuese Reina de los cielos, Señora de
los ángeles y Emperatriz de todo el orbe, y tan pode­
rosa con Dios, corno tal Madre con tal Hijo, y para
que la sirviesen como á su Reina y Señora todos los
Angeles y Santos, con la universidad de todas las
criaturas; todo lo cual era motivo para despertar en
un corazon tan humilde y agradecido como el de la
Vírgen, íntensísimos afectos de amor, y actos fervo­
rosos de agradecimiento, con que este gozo grande­
mente se aumentase.

Pues [qué entendimiento bastará á comprender el
gozo que recibiria esta Soberana Señora, cuando se
viese rodeada de tantas causas de gloria? ¿Qué cor­
riente tan caudalosa de suavidad divina inundaria su
purísima alma, cuando sin detrimento de su virgini­
dad, se sintiese fecundada del Espíritu Santo, recrea­
da con incompar~lbles consolaciones, toda bañada de
los rayos de la luz divina, y sumamente regalada con
la vision de Dios? ¿Cuándo se conociese por Madre

- 136 -



- 138 -

CAPÍTULO XXI.

Declárase por ejemplos, cuán aceptas son á Dios, y
gOlosas á la Vírgen las palabras de la Salu­

tacion Angélica.

mIO de las cosas gloriosamente hechas, y de'
las felizmente sucedidas, sea dulce la memo­
ria á los que las hicieron y alcanzaron, no

'~ carecerá de utilidad saber por remate de e te
~ misterio: cuán aceptas son á Dios las palabras de

~ ~ la Salutacion del ángel, cuán gozosas para laVír­
. ~. gen, cuán alegres para los ángeles, y cuán espan-
Ir tosas para los demonios: 10 cual declararémo ,

no sólo con razones de conveniencia mas tam­
bien con ejemplos de experiencia, para que lo uno y lo
otro nos hagan más de, atas de este misterio soberano.
Lo primero, son muy aceptas á Dios, porque como
dicen los Doctores, esta Salutacion no la dijo de suyo
el ángel, sinó la decretó toda la Santísima Trinidad,
y todas las tres Personas Divinas mandaron al ángel,
que la pronunciase: la cual fué principio de tantas y
tan grandes maravillas, como Dios obró en la reden­
cion dellinage humano, manifestándonos en ella tan
inefables riquezas de su bondad y misericordia, y de
las demás perfecciones divinas, como en esta obra
resplandecen. Y si dice san Gregario (1) que fué felz{
la culpa que merecia tal y tan gran Redentor, con
mayor razon dirémos, que aquella sa~utacion fué feli­
dsima, que nos dió tal y tan gran Salvador. Cuán

(1) D. G'reg. in prrefas. Paschali.
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agradables sean á Dios las palabras de. ella, mostrolo
san Anselmo (1) en un milagro, que refier.e á este pro­
pósito diciendo, que una mujer devota de la Vírgen
le pedia continuamente, que la hiciese dichosa con
mostrarle á su Hijo. En esta devocion perseveró largo
tiempo, y caba dia iba creciendo más su deseo, de
manera que l€ hacia derramar muchas lágrimas, sin
poderse ir á la mano, ni detenerlas. Un dia que este
deseo más la apretaba, estando en una Iglesia impor­
tunando sobre esta misma peticion á la Vírgen, se le
apareció más hermosa, que el lucero de la mañana,
y dijo á la mujer: Por tu gran fe, y larga perseveran­
cia se cumplirá lo que me has pedido, al mismo punto
se le apareció tam bien Cristo uestro Señor, en figura
de un iño hermosísimo y resplandeciente, y dijo á
la dichosa mujer, que le recibiese en sus brazos: la
uallos estendió con increible gozo, y le recibió entre

ellos y derramando tiernas lágrimas de alegría, le
puso en su regazo, dando gracias al Hijo, y á la
Madre por merced tan señalada. Decia la mujer al

iño: ¿con qué palabras podré, Señor, darte gracias
por este beneficio, que la lengua es torpe, X con tanto
bien presente, se 'enmudece? Respondió el iño que
dijese el Padre nuestro; y estúvola escuchándo y como
dando muestras que se agradaba de oírlo, y acabado
de pronunciarle, mandóle decir el Ave María. En
comenzando la mujer á pronunciarla, comenzó tam­
bien el iño á decirla con ella, como queriendo tener
parte en aquella honra, que se hacia á su Madre, que
estaba allí presente. Al pronunciar Ave Nlaría, incli­
nó el Niño la cabeza á su Madre, y llegando en aque­
llas palabras X bendito el fruto de tu vientre, dijo el

(1) D. Ansel. 1. Miracul. cap. 43.
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mo: Yo soy .ese fruto. Acabada la oracion angélica,
echó el iñ0 los brazos al cuello á la dichosa muger,
y dejándola llena de consolacion gozosa desapareció
enseñándonos la devocion que hemos de tener con
estas palabras, y la reverencia con que habemos de
pronunciarlas. Á todos nos exhorta la Iglesia, que pi­
damos á la Vírgen lo que esta mujer, que nos muestre
á su Hij despues de este destierro, á dónde merece­
remos verle por la intercesion de esta Señora, despue
de la muerte, si en vida le fuéremos devotos y obe­
dientes á su Hijo.

Son así mismo estas palabras muy gozosas á la
Vírgen, porque en ellas se le renueva la· memoria de
su inefable dignidad, y del gozo incomparable que
tuvo, cuando le dieron esta embajada. Y tambien
porque en ellas le representan seis privilegios de que
goza, con cuya recordacion grandemente se alegra.
El primero, que es espejo sin mancha, en que se mi­
ran los ángeles y los hombres, y esto significó san
Gabriel, cuando dijo Ave, que es lo mismo que sin
ay de culpa. Lo segundo, que es antorcha de la ciu­
dad celestial, que esto le atribuyen en llamarla )vla­
ría que es lo mismo que Estrella: por lo cual dice san
Bernardo: Con la presenci..z de J\llaría, es iluminado
todo el orbe, de tal manera, que hasta la ciuda d celestial,
más c!úramente resplandece, ilustrada con los rayos de
esta lámpara virginal (1). Lo tercero, que es arcaduz
divino, por dónde la gracia emana á nosotros, lo cual
le presentamos, cuando la llamamos llena de graCIa,
y por eso dijo ella misma por el Eclesiástico, que su
corriente se acercó á la mar (21: porque de la manera
que los rios son como arcaduces, que sacan de la

(1) D. Bern. in opere deprecatorio post. Serm. Sigo Magn. (2) Ecdes.24·

- 141 -

ma: por medio de las fuentes, lo que comunican á
la t~erra así .la Vírgen es arcaduz de gracia, que la
reCibe de DiOS, para comunicarla á nosotros. Lo
cuarto, que fué el lecho fiorido del Rey de gloria; en
dónde reposó nueve meses, y salió de él como el Es­
poso de su tálamo: lo cual le traemos á la memoria
cuando le decimos El Señor es contigo, Lo quinto'
que fué hecha receptáculo de la bendicioo eterna,
como E~'a lo fué de la maldicion para sí, y para los
que naCiesen de ella, y esta excelencia le acordamos
cuando decimo : Bendita eres entre las mujeres. L~
exto, que es la mesa del convite celestial: lo cual
ignificamos diciéndole: Y bendito el f¡"uto de tu vien­

tre: porque este sagrado fruto es el manjar suavísimo
que sólo él puede dar á las almas satisfaccion y har­
tu~a, y fuera de él, siempre estarán ham brientas y
miserables: éste es el plato de gloria para 105 bien­
ayenturados en el cielo y de gracia para los dester­
ra~~s en el mundo: de esperanza para éstos y de
felICidad para aquellos y para todos de suavidad y
consuelo.

La agradable aceptacion que la Vírgen tiene con
e tas palabra.s, en muchos casos milagrosos lo ha mos­
trado, como; placiendo á Dios lo verémos en un tra­
tado p.articular de su milagrosa proteccion, y entre
tanto SIrva para esto 10 que escribe Pelberto (1): que
estando un devoto de la Vírgen rezando su Rosario
estaba junto á él la misma Vírgen en forma hermosí~
sima, y todas las veces que su devoto decia: Ave
JI/laría, inclinaba ella la cabeza, como aceptando
aquel servicio, y estendiendo la mano, sacaba de la
boca del que pronunciaba estas palabras, una fiar

(1) Pelb. lib. 1. par. 5. arto 3. Stellarij.
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muy hermosa, y la enhila~a en un hilo de oro como
quien iba labrando una ~Ulrnalda: y acabado de rezar
el Rosario remató la gUlrnalda y delante de mucho
Santos y Angeles, que allí aparecieron se la puso ella
misma en la cabeza, diciéndoles con ros,tro a~e~re y
agradable: Con esta guirnalda m~ C01"Ol1Ó este mz szervo
y devoto. El cual aunque est?ba Ignorante de la acep­
tacion milagrosa, que la VIrgen mostra~a tener de
aquella obra, quiso ella que otros la VIesen, para
ejemplo nuestro.

Son asimismo estas palabras, no solamente agrada-
bles á los ángeles, como pregones gloriosísimos, que
se publicaban de su Reina y Señora, m.as tamblen
son terribles y espantosas á .t0~ dem~mos. porque
en ellas se les representa la InSI~ne VIcton~ que la
Vírgen alcanzó de ellos por medIO de su H.I)O, de ­
pojándolos de su poder. tirano .y de los cautIVO qUl~
por tantos siglos hablan temd~ usurpados? y aSI
todas las veces que las pronunCIan los fi~les, repre­
sentan, y renuevan la afrenta .Y confuslOn de los
demonios. Sónles así mismo odIosas' porque s~ben
que los que se favorecen de. la Vírgen co~ la In~O­
cacion de ellas son favorecIdos de la mIsma VIr­
gen contra las potestades infernales porque con~o

dice san Bernardo: el infierno tiembla, y los .den~olllos
huyen, diciendo el Ave María (1). ~a experienCIa de
esto se ha visto en muchos casos mIlagrosos, que :e­
fieren los Autores, entre los cuales haré solo menClOn
de dos que cuenta san Anselmo (2}. El uno es de un
hombre, que aÚnque enredado en grave~ pecados,
tenia cada dia cuidado de rezar devotal~ente el
Ave María á nuestra Senara: llegada la hora de la

(1) D. Thom. in medito supo Salve Regil'\a, post. Ser. eiusd. Salve. 2) D.

Ansdm. ut supo c. 26.

~uerte, y comenzando ya á sentir el alma la seve­
ndad de la justicia divina rehusaba la salida del
cuerpo. Acudieron allí prontos los demonios; para
arre~atar el alma del que maria en pecado, y tambien
los angeles. alegando, que por haber tenido aquel
h?m bre cUldado de rezar cada dia el Al'e María. ha­
bla de ser socorrido .de la Vírg~n, con lo cual huye­
ron luego los demonlOs, y por Intercesion de la Vír­
g~n., le fué prorogado el tiempo de la vida, para que
hICIese pemtencia de sus pecados. De otro hombre
principal, de mala vida, cuenta el mismo san Ansel­
mo (1), que le acompañó el demonio catorce años en
figura humana, como criado suyo,' con fin de matarle
en sus pecados; y porque el caballero ten'iá costum­
bre de rezar cada mañana, y cada noche siete veces
de rodillas el Ave iYlarí:J, no habia podido empecerle
y hubo revelacion, que si un solo dia dejara de am­
par.ars~ con. este escudo de la proteccion de la Vírgen
te~Ia licenCIa el ~emo~io para matarle, y que por el
cUldado que habla temdo de continuar esta devocion
se hab.ia escapado d.e las. manos de este enemigo, ;
mereCIdo hacer pemtencla, y enmendar su vida.

Finalmente es muy agradable á la Vírgen, no solo
la conmemoracion de estas dulcísimas palabras que
le dijo el ángel, mas tambien que ~on ellas, como
principio de todas sus felicidades, y grandezas, haga­
mos una como salva, y veneracion á todos los demás
gozos, que tuvo de los misterios de Cristo nuestro
Señor en su vida: los cuales, aÚnque son muchos, se
reducen á siete contenidos en su corona, cuya devo­
cion ponderaba tanto san Bernardino de Sena (2), que

(1) Idem ut supo c. t. s. et Vin cent. in Specul. his. c. 7. (2) Apud Pelb.
1. 2. p. 2. arto 2. Stcllari.
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se escribe de él, que salia decir, que toda la gracia que
le habia sido concedida, la habia alcanzado por la de­
vota recordacion de los gozo de la Vírgen, en me­
moria de los cuales acostum braba rezar cada dia su
Corona: que gozos sean estos, y que se ha de rezar á
cada uno de ellos, se conocerá en un ejemplo mila­
groso, donde la Vírgen lo reveló á un devoto suyo, y
lo promulgó el venerable Padre Juan de Capistrano
y otros Autores de esta manera (1).

Acostumbraba cierto Clérigo, por devocion de la
Vírgen coger muy amenudo fiares, ó yerbas olorosas,
y amenas, segun la diversidad de los tiempos, y ha­
cer una guirnalda, y ponerla sobre la cabeza de una
imágen que tenia de la Vírgen. Estimaba la agradeci­
da eñora su devocion, y el afecto de su cuidado, y
queriendo mejorarle en las ocupaciones, le ayudó
para que entrase en Religion, y renunciase del todo al
mundo. Despues de algun tiempo que estuvo en ella,
como no pudiese continuar el devoto servicio, que
hacia á la Vírgen para coronarla como salia, así por
la ocupacion continua de la obediencia, como porque
le faltaba comodidad para coger fiares, hallábase su
afecto como defraudado del antíguo gusto y con uelo
que tenia en aquel devoto ejercicio: por lo cual se
desconsolaba tanto, que vino á entristecerse, y á
desear salirse de la Religion, para continuar en el
siglo la devocion antigua. Estando un dia en ora­
cion, dejábase llevar facilmente de este propósi­
to, y determinábase de ejecutarlo. Pero la Vírgen
no permitiéndo que su devoto fuese engañado con
el afecto de su devocion, se le apareció y le di­
jo, que no estuviese congojado, porque no conti-

(1) Joan. Capist apud Pell-o ut supra artie. 2.
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nuaba el servicio que ántes le hacia, ni por eso tra­
tase de dejar la Religion,. que ella le ense3.aria cómo
pudiese satisfacer á su devocion más meritoriamente,
labrándole una corona espiritual, más preciosa que
la que salia ofrecerle: la cual podria labrarle cada
dia de esta manera. Que en memoria del gozo que
habia recibido en la concepcion de su Hijo le rezase
un Pater ?loster y diez Ave lVIarías; otro Pater noster
y otras tantas Ave NIarías, al gozo que habia tenido
en la visitacion <:le santa Isabel, y en la habitacion de
su Hijo en sus entrañas: el tercero, al que habia teni­
do en el acimiento de su Hijo: el cuarto, al que
habia tenido cuando los Reyes, reconociendo por
Dios á su Hijo le adoraron: el quinto, al que tüvo
cuando despues de haber perdido al iño Jesús, le
halló en el Templo al tercero dia, y "\ olviendo á a­
zaret conversaba con ella dulcemente: el sexto, al que
habia tenido en la resurreccion, y Ascension de su
Hijo' y por remate añadiese un Pater noster, con tres
Ave lVIarías, al gozo que habia tenido, cuando la
misma Virgen habia subido gloriosa al cielo que por
todos serian siete Pater 1loster y sesenta y tres Ave
fi1arías. Este órden de rezar su Corona dió la Virgen
á su devoto, y añadió diciendo: Si cumples esto cada
dia, labrarme has una Corona para m1 más gOtosa, y
para tí más meritorza que la de flores. Y dicho ésto des­
apareció, dejando al Religioso con increiqle consuelo.

Cumplió el nuevo religioso lo que la Virgen le ha­
bia mandado, rezando devotamente cada dia su Co­
rona. Despues de haber hecho profesion, mandóle la
obediencia hacer una jornada larga, y pasando por un
desierto montuoso con su compañero á solas, acor­
dase que no habia rezado aquel dia la Corona de la
Vírgen, y rogó al compañero, que reposasen allí un

nI 10



poco con intencion de rezada con la reverencia,
que acostumbraba. Entrarónse entre los árboles á la
sombra. y el Religioso devoto de la Virgen aparto e
del otro por entre la floresta un poco, y pú o e de ro­
dillas á rezar su Corona. Estaban no muy lejos de allí
unos ladrones como en centinela, para robar á los
que pasasen mal apercibidos y viendo entrar entre lo
espeso del monte á aquellos Religiosos, llegáronse algo
más para reconocer, si traían armas con que pudie­
sen hacerles resistencia; y mirando desde un buen
trecho hácia dónde estaban los Religiosos, vieron al
uno puesto en oracion de rodillas, y una mujer her­
mosísima en hábito decente de Doncella junto á él: la
cual de rato en rato, cogía una rosa de color muy fi­
no, y la juntaba á otras con un hilo de oro dentro de
una vajilla circular, como quien hace alguna guirnal­
da. Estuvieron los ladrones mirando esto por un buen
rato, grandemente entretenidos, así con la vista y
hermosura de la Doncella, como tambien con la fineza
de las flores, hasta que vieron que á un mismo tiem­
po habia ella acabado su guirnalda, y el Religio o se
levantaba de la aracion. Entónces dieron los ladrones
de repente en los Religiosos con deseo de reconocer
más de cerca la mujer, y hacer presa en el hato de los
pobres caminantes; y viendo que de improviso se ha­
bia escondido la mujer, andaban buscándola por to­
dos aquellos sitios convecinos; y como no la hallasen,
daban voces á los Religiosos, que les dijesen hácia
dónde habia ido la mujer que estaba con ellos, ame­
naz~i.ndolos de muerte srno la hallaban. Los Religio­
sos decían, que no habian visto tal mujer, ni la po­
dian traer consigo, porque como habian hecho voto
de castidad, andaban siempre huyendo la compañía
de las mujeres. Pero los ladrones no admitiendo su

•

- 147 -

razones, afirmaban haberla visto, y daban las señas
de ella, y de lo que hacia, y viendo que todavia ne­
gaban los Religiosos, los apartaron más del camino,­
metiéndolos á lo interior del monte, y amenazándolos
con la muerte, sino les decían hácia dónde habia ido
la mujer.

Viéndose los Religiosos en tal peligro, pedian so­
corro á Dios, y á la Vírgen su Madre, y estando ya
los ladrones para ensangrentar en ellos sus manos, y
cometer el sacrílego homicidio, quise' la sagrada Vír­
gen socorrer á su devoto, y juntamente manifestar á
los hombres, cuanto con aquella devocion le habia
agradado y pareciéndose en el aire, acompañada de
innumerable multitud de ángeles, coronada su cabeza
con la guirnalda de rosas, que poco ántes habia la­
brado, miró á los ladrones con rostro, aúnque hermo­
sísimo severo, y riguroso, díjoles: Oh hombres vi/es y
facinerosos, porque así os atreveis á ofender á mis sier­
vos? Fué tan terrible esta voz y causó tanto pavor
á los ladrones que se quedaron del espanto como
atónitos. Volvióse despues de esto la Reina del cielo
con semblante agradable hácia los ángeles, y tomando
la guirnalda en la mano, díjoles, señalando al Reli­
gioso su devoto. Esta es la corona con que me hermoseó
este hermano. Y dicho esto, desapareció con toda
aquella gloriosa compañía. Conociendo los ladrones
que 'aquella beatísima Señora, era la mujer que esta­
ba tegiendo la guirnalda junto al que de ellos estaba
orando, le preguntaron, que era lo que rezaba, y
habiéndo sabido de el; entendieron que cada Ave
María de la Corona, era para la Vírgen una hermo­
sísima flor, con que iba labrando su Corona; con lo
cual compungidos, enmendaron su vida, y entraron
en Religion, á hacer penitencia de la pasada. Comen-
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mitigó las molestias de todo aquel viaje, para tolerar
trabajo tan poco usado. La caridad la movió á entrar
en cas~ agena á dar parabienes y hacer vi ita , quien
tan retirada estaba de recibirlas en la suya. Queria el
Verbo Eterno ilustrar con su presencia á su Precur­
s.or en el vientre de su Madre y engrandecerle con par­
:lc~l~res dónes: y así movió á la Vírgen á que fuese
a VIsitar á Isabel su prima. Porque aunque eran las
dos de tr.ibus diferentes, no es contrario al órden de
la ley antigua, tener entre si tan cercano parentesco.
Porque, como dicen san Epifanio (1) y otros autores
graves, podian los varones de la tribu de Judá rece­
bir mujeres de la tribu de Leví, que era la Sacerdo-

.tal, y al contrario, como consta de ejemplos de Escri­
tura (2) tan antiguos, que Aaron primer sacerdote
de esta tribu recibió por mujer á Elisabeth, hija de
Aminadab y hermana de ahason: los cuales eran
de la tribu de Judá, como refiere san Mateo (3), y
despues de esto se hallan muchos casamientos en la
Escri tura, entre estas dos tribus, como lo nota el
Abulense. Lo cual se permitía, porque como la tribu
de Leví no tenia heredad alguna en el repartimiento
de la tierra de promision (4), no se confundian v
mezclaban las herencias entre las tribus, que fué l~
razon, porque se prohibia, que nadie se casase con
mujer de tribu agena. y por 'esta permision descen­
dia la Vírgen, no sólo de la tribu ~Real, mas tambien
de l~ Sacerdotal. Lo cual, como dice san Gregario

aZlanceno (5) fué ordenacion divina, para que Cristo
Nuestro Señor, Rey y Sacerdote eterno, naciese segun
la carne de estas dos rib..ls.

JI) D. Epiph. heres. 79. Abul. too 1. sup. Math. cap. 1.8. (1.) Exodo 6.
(» 1yla'th.. l..eL Ruth. 4. (4) Num. IS. Josue 13. (5) D. Naz. d~ Christi.
,gen. In pnnclp.
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Esta ciudad á donde la Vírgen fué á visitar á santa
Isabel, aunque el Evangelista no la nombró, coligen
conve~ientemente Baronio (1), Y otros Autores, que
era la insigne, y antiquísima ciudad de Ebron, á q,:uen
por excelencia y antonomasía, llama el Eva?geltsta,
la ciudad de Judá, así por estar en las· monta~as de la
tribu de Judá, y ser famosísima, por su a~tlguedad,
en que compite, egun Josefa (2), con. la ~r:tlgua Men­
fis de Egipto, y otras ciudades antl':lulSlmas, cOI?o
tambien por su dignidad, por haber ~ldo, como dIce
el mismo Josefa, habitacion en otro tiempo de Abra­
han, y, segun san Gerónimo (3), sepultura de cuatro
insignes Patriarcas, Adan Abrahan, Isaac 'f Jacob: y
desde el repartimiento de la tierra de promlsIOn; mo­
rada de los Sacerdotes hijos de Aaron, como consta
del libro de Josué (4). Distaba esta ciudad de Jerusa­
len, segun Beda y san Gerónimo (5), cinco leguas y
media de las nuestras, hácia Mediodia. Y de aquí se
puede colegir, c\lanto camino habia desde azaret~ de
donde la Vírgen partió, hasta la casa de Zacanas:
pues, segun dice Brocardo (o) distaba azaret de Je­
rusalen veinte y siete legua, hácia el arte, á las cua­
les añadiendo las cinco leguas y media, que habia de
Jerusalen á Ebron hácia el 1ediodia, parece que ha-
bia treinta y dos y media. . .

Llegada pues, la Virgen á casa de Zacarías, ¿qmen
podrá significar las dichas que en ella en,traron con tal
huéspeda? pues mereció ser consagrada con aquellos
pies santificados, y encerrar dentro de sí aquel TeI?­
plo vivo, en quien habitaba ya personalmente DIOS

(1) Bar. in appa ratu ai ann Luc. 1. (2) Joseph. 1. I. an:iq. c. 16. et lib. 5.
de bello cap. í. (3) D. Hieron. Epif. 27. ad Exfioc. C.:J. (4). Josue..21.

(5) Beda de locis Sanctis cap. 9. D. Hie .. ut supra. (6) Broc. In descrlpl.
terne sancto pan. l. cap. 7,
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humanado. ¿Porque si tantas bendiciones y prosperi­
dades se siguieron á Obededon (r) y á toda su fami­
lia, de h'aber entrado en su casa el Arca' del Señor
donde venian las Tablas del Testamento' ¿qué dichas,
y qué bendiciones dejaria en casa de Zacarías esta rca
viva, adonde iban encerradas las Tablas originales
del nuevo Testamento? De los efectos milagrosos que
hizo esta visita de la Vírgen en casa de su prima, es­
cribe algunos el Evangelista san LÚcas (2), diciendo:
que en entrando esta beatísima Senara en casa de
Zacarías y saludando á santa Isabel, hizo muestras el
niño Juan .de alegría en el vientre de su madre, y que
santa Isabel, llena de E píritu Santo, comenzó á decir
con voz alta y fervorosa: Bendita TÚ entre las méeres
y be1ldito el fruto de tu VIentre. A dónde merecí yo'; que
la Madre de mi Señor viniese á mz' casa, para tanta di­
cha mJa que hasta el niño que traigo en el vI'entre, hito
demostracioi; de regocijo, en sonando en mis oídos la VO{
de tu salutacion? Las palabras con que el Evangelista
cuenta esta alegría de san Juan, significan algun mo­
vimiento corporal, porque esta diferencia ponen los
Autores entre gaudere y exultare, que 10 primero sig­
nifica alegría y gozo del ánimo, y lo segundo mani­
festacion de este gozo interior, con alguna demostra­
cion exterior.

Las palabras de esta salutacion de la Vírgen, que
en santa Isabel hicieron tan maravillosos efectos, si
las colegimos de -la Escritura, parece que serian: Pa{
sea contigo, porque tal modo de saludarse usaban los
Judíos enseñados de los ángeles, que de esta manera
saluda ban á los hom bres las veces que se les apare­
cian (3); y de esta misma, mandó el Señor de los

(1) 1.. Reg. 6. (1.) L. 1. (2) 1. Regun. 25. éc I. Para!. 12. Tob.I:!. Matlh. lO,
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ángeles á sus Apóstoles, que usasen en las casas don­
de entrasen (1). Estas palabras decian, besando en el
carrillo al que saludaban, en confirmacion de esta
paz, que en ellas pedian.

De todo lo que hace y dice santa Isabel en esta
Salutacion, tiene por Autor al Espíritu Santo: porque
por inspiracion suya, sin otro internuncio, ni aviso
humano, conoció que tenia delante á la Madre del
Mesías deseado, y por talla confiesa, la recibe y la
alaba; y con sus palabras parece que llena toda su
casa y toda la Iglesia de alabanzas: Con ojos más que
de lince, dice un devoto Autor, miró esta dIchosa mujer
á nuestra Vírgen, pues de la primera vista como zfus­
trados de otra lu{ superior á la de este Sol visible, vieron
en ella, tantas y tan grandes cosas, y szn que persona
mortal la previniese, descubrió secretos tan inefables con
tanta claridad, como si stpiera ya muy por extenso, todo
lo que habia pasado entre el Angely la Vírgen. ¿Qué
consuelo tendria esta santa mujer y cuán renovados
quedarian los anos de su edad anciana, viendo en su
casa aquella fiar hermosa del Parajso, y con ella al
Criador del cielo? ¿Con qué palabras engrandeceria
tan incomparable beneficio como en aquella visita­
cion habia recibido de la Vírgen? Quién duda, dice
Canisio (2), que tan santa matrona diria á tan ilustre
Vírgen: Oh Vírgen purísima y Reina esclarecida,
principal honra de todo nuestro linage é iizcomparable
glorza del género de las mugeres, ¿con qué palabras
podré significar el agradecimiento que debo á este bene­
ficio, y la gran caridad que en él has mostrado? Que
venga tan largo camino y con tanto trabajo la feli{ á
la miserable; la llena de gracia á la menesterosa, la que

(1) Luc. 7. PauJ. ad Roman. 16. (~) Canis. lib. de B. \·ira.
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riamente, que la Madre de Cristo, haya de ser tam­
bien Madre de Dios, nó porque haya engendrado
á Cristo segun la naturaleza divina, en la cual fué
engendrado del Padre Eterno sin Madre, s.inó por­
que concibió y parió un Hombre, que en el tiempo
de su Concepcion era tam bien Dios, de manera,
que en la union del alma de Cristo con el cuerpo, y
en la union de toda la humanidad con el Verbo Divi­
no, no hubo tiempo primero, ni postrero, sinó que en
el mismo instante que comenzó á tener sér la huma­
nidad, fué unida el alma con el cuerpo, y en este mis­
mo instante fué unida la humanidad con el Verbo, sin
que la union de la humanidad entre sí precedie~e en
tiempo á la union de humanidad con la divinidad, y
así para que la sagrada Vírgen se llame propia y ver­
daderamente Madre de Dios, basta, que en el mi mo
instante de tiempo, en que el alma de Cristo fué unida
al cuerpo: concurriendo la Vírgen con el concurso
materno á administrar la materia corporal, en este
mismo fuese unida toda la humanidad de cuepo y al­
ma al Verbo Divino. Esto quedará más entendido, de­
clarando cómo los atributos de las dos naturalezas que
hay en Cristo, se comunican entre sí. Porque cuando
dos formas ó naturalezas se unen en un supuesto con
union real, se pueden decir del supuesto de una na­
turaleza, las propiedades de la otra, como de su indi­
viduo. Pues como en Cristo nuestro Señor estén uni­
das las dos naturales, divina y humana, en un mismo
supuesto, y persona, se hace comun la comunicacion
de los atributos divinos y humanos entre Dios y el
hombre; de manera, que las propiedades y atributos
de la naturaleza divina, se atribuyan al hombre, y los
de la humana, se atribuyan á Dios; y que segun esto
se diga, que Dios fué muerto, porque este hombre
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Cri to fué muerto, y que el hombre es eterno omni-. ,
potente, mmenso, porque lo es este hom bre Cristo.
Pues como la Vírgen sea propia y verdaderamente
Madre de Cristo, que es verdadero Dios y Hombre;
así tambien propia y verdaderamente se dice, que es
Madre de Dios, que concibió y parió á Cristo, porque
por eso se dice una mujer madre de alguno, porque
le engendró y parió. Pues en esta Concepcion inefa­
ble del Hijo de Dios, resplandece por admirable modo
la dignidad á que Dios quiso levantar la naturaleza
humana, y los títulos de gloria y grandeza que quiso
dar á la Vírgen. Lo primero se descubre, en que no se
contentó Dios con recibir en sí la naturaleza humana
mas tambien ql1iso honrarla tanto, que una misma
persona fuese juntamente Dios y Hombre y comuni­
carse á los hombres tan familiar, y estrechamente,
que contrajese con ellos: digámoslo así todos los mo­
dos de cognacion y afinidad que inducen perfecciono
Lo segundo se manifiesta, en que pudiendo Dios ha­
cer esta ur:ion de dos naturalezas en una per ona, for­
mando pnmero de las entrañas de la Vírgen la corpu­
len,cia humana é infundiéndole el alma y despues
ulllrIe á la naturaleza divina, quiso que en un mismo
instante se ~iciese la formacion, infusion y union, para
que así pudIese la Vírgen llamarse propiamente Ma­
dre de Dios (1), lo cual no pudiera ser de otra manera
como en otra parte probamos.

Para mayor declaracion de esta dignidad de la Vír­
gen, que es el fundamento de todas sus excelencias
se debe saber, que cuatro cosas han de concurrir e~
una cor:cepcion, ~ara que haya verdadera filiacion y
materllldad; la prImera, que haya generacion viva,

(1) D. 1ho. ut supra.
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esto es que un vivo engendre á otro vivo, y por eso.
aunque el fuego engendra otro fuego, no hay en esta
generacion maternidad ni filiacion, porque no es de
cosa viva. La segunda, que haya comunicacion de la
sustancia entre el que engendr-a y el engendrado. La
tercera, que haya administracion de materia di pues­
ta. La cuarta, que se siga semejanza en la especie, y
todas estas cosas concurrieron en la r-naternidad de la
Vírgen y filiacion de Cristo; porque la Vírgen engen­
dró á Cristo vivo, comunicóle la naturaleza humana
administró purísima materia para la formacion de su
cuerpo, y nació de esta generacion Cristo nuestro Se­
~or, no sólo semejante á su Madre en la especie, mas
tambien en la forma: porque fué hombre perfecto de
alma racional y carne humana, y muy parecido á ella
en todas sus perfecciones, no sólo corporales, ma
tambien racionales como en otra parte declaramos,
y así fué su Madre natural y verdadera. o obsta ha­
ber sido Cristo uestro Señor concebido y nacido mi­
lagrosamente; porque como dice santo Tomá (1) y
san Ambrosio (2) aunque de parte del Espíritu anta
fué la concepcion y nacimiento de Cristo milagroso
tuvo de parte de la Madre razon de obra natural: por
que aunque el principio y modo de esta concepcion
fué sobrenatural y milagroso y lo mismo el modo de
su nacimiento, sin lesion de la enteresa de la Vírgen'
pero el término de la concepcion y la materia de que
se perfeccionó, fueron cosas naturales, y despues de la
formacion primera é instantánea del cuerpo de Cristo,
el aumento de la cantidad y las disposiciones conna­
tUl'ales del mismo cuerpo y el modo con que fué sus-

(1) D. Tho. 3. p. q. 305. artic. 3. 3d 2. (2) D. Amb.!. de Incarnat. Domini,
c. 6. ad medo
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tentado L;n el 'ientre de la Vírgen, todo fué natural
hasta la últ.im.a perfeccion, con que estaba dispuesto
para el naCIlTIlt.:nto humano, si la virtud divina no hi­
ciera.l.....aor 30 el parto. Por todo lo cual, con gran
propIedad compete á la Vírgen el glorioso título de na­
tural y verdadt.:ra Madre de Dios. Esta maternidad
constituye á la Vírgen en un grado tan levantado de
conformidad y union con Cristo, que la ensalza sobre
t~d.as las criatur~s, como lo notó san Bernardino (1),
dICIendo que Cn to Nuestro Señor, en cuanto Hom­
bre, trasciende toda la dignidad y excelencia de las
criaturas, y la eminencia de toda la naturaleza criada
y se levanta. al re el .órden de la primera condicion, y
sobre toda la } crfecclOn y entereza de todo el univer­
so. y el grado de Madre de Cristo es muy conforme
al mismo ri to y la dignidad de Madre de Dios tan
conjunta á la obr~ de la Encarnacion, que no se 'pue­
d~ h~llar 10 lIno :m 10 otro. Con 10 cual queda esta
dIgnIdad de ,ladre de Dios y este grado de Materni­
dad superior : .transcendente á toda e'Xcelencia y
perfecclOn ?cl} nmer órden universal de criaturas, y
por el conslgUlcn te, sobre todas las órdenes y Gerar­
quias de 10 angeles.

De aquí Ylene á ser tan inefable esta c.ignidad, que
no hay lengna humana que pueda hablar de ella dig­
namente; p rque excede su excelencia á todo 10 que
el entendimiento criado puede alcanzar, y 'así, con
razon la nombran los Santos con atributos divinos ,
llamándola unas veces, il'!'efable; otras, incomprensible
otras, inmensa, p r ser la Maternidad de Dios, digni­
d.ignidad en 1 gén~ro. infinita (2)., y de orden supe­
flOr á toda otra dIgnIdad de cnatura; de manera,

(1) Bern. Sen. ro. !. ero 61. aro 2, C. 6. (2) D. Thom. I. q. 25 art. 6. ad 4.
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que, como lo significaron Eutimio \1), y And.rés Cre­
tense (2), si la graci~ que. se comunic? á l.a VIrgen se
extendiera á grado Infinito, nunca excedIera ~os. tér­
minos y debida proporcion de su dignidad. ASH~llSmO

si, segun dice el Filósofo, aquellas cosas son mas no­
bles y de mayor excelencia, que tienen más excelente
fecundidad, y son causa de más nobles efectos, y .en­
tónces se dice estar perfecta cada cosa en su esp~cle y
naturaleza, cuando puede engendrar su se~e!ante;

nobilísima y perfectísima se puede ll~mar l~ VIrgen I

y, corno dice Richelio ~3)., de ~xcelencla en c.Ierta .ma­
nera infinita, que concIbIó al Inmenso y panó al Infi­
nito, que fué pI:incipio, segun la carne de aquel de
quien todas las cosas proce.de~,.y orígen del fruto,
que á todos los frutos da pn~cIpIO: porque .de ver­
dad, incomprensible excelencIa es ~e una cnat~ra~ y
muy semejante á la dignidad del Cnador, t.ener a DIOS
por Hijo y haber engendr~do aquel ~ qUIen adoran
sin cesar todas las JerarqUIas de los angeles y todos
los ejércitos de los Bienaventurad?s, ~ quién el cielo,
la tierra y el mar obedecen, de qUIen ~Iembla~ la Po­
testades celestiales, y de cuya mano está pendIent~ to­
da la monarquía del universo. Ta!l gran excele~zczaes
la de la Vírgen, dice san BernardIno (4), que m en las
personas divinas, ni en los ál.zgeles ni en los ~om~res se
halla esta incomparable dzgmdad, que tenga a Dzos por
Hzjo, sino en un:! persona divina, que es la del Pad~'e,
y en una humana, que ~s .la de la lJtJad-;e. De este pnn­
cipio tan inefable le VInieron. á la VIrgen dónes tan
ilustres, y títulos tan esclarecIdos, corno se le conce­
dieron; corno son: el primado de todo el Orbe y el
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dominio del mundo sobre todas las criaturas' el cetro
del reino. celestial, la plenitud de todas las' gracias,
dónes y vIrtudes: de aquí tambien tan ilustres prego­
nes, como de ella refieren los Santos que apénas ha­
llan .cosa á que pode: comparar su grandeza y exce­
len~la: por l~ cual dIce san Agustin: Más alta es que
el clelo, de quzen hablamos, más profunda que el abis­
1.no, la. que p"etendemos alabar. ¿Qué diré de tí, con mi
mgelllo pobre, pues todo lo que puedo decir de alaban{a,
es menor que lo que tu dignzdadmerece (1)? A este mis­
mo propósito dice san Pedro Crisólogo: Cuán grande
sea !Jios, ignora manifiestamente· aquél, que llO queda
atónztc considerando la dignidad y excelenda de esta
Vírgen. Admírase el cielo, tiemblan los ángeles, la cria­
tura se enmudece y la naturale{a se encoge, que una
doncella recz'ba y regale así á Dzos en la. posada de sus
entrañas, para que como por galardon y alquiler de la
pos.a~a, 'plda ~a misma casa, que se dé par á la tierra,
glorIa a los CIelos, salud á los perdidos vida á muertos, ,
parentesco á los terrenos con los celestz'ales, y jin.alme12­
te que se !zaga zm trueco del mismo DlOS con la carne (2).

(1) EUlhym de zona Virainis. (2) Andr. Creten. Serm. de Dominatione Ma­
rire. (3) Richel. 1. 1. an~ ¡ 5. de Laud. Virgin. (4) D. Bern. Senen. tomo l.

serm. 52. an. 3~ c. 2.

(1) D. Aug. serm. 35 de Sanctis. (2) D. ehri5. serm. 140.

m 10



(1) D. Thom. ut supra ad 3.
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de congruo al cual no ~e debe el premio de justicia;
pero hay una congru~ncIa entre. la .obra y el premi~
por lo c~al, usando DIOS de su miserIcordia le concede
el premio y de. esta manera se dice, que el pecador
merece la gra.cI~ cuando se dispone para recibirla.
Otro e 11lel'eCZmze1~to de condigno el cual aunque su­
pon.ga alguna g:ac1a, esta supuesta, se debe por el de
JU !lC1a el premIO como á tanta caridad se deb d .. . '. ,e e JUs-
!lcla.tanta glOrIa: el prImero estriba principalmente en
g.racla y el segundo en justicia. Pees á nuestro propó­
SitO la ~agrada.:Vírgen~erecióántes de la Encarnacion
conceb.lr al HIJO de DIOS por merecimiento de con­
gruencia, p~:que por su gran pureza y humildad, y
las demás \Irtudes en que resplandecia, era idónea
para se~ hecha Madre de Dios (1), en cuánto él tenia
determInado, que lo fuese una criatura human b'r . P a no 1-
1Slma. er? d.espues de la Anunciacion, y de su humil-

de :o.nsentlmlento, y de haber descendido en ella el
ES~lntu anto con tanta abundancia de gracias, dónes
y.vlrtu~e ; que no sólo tuvo congruencia, mas tam­
bien dlgl1l~ad recibió tanto aumento el Mérito de
congruo, que ya entónces mereció, que el Espíritu
Santoi obrase en ella el 'listerio de la Encarnacion,
n? so amente, como en idónea, mas tambien como
dIgna er: ~uánto conve~ia, que la Madre de Dios
f~ese PunslO?'a y de sant1d~d perfectísima. y por esto
dl~e la IgleSia, que mereCIó llevar en sus entrañas á
~nsto Nu~stro Señor, nó que mereciese la encarna­
CIOn ·de D.IOS, que no cae debajo de merecimiento
hu~ano, SInÓ que por la gracia, que le fué dada, me­
reCIó aquel ~rado de pureza y santidad, por el cual
congrua, y d1gnam~nt~ pudiese ser Madre de Dios.

(1) D. Aug. ín Enchirid c. 36 tomo 3. Magíster. et Doctore in 3. senl.
disl. 5. (2) Rom. 4. et) 1. (3}.1 D. Thom. 3. p. q. 3. arlo 11. (4) D. Bor.a·
ven. in 3. disto 4.:an. 2. q. 2.

CAPÍTULO XXIV.
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s tan alta la dignidad de Madre de Dios, y
levanta los quilates de su valor tan sobre

~ todo lo criado, que, como dicen los Docto-
res sagrados (1), no puede caer debajo de

ningun humano merecimiento; porque el nacer
Cristo de la Vírgen, nos declara una gracia de
Dios tan inefable, que no la pudo alcanzar el
hombre con ningunos merecimientos que hu-
biesen precedido, porque cae debajo de mereci­

cimiento, no tiene plena razon de gratuíto; pues ~i la
gracia procede de los merecimientos, ya 110 es gracia,
como dice el Apóstol (2). y que el Hijo de Dios Eter­
no, se haga Hijo de una Doncella pobre, pertenece á
una gracia, nó como quiera, sinó grandísima é incom­
parable y á una inestimable r,dignacion, y favor de la
grandeza divina; y así, no la pudo merecer la Vírgen
de justicia retributiva, aunque la mereció de con­
gruencia. Para declaracion de lo cual, se ha de pre­
suponer lo que dicen santo Tomás (3), san Buena­
ventura (4), y comunmente los Doctores Escolásticos;
que el merecImiento, es de dos maneras, segun la
division de los Teólogos: al uno llaman merecimiento

Sz meredó la Vírgen de justida esta dzgnidad de Ma­
dre de Dios, y sz para ella la pudo hacer más dzgna.
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Pero de me1'ecimiellfo de condigno y justicia "etributiva,
de ninguna manera pudo la Vírgen merecer la C~n­
cepeion del Hijo de Dios: porque el hacerse DiO
Hombre y ser una muger M.adre de Dios excede á
todo merecimiento criado, por ser lo uno, y lo otro
sobre todo estado debido á la criatura, y por eso fue­
ron entre ámbas cosas, obras de benignidad y gracia.

Acerca de esa maternidad suelen inquirir los Docto­
res, si pudo Dios hacer á l~ Vír~en más perfecta, para
que fuese más digna de este altísImo renombre de M~­
dre de Dios; á lo cual responde santo Tomás (1), dI­
ciendo, que si consideramos á la Vírgen en razon de
criatura aunque es verdad que le fué dada toda la gra­
cia y pe~feccion que era conveniente concederse á un
sér criado, no unido á la divinidad con todo eso en esta
concesion, no se agotó el poder infinito de Dios, p~ra
que no pudiese darle nueva perfeccion, como sea cIer­
to que á cualquier bien finito, . aunque m~yor s.ea se
le puede añadir mayor perfecciOno Pero SI con~ldera­

mas á la Vírgen en razon de Madre, no pudo DiOS con
todo su poder aumentarle nueva e~celenci.a, pues no
pudo darle mejor hijo. Por lo cual dIce el mIsmo Santo
Tomás, que tres cosas no pueden re~ibir mayor per­
feccion; conviene á saber, la humamdad de Crzsto, la
maternidad de la Virgen y la bienaventuran{a de (os
Santos. (2), Porque el estar la humanidad de Cri. to,
unida al Verbo Eterno, y ser la Vírgen Madre de DlOS,
y con~istir la bie~a~entu~anzad~ los ~an~os e~ la ~i­
sion y fruicion dlvma, tIenen cIerta dlg~ldad lIlfimta
del bien infinito, que en ellas se consIdera, que es
Dios, segun el cual de ningun modo pueden mejorarse,

S
(1) D. ThoDl. in lo sent. disto 44. arto 3. per totu~. (2) Idern. 1. p. q. 25

arto 6. ad 4.
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pues no puede haber cosa mejor que Dios; y así no pue­
den recibir otra perfeccion más alta. Por lo cual dice
San Bernardo á nuestro proposito: No convenza á Dios
otra lJtIadre que la Vírgen, 'ni á la Vírgen otro Hijo que
Dios; porque no se plldo hallar otra mejor entre las Ma­
dres, niotro mayor entre los Hzjos (1). Esta dignidad de
Madre de Dios, no sólo duró miéntras Cristo Nues­
tro Señor estuvo en el mundo en carne mortal, que es
cuando las relaciones maternas tienen su propiedad
en las otras madres; mas tam bien persevera ahora con
la misma excelencia, de tal manera, que, dejando
aparte las relaciones físicas y considerándolo moral­
mente, nunca fué desminuida, ni áun en aquellos tres
dias, desde la muerte de Cristo, hasta su resurreccion
(2). Porque aunque entónces estaba su Sagrada huma­
nidad dividida y el cuerpo sin alma, no se podia lla­
mar hombre; pero como este Hijo, que la Vírgen habia
parido, era Dios y Hombre juntamente, y por la par­
te que era Dios, tenia unidas á sí, aun en aquel mismo
tiempo, las partes de su Humanidad, que de la Vírgen'
habia recibido, esto bastaba para conservar la dignidad
de Madre de este Hijo. De todo lo cual se saca, cuán
inefable sea la Dignidad de la Vírgen, y cuán excelen­
te su merecimieto entre todos los Santos, pues ella so­
la fué digna de concebir y traer en sus entrañas al Hijo
de Dios, sola ella ser elegida en Madre de Dios, sola
ella parir á Dios y ~ola ella traer la salud al mundo.

Qué gracias y virtudes de la Vírgen hayan silo, las
que principalmente agradaron tanto á Dios que le mo­
viesen á escogerla para su Madre, nos lo dice san Lean
Papa en un hermosísimo Diálogo, en el cual hablan-

(1) D. Bern. horno 2. super Missus. eirea priRe. (2) Suar. too l. in 3.
p. q. :&5. disp. I Z. see!. 3.
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CAPÍTULO XXV.

Cómo en esta visitacion pronunció la Vírgen el Mag­
nificat con espíritu profético, y de la excelencia

de este Cántico.

UÁN cierto es levantar Dios á los humildes, y
cuán propio de los levantados por este me­
dio, tener entónces más humildad, cuando
se ven con mayor grandeza, porque ponien-

do los ojos en la pobreza que tienen de su co­
secha, y luégo en la riqueza de los beneficios
recibidos de la mano de Dios, tanto más se con­
funden, y se humillan cuánto más claramente
descubren la largueza divina y sus propios de

méritos. Esto mismo vemos en la Vírgen uestra Se­
ñora, que entónces, más se humilla, cuando la había
Dios levantado á la mayor dignidad del cielo, y de la
tierra, y de esta grandeza, sólo dá por causa haber
mirado Dios su pequeñez, porque es Dios muy amigo
de engrandecer los pequeñuelos. Consideraba la Vír­
gen aquella eleccion eterna, que de ella había hecho
Dios, para tan inefable gloria, mirándola desde las
eternidades, con tan favorables ojos, que ántes que
ella pudiese hacer acto alguno de merecimiento, la
eligiese para su Madre; y así no era mucho, que cria­
tura ta.n agradecida áun á los beneficios muy ordina­
rios, se humillase y confundiese con la memoria de
este tan inefable. Todas las virtudes tienen su parti­
cular oficio, y á cada una corresponde su particular
premio en la bienaventuranza, como lo significó Cristo
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nuestro Señor por san Mateo (1): la virtud de la pobre­
za, dá á sus verdaderos seguidores el Reyno de los cie­
los con toda sus riquezas; la abstinencia dá cumplida
hartura' la-pureza granjea la vision divina, la pacien­
cia hace á los hombres hijos de Dios, y así las demás
reparten tambien sus premios. Pero la humildad tiene
por particular oficio engrandecer á los que de corazon
se humillan; porque la humildad, y la grandeza se
hallan en un supuesto corno dos balanzas en un peso,
que cuánto más baja la una, tanto más se levanta la
otra' yasí tambien cuánto una se abaja con más pro­
funda humildad, tanto se levanta con más feliz grande­
za. y aunque la posesion de este premio se dará en el
cielo,adonde cada uno ocupará tanto más alto lugar de
aquellas filas celestiales, cuanto el grado de su humil­
dad fuera más profundamente contrapuesto á la sober­
bia de los ángeles, que la perdieron: con todo eso,
áun acá entre los hombres suele nuestro Señor engran­
decer á los que por su amor se humillan de veras entre
ellos, y no sólo para recibir beneficios, es eficaz dispo­
sicion esta virtud, mas tambien para conservarlos, es
como un privilegio de confirmacion, y un fuerte can­
dado que los guarda de ladrones.

En esta visita que hizo la Vírgen á Santa Isabel,
cantó como cisne divino llena de Espíritu Santo, aquel
Cántico triunfal, é himno dulcísimo de las bodas ce­
lestiales, que comienzan Magnificat, el cual fué el pri­
mer Cántico del testamento nuevo, Como tambien el
que cantó la otra Maria Profetisa, hermana de Moysés,
despues de la victoria (2), que alcanzó el pueblo de
Dios, fué el primero del Testamento viejo. En lo cual
fué esta antígua María, figura de nuestra noble Profeti-

(1) Mat. 5. (~) Exod. 15.
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s.a' porque,com? la otra con el coro do las mujere Israe­
lItas, canto á DlOS devotos loores por la libertad de su
pueblo, y abriendo camino, iba guiándolos á la tierra
de promision; así nuestra María, juntándo á sí las
vírgenes Cristianas, cantan en este himno, como en
tímpano sagrado, á Dios divinas alabanzas por la ver­
dadera libertad, que con su llegada al mundo venia
á dar á los hombres; y ella misma vá delante, guian­
do el coro de los fieles con sus obras, y palabras á la
tierra de promision de nuestra Bienaventuranza. De
este Cántico milagroso en que entonó la Vírgen las
alabanzas divinas, dice Juan Gerson (1), que es aquel
misterioso Salterio de diez cuerdas, dohde el Profeta
nos manda alabar al Señor, porque tiene diez versos,
que son como diez cuerdas muy Sonoras, en que se
conforma con aquel divino, y universal instrumento
que en diez cuerdas contiene toda la armonía de la~
criaturas racionales, que se compone de nueve órdenes
de angeles, como de cuerdas agudas y suavísi'mas, y de
la natu raleza humana, que es la decima la cual ha bien­
do sido rompida por los primeros homb~es, fué repara­
da por .nuestra divina Citarista para que concordase,
como dIce el Profeta, ~l Salterio alegre con la cítara (2).

Otros alaban al :Señor en música sonora de órganos
y flautas, y de otros instrumentos músicos, que es ala­
banza dignísima de los Templos de Dios, pero la Sa­
grada Vírg~n le alaba con otra música más alta, y del
tod.o celestial, qtie es con su alma purísima, y su es­
píntu devoto y santo, sonando con la primera cuerda
de este divino Salterio, la magnificencia divina, por­
que habia conocido, cuanto Dios se deleita con aque­
lla música, adonde el corazon y el alma forma las

(1) Gerson tral l. súper Magnificar. PsaI. 3' 16 (2) PsaI. 80.
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voces, que ha de pronunciar la boca. Tres cosas prin­
cipalmente se requieren para hacer perfecta y suave
melodía' buen músico, buen instrumento, y materia
honesta y gustosa, todas las cuales concurrieron per­
fectamente en e te Cántico de la Vírgen. Porque el
Maestro que toca el instrumento, es el Espíritu Santo,
que áun en los instrumentos viles y destemplados
suenan suavemente, como dice san Gregario (1),
cuanto más sonando en el alma de la Vírgen beatísima,
que fué el más sonoro y bien templado que ha tenido
Dios en el cielo ni en la tierra. Pues á Maestro tan
primo, y á instrumento tan perfecto, se añade hones­
tísima y suaví ima materia' porque en este dignísimo
Cántico; suenan dulcemente la grandezas de las ala­
banzas divina . y así gloriosamente cantó la Vírgen,
diciendo; llIagnijicat anima mea Dominum. De la ma­
nera que el E píritu Santo hizo oficio de Maestro en
esta música lo significó la Vírgen en una revelacion
muy aprobada, que puede ayudar no sólo para esto,
mas tambien para declaracion de todo este misterio.
Dice pue la Vírgen: Cuando el Angel m,e anunciaba,
que el Hijo de Dios habia de nacer de mi, al mismo punto,
que dí mi consentimiento, sentí dentro de mi una cosa ad­
mirable y muy desusada, de lo cual admÚ-ada gran­
demente fui luégo en casa de Isabel miprima pa1"a con­
solarla en su preñado, y conferir con el/a las cosas, que
el Angel me habia dicho, y como ella me saliese á recibzr
junto á una fuente, y amorosamente nos abra{ásemos, el
mño que traip. en su vzentre se regocijaba, saltando de ale­
gria con movl1niellto sensible y admirable; y yo tambzen
con un regodJo desacostumbrado, fuí enlónces movida en
mz' cora{on, de ;nanera, que mi lengu.'! hablaba de Dios

(1) D Greg. hOID. 17 in Euag. ad !inem.
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cosas no pensadas, y mi alm.:z apénas cabia en sí con la
errande{a de la alegrza. y admirándose Isabel del fervor
del éspiritu, que hablaba en m(yo tambien me adnlZ:r~ba
de la gracia de Dios, que canocia en ella; y así be¡;dzczen­
do á Dios entrambas, estuvimos juntas algunos días (1),
Todas estas son palabras de la Vírgen, y muy con­
venientes para la declaracion de este misterio.

Este Cántico dulcísimo tiene particular dignidad, y
excelencia entre los demás cánticos antíguos. Lo pri­
~ero porque como dicen los Doctores, todos los cán-, , .
ticos del Testamento viejo están subordmados á los
del Testamento nuevo, Y principalmente á este, por
particular excelencia, al cual todos aquellos sirven
como sombras, y figuras de él. Porque sí el primer
Cántico de Moysés (2) significa en sentido espiritual la
liberacion de la servidumbre de los pecados; y si el se­
gundo Cántico del mismo (3) manifiesta instruccion de
los coloquios divinos; si el C.ántico del pue~lo de ,Isr~el
(4) denota largeza de gracia, y dónes; SI el . Cant~co
de Debora (5), insinua obediencia de los sÚbdItos; .SI el
Cántico de Ana (6) señala fertilidad de dónes g.rat~ltos;
sí diversos Cánticos de David en sus salmos, slgmfican
variedad de sónes dulces de gozos espirituales: y si el
Cántico de los Cánticos que compusO Saloman, signi­
fica union de ánimos enamorados: bien se muestra,
que todos estos sirven al Cántico; de la Vírgen; porque
en él se vé, no por figuras, sino por principio felicís~­
mo de lo figurado, liberacion maravillosa de la serVI­
dumbre del pecado, pues describe el Evangelista á
nuestra Timpanista Sagrada tan libre de mancha de

(1) Inter Revelat. BrigitlZ, 1. 6. c. 59. (2) Cantem. Domin. ~xod 15.
(3) Audite celi. Deut. 32. (4) Ascendits putens numo 21. (5) QUI sponle
obt ulisti. lndi 5. (6) Exulta lIit cor meunI. 1 Reg. 2.
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pecado, que la ¡;>rimera palabra que le dice el Angel,
es Ave, esto es, sm hay de culpa. Tambien nos la des­
cribe fertilizada de gracias, pues dice, que está llena
de gracia, y subordinada á solo el Imperio de Dios.
por lo cual añade, El Señor es contigo. Tambien nos
la muestra ilustrada de coloquios divinos, cuando
p~nsaba, que recados eran aquellos que de parte de
D.lOS l~ t.raían y los co~feria con otros coloquios tam­
bl~n dIVInOS de la Escntura, en que este Sagrado Mis­
tena estaba figurado. Pintanosla así mismo obedientí­
sima, ofreciéndose á Dios por esclava, para que en ella
se cumpla su determinacion eterna. De todo lo cual,
es como una conmemoracion altísima de hacimiento
de gracias, este divino Cántico. Vémosla tambien llena
de dele~tes celestiales de tan inefable Hijo, con cuya
presenCIa despertaba el Espíritu Santo en su corazon
purísimos afectos tan regalados y suaves, que sonaban
en su alma, como canciones de instrumentos, acor­
dados y sonoros, y finalmente de tal manera estaba
uni~a á Dios, con lazos amorosos y estrechísimos, que
su.blen.do hayal monte de la contemplacion de tantos
mIsterIOS, con:o. en ella se obraban, dice con júbilos
alegres del Esplntu: Engr.mdece míalma al Señor.

Pues si conferimos nuestro Cántico con las exce­
lencias del Cántico de Saloman, que es el que tiene
particular dignidad, entre todos los del Testamento
viejo, y por eso le llamaron Cantar de los Cantares
hallaré~os que se le aventaja tanto en la dignidad;
excelenCIa como el Sol á la sombra, lo figurado á la
.figura, pue~ e.n éste vemos cumplido, lo que en el
otro era slgmficado. Porque si allí en nom bre de
la Ig.le.sia, pedia á Dios el beso de su boca, esto es; que
s: ~lclese hombre; aquí yemas unida ya la naturaleza
dlvma con la humana; SI allí deseaba saber dónde el
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Verbo eterno comia, ~ se acos~aba al medio dia' aquí
está ya en el lecho fiando del VIentre de la Vírgen ali­
mentándose de su purísima sustancia. Sí allí pide al
Ama.do, que baje yá para que le vean, ya aquí se ha
humIllado, para 'que le hallen: i alH le andaban bus­
can~o y n? le hallaban, porque se habia alejado ya
aqm se enCierra dentro de las entrañas de una Vírgen
como en cadenas de amor, para que no pueda ya más
ausentarse: si allí se desea, que vuelva su rostro á la
naturaleza humana, ya aquí no sólo le ha vuelto el ros­
tro, ma tambien la ha juntado consigo, no ménos que
con l.azos amorosos, y perpétuos. De manera, que este
Cá~tJCO de la Vírgen, es como una resunta, y cifra mis­
tenosa de todos los Cánticos del Testamento viejo,
á todos los cuales se aventaja en la suavidad y armonía
en cuya música dulcísima ninguna cosa disonaba: por~
que en ella cantaba la boca, resonaba la vida, y con­
cordaban las obras de nuestra celestial Citaristria y
así toda hacia armonía sonora, y suavísima consonan­
cia, y aunque los acentos de la lengua sonaban dulce­
mente, más dulce són hacian los efectos de la vida.
Porque la lengua no podia pronunciar siempre las ala­
banzas divinas, las cuales en la vida siempre resona­
ban; y así era su vida un cántico perpétuo, y su corazon
un holocausto continuado de afectos amorosos, que co­
mo víctimas sagradas se quemaban dulcemente en el
fuego de amor divino. Nosotros tenemos muchas veces
la voz ronca para cantar á Dios suaves alabanzas, por­
que, como dice Origenes, el pecado enronquece el alma,
para que no pueda cantar á Dios con VO{ sonora (1); pe­
ro la Vírgen tuvo siempre clarísima la voz clarísima
la vida, clarísimos los efectos, clarísimos ios deseos,

(1) Origines hom. 6. in I. Iudicu, ad medo
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clarísimas las obras, porque nunca en ella hubo rastro
de pecado; y así todas sus cosas eran consonancias sua­
ves, y sonoras, que herian los oidos de Dios dulce­
men~. .

Tiene asi mismo excelencia entre todos los Cánticos
del Testamento nuevo, exceptuando solamente las pa­
labras, que habló Cristo nuestro Señor, no solo por la
excelencia de la primácia, que es el primero, que se
halla en el Evangelio, mas tambien por la excelecia
de la persona que le pronuncia, y por ser, como prue­
ba el Cardenal Juan Dominico (r), el que más se pare­
ce á la oracion del Sefior, que comunmente llamamos
Pater noster, despues de la cual, no hay otra más
excelente, más digna, más alta, más util, y más saluda­
ble que este Sagrado Cántico. Este es el cantar nuevo
del Paraiso, que cantan sin cesar los Santos, á cuya
entonacion sonora nos convida el profeta, cuando di­
ce: Cantad al Señor el cantar nuepo, su alc:ba12{a suene
en la congregacio'2 de los Santos: porque para que una
alabanza sea magnífica y dignísima, han de concurrir
en ella cuatro circunstancias; que sea de persona ilus­
tre, hecha por persona digna, de cosas grandes; y por
excelente modo, y todas estas cosas concurrieron
altamente en este Cántico: pues las alabanzas son
las de Señor universal, hechas por la criatura más
digna que Dios crió; es alabado de cosas grandio­
sas, cuales son las de la Encarnacion divina, y por
modo excelente, y admirable, que es con júbilos y
afectos de un espíritu purísimo. Y con propiedad se
llama, cantar nuevo, por ser de la Vírgen, que es
un divino prodigio de cosas nuevas, y nunca vistas,
y así, entre todos los otros Cánticos, es este el Can-

(1) Joan. Dominic per Caro Magnifi. Psal. 14k
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cero, porque fué excelentísimament.e ilustrada de dó­
'nes, así de gracia gratificante; convle,n~ á saber, de las
vírtudes infusas, de los dónes del EspIntu Santo, de la
ocho Bie~aventuranzas, y de los doce frutos, todo lo
cual la hizo perfectísima é inculpable; como tambien
de los dónes de gracia gratis data, como en su lugar
largamente declaramos, particula:mente de la ma­
ternidad de Dios, que es la gracIa más exc~le,nte y
más significativa de mayor bon,dad y mere~lmIento,

que podia comunicarse á pura cna.tura, subsIstente en
ser criado. Pues si en sí tuvo tan incomparable bon­
dad la Vírgen, tampoco ti~ne comparacion, la que
tuvo para nosotros, c~mo ~o puede conoce: facilmente
quien considerare los inestlmab~es beneficIOs, que nos
hizo; porque por ella nuestro Cnador, y nuestro Juez,
se hizo nuestro hermano, nuestro Salvador y nuestro,
Abogado. Por ella fuímos librados de las penas del
Infierno, del yugo del pecado, de l~ potestad tirana,
y servidumbre miserable del demonIo ~ de otras ~u­
chas calamidades. y lo que causa mayor admIra­
cion, que por ella, no sólo fuímos hechos ~emej~ntes

á Dios mas tambien Dios fué hecho semejante a nos
otros ~n la naturaleza, en la gracia y en la gloria, y
nuestra naturaleza fué levantada sobre toda dignidad y
gloria angélica; porque de~ ¿'trlcísimo f~uto de su vien­
tre nos vino toda esta glona y excelcmcIa. Y finalmen­
-te, 'por ella alcanzamos gr~cia de reco.nciliacion con
Dios, de perseverancia er: vIda, 'prote~clOn en muerte,
favor en el juicio, y gloria en la Patna. Todo lo cual
alcanzamos de Dios por ella.

Lo segundo tanto una cosa es más amable, cuanto
es más hermo~a, por ser natural al hombre afici~narse
á lo que es herm~so (1), porque así como el bien es

(1) D. Tho. 1:¡9. "7. ar.!. ad 3
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objeto natural de la potencia apetitiva; así tambien 10
es la hermosura de la potencia intelectiva, segun lo cual,
amabilísima es tambien la Vírgen, que fué en 10 cor­
poralla hermosísima de las hijas de Sion, como vimos
en otra parte, y en lo espiritual fué más hermosa que
todos los Serafines, y con el resplandor de la gracia es­
taba áun más ilu,strada de la beldad de la naturaleza.
Porque así como la hermosura corporal, es como for­
ma de las cosas, y adorno de cualquier materia.; así la
gracia es hermosura del alma y ornamento de la na­
turaleza, las cuales dos especies de hermosura estuvie­
ron en ella sumamente conformes y aunadas; porque
de la manera, que la belleza del cuerpo se causa de la
graciosa estatura y proporcion de miembros, y del co­
lor hermoso y conveniente, así la hermosura interior,
procede de la perfecta travazon de las virtudes, de la
discreta direccion de los actos de ellas, y de la ir.tencion
recta de los afectos, en todo lo cual excedió la Vírgen
á todos los espíritus angélicos. Porque lo primero, na­
die puede comprender la hermosura de su entendi­
miento ilustrado con tanta plenitud de sabiduría, de
ciencia, de prudencia, y de los demás hábitos y actos,
con que la potencia intelectiva, agena de toda ignoran­
cia, está en toda eminencia hermoseada. Lo segundo,
á quien no causará admiracion la hermosura de su
voluntad, si considera cuán colmada estuvo de todas
las virtudes; particularmente de la caridad, que es la
que hermosea y perfecciona la potencia afectiva, y por
esto la pregona la Escritura por toda hermosa (J), en la·
cual jamás se vió mancha de culpa, como en quien res­
plandeció en sumo grado de pura criatura la blancura
de la gracia, el t:esplandor de las virtudes y la claridad

(1) Cant.4.
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de 'los dónes: acompañados de ardentísimo fervor de
amor de Dios, de copiosísimo celo de la honra divina
y de la salud de los hom bres, y de plenitud colmad~
y redundante de merecimientos, y de todos los demás
ornamentos Interiores?

Asi mismo, ¿qué riquezas de hermosura estarian en­
cerradas en aquel Divino Archivo de la memoria de
l~ Vírgen, á d.onde como en camarin sagrado se reco­
gIan los bellíSImos resplandores, que en su alma que­
daban estampados de las perfecciones divinas sacados
del conocimiento de su contemplacion altísim~; y más
c~ando, aunque por breve espacio, le era concedido
mlrar en su esencia y claridad, la hermosura divina
cuyas especies luminosas quedarian en su recordacio~
tan vi~as" que conse.rvarian en la memoria por modo
maraVIlloso, los matIces de la hermosura de Dios que
en toda aquella alma pura reverberavan, con los' cua­
les quedaba más hermosa; y resplandeciente que to­
dos los cuerpos luminosos y celestes? De ma~era que
cada una de las fuerzas del alma estuvo en ella ~dor­
nada en grado d~ excelencia muy semejante á Cristo,
de todas las g:aclas. y dónes, segun cada una podia al­
~anz~r su emmenCla. Esta excelencia de hermosura
Intenor de la Vírgen celebra Richelio, diciendo: ¿Qué
mucho es, que el Rey sumo, el Principe de los cielos el
Señor de la gloria se enamorase de la hermosura de tan
bellísima D?ncella, de tan honestísima Vírge1~,y de tan
pe;-fecta crIatura, hasta hacerse hijo suyo, pues la ador­
no,de todo lo. que aficiona sus divinos ojos? Porque si la
Vlrgen. tan zlustre y esclarecida habia de tener Rijo, 110

convenza que fuese otro que Dios, y Sl Dios habia de tener
Madre, no convenia, que fuese otra, Sl1U} tal Vírgen (1).

(1) RicheI. 1. 3. arto 22. de Laud. Virgo
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Digna ponderacion por cierto de un Autor tan grave
y rel~gioso. Pues si tan grande es la hermosura, y tan
graclOs~ el resplandor de esta criatura nobilísima, que,
como dIcen los Santos, el Sol, y la Luna envidian su
belleza, y todos los escogidos, y ciudadanos celestiales
se admiran contemplándola, y con esta admiracion se
inflaman en su amor,que mucho es, que sea amable á
todos los mortales, particularmente á los que en su
contemplacion más se ejercitan, y no cierran con infi­
delidad desconocida las puertas de su alma á tan
bellos resplandores?

Lo tercero que hace á una persona amable es ser. 'mansa, piadosa y suave en su conversacion y trato,
yen todo esto es amabilísima la Vírgen, pues fué cor­
dera sin mancha, y paloma sin hiel, de quien jamás
recibió nadie agravio, ni ofensa, ni respuesta desabri­
da como dice san Bernardo (1). Fué tambien Madre
piadosa, á quien entregó Dios el Reyno de la piedad,
para que en ella todos hallasen consuelo, y socorro:
como dice el mismo santo (2). Fué tambien en su con­
versacion suavísima, porque Dios fuente infinita de
suavidad, de quién emanó todo lo que en las criaturas
se halla dulce y suave, comunicó copiosamente á su
Ma~re, la inmensidad de su divina dulcedumbre, y
la hIZO tan suave á todos, que, como dice Richelio (3),
no podemos venerada, sin experimel'ltar elJ. nuestros
corazones cierta suavidad sensible, ni ella puede en­
trar por las puertas de nuestra memoria, sin esparcir
por ella olor suave de consolacion, que inseparablemen­
te la acompaña. Porque de tal mantra es su recorda­
cion dulce, que pensar en ella, es júbilo del corazon,

(1) D. Bern. serm. Signtm, 1Ilagnu1Il, circo prin. (2) Idem. serm. J. su­
per Salve Regina ante medo (3) Richel anic. 21 ut supra.
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hablar de ella consuelo, y nombrarla alivio de cual­
quier trabajo; como lo significó la misma Vírgen á san­
ta Brígida (1), diciendo, entre otras grandezas de su
nombre, que alegraba á los ángeles en el cielo, conso­
laba á las almas en el Purgatorio, y'los que estaban en
el lecho, cargados de dolores, recibian alivio en oir su
nom bre, y eran socorridos de los ángeles en sus nece­
sidades. ¡Oh, Vírgen aman/Ísima!, exclama con razon
un Doctor, con cuánta ra'{on te llaman dulce, pues hasta
tu memoria está tan rodeada de suavidady gO{O, que á
cualquier alma bzen dispuesta, dufcem.ente consuela. ¡Oh!
hermosura de la virginidad y fuente de los deleites
divinos: qué contaré de tí, sino delicias y regalos?
Porque, recreas á los afligidos, alegras á los desconso­
lados, esfuerzas los cu,erpos, unges las almas, y toda
la Iglesia triunfante y militante llenas de dulcedum­
bre, de consuelo y alegria, para que podamos decir,
que si tenemos en Dios dulce Señor, tambien en tí dul­
ce Se.lora; y si mi Señor es misericordia, tambien mi
Señora es la puerta de la misericordia: pues nada de
gracia, y virtud, nada de alegria y consolacion espíri­
tual quiso Dios concedernos, sino por mano de María,
por lo' cual dijo el piadoso Bernardo: Tu sacratísimo
'Yientre, ó iY.laría, es para nosotros el huerto de Los delez1es,
porque de él cogemos flores de diversos gO{OS, todas las
'Yeces que tr,aemos á la memoria, cuanznefable abundancia
y diversidad de dulcedumbre emanó de él á todo el orbe (2).

La cuarta causa eficacísima, que hace amable á una
cosa, es la semejanza y conformidad en la naturaleza,
y por esto dijo el Filósofo, que facilmente se juntaba
c~da cosa á su semejante, y así, ménos disculpa tene-

(1) Lib. I. c. 9. Revel. (2) l. Peto s. Ps. 58. -D. Ber. in opere depreca­
torio, post. Serm. Signum magnum.
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mas ahora en no amar á Dios, que ántes que se hicie­
se hombre, pues con haberse hecho semejante á noso­
tros en la naturaleza, esforzó cuanto fué posible las
causas de nuestro amor, para que más facilmente le
amásemos. Pues segun esta natural propiedad, ama­
ble es tambien la Vírgen para todos los hijos de Adan,
porque comQ hija suya, es nuestra hermana, nacidos
de unos mismos padres, y descendientes de una mis­
ma sangre, y como Madre del Salvador. es nuestra
Madre, nuestra abogada, nuestra protectora fidelísi­
ma, nuestra Reyna natural, y Señora piadosísima, to­
dos los cuales son títulos de amor afectuoso. Pues si
nuestros padres, y hermanos segun la carne, son pa­
ra nosotros tan amables; si á nuestros protectores, y
Abogados tanto más nos inclinamos con un afectoagra­
decido, cuanto su Patrocinio, y tutela se ejercita en
nosotros en cosas más importantes; y si á los Reyes y
Señores naturales: aunque de ellos no recibimos be­
neficios, con amor connatural los veneramos, que
mucho es que esta Vírgen amantísima, esta protectora
de todas nuestras miserias y trabajos, y esta Reina
liberal en todas nuestras menguas y necesidad~s~ se
lleva tra sí los corazones humanos y usurpe por de­
recho justo, y título de agradecimiento el amor y de­
vocion de todos los estados, como la distribuidora
universal en esta vida 'de la gracia, y la antorcha divi­
na, que nos puso Dios en la tierra, para que con la
luz de sus ejemplos, y el socorro de sus favores, lle­
guemos al puerto de la gloria. Hácela, finalmente
amable á todas las gentes y estados la proteccion ma­
ternal, que todos tienen en ella, sin que haya ninguno
que pueda perder la esperanza de ser de ella socorri­
do, si con devoto corazon la llama, aunque sean de
sus declarados enemigos.
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CAPÍTULO XXVII.

Cuán altamente se cumple la profecía de la Vírgell,
que todas las gentes la llamarzan Bzenaventurada.

E esta comunicacion tan admirable de sua­
vidad milagrosa, que Dios concedió á la
Vírgen nuestra Señora, y de las excelentísi­
mas propiedades, así de la naturaleza, como

; de la gracia con que la ilustró, é hizo tan admi-

~
rabIe, y la de su dignidad superior á todo, viene
la excelencia, que la misma Vírgen con el espí-
ritu de profecía dijo de sí en este Cántico, que
habia de ser aclamada con alabanzas de todas

las gentes, pues todas las generaciones la hC4bian de l/a­
mar bienaventurada. Porque el mismo Espíritu que
la inspiró á la pronunciacion de estas palabras, puso
en ella la eficacia del cumplimiento de ellas, para
que su presencia donde se hallase, su memoria donde
se frecuentase, su nombre donde se pronunciase, y su
patrocinio donde se invocase, caus~se por modo más
que natural sensibles efectos de suavidad y consuelo
para esfuerzo de cualquier esperanza justa, y socorro
de cualquier oracion devota; y así todas las lenguas
de los fieles se mueven á alabarla, mios confiados de
su piedad materna, otros obligados de su tutela pode­
rosa, otros agradecidos de su piadosa largueza, y to­
dos movidos de un afecto secreto, que casi sin discur­
so nos lleva con fuerza más que natural á amarla, y
engrandecerla; porque lo tiene así ordenado el que es
Todo Poderoso para mover los corazones humanos. Y
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de aquí nace, que, como advierte el antiguo Hesichio
Presbítero Jerosolimitano (1) el uno la llama, Madre
de la lu{; el otro, Estrella de la vida; éste dice de ella,
que es Trono más levantado, que todos los Tronos an­
gélzcos; y aquel, que es Templo mayor que los Czelos,y
la Cátedra sagrada desde donde el Maestro soberano
nos leyó la cien.oia divina, y la sabIduria eterna. Aquí
se oyen voces de los que como admirados levantan
hasta el Cielo el clamor de sus prerogativas, y gran­
dezas, llamándola, Huerto inculto, r no sembrado, y
con todo eso, ameno, y fertilísimo; vid no podada, que
lleva flor hermosísima, y fruto que da vida; Tórtola fiel r
pura, paloma hermosa y no manchada, y nube de rocios
celestiales y puríszmos. y allí resuenan los pregones
de los que la llaman, Dechado F~rfecto de las labores
del Cielo Cantera sacrosanta, de donde salzó la piedra
divma, no cortada por mano alguna; Nave cargada de
rzque{as, que no tuvo necesidad de ptloto criado, por ser
gobernada por la asistencia Divina. De estas; ala banzas
están llenos los labios de los justos, llenos 'los libros de
los Cantos, llenos los gemidos de los pecadores, lle­
nos los clamores de los afligidos, y todos experimen­
tan su socorro.

y no es mucho, que ahora que está gozando de ·la
felicidad eterna de los mayores' premios de la gloria
despues de su Hijo, la llamen todos bienaventurada,
pues áun en esta vida, donde no hay estad'o que goce
de felicidad durable, pudieron, con razon, llamarla
bienaventurada entre todos los hombres y mugeres,
pues en ella, como en un copiosísimo sumario se hallan
todas las felicidades y bienaventuranzas de los San­
tos en grado de eminencia. Porque si fué tan grande

(1) Hesych. ho. mil. de B. V. tomo 2. Bibliot. Patrum
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la dicha de Moysés, que hablaba con Dios, como un
hombre suele hablar con su amigo (1); y si David, y
los demás Profetas fueron tan favorecidos de Dios,
que mere~ieron recibir de él tantas respuestas, y orá­
culos divinos; no puede compararse la felicidad de
alguno de estos con la de la Vírgen, que tantas veces
y tantos años habló C0n Dios, no por medio de un án­
gel que se le apareciese, como á Moysés, sino cara á
cara, y sin medio alguno, c0tnunicándole familiar­
mente, habitando con él en una casa, y consultándole
todas las veces que queria, y recibiendo de su boca
sagrada consuelos inefables y secretos divinos; y esta
comunicacion no era como de Serror solamente, sino
como de Hijo, y amigo familiarisimo: y si llama la
Escritura bienaventurados á los que vinieron á nues­
tro Padre el gran .Profeta Elías, y fueron ilustrados
con su amistad (2); cuanto más bienaventurada fuá la
Vírgen, que vió al Dios de Elías tan continuamente,
no sólo con los ojos del cuerpo, mas tambien con los
del alma, y fué ilustrada con incomparables privile­
gios. y favores de su amistad, por modo estrechísimo,
famiJiarísimo, é inefable? Si Marta, y sus hermanos
fueron bienaventurados, por haber hospedado, y re­
galado á Cristo, de mayor bienaventuranza gozó la
Vírgen, que le dió en sus entrañas tan dulce hospeda­
ge, ántes que naciese y despues de nacido en sus
brazos y en su casa, regalándole y sustentándole, no
sólo con manjares guisados por sus manos y busca­
dos por su sudor y trabajo, mas tambien con la purí­
sima leche de sus pechos.

Demás de esto, si en los Palacios de los Reyes, y
grandes Monarcas son tenidos por felices los que asis-

(1) Num 11. (2) Eccli. 43.
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ten al lado del Príncipe, y son íntimamente comu­
nicados en sus secretos, ó tienen algun oficio privi­
legiado acerca de su persona; cuán feliz podemos
llamar á la Vírgen, que asistió al lado del Rey
Eterno, no como los siervos, y Ministros alIado de
los Princípes, sinó con autoridad de Reina y compa­
ñera, como lo significó el profeta David (1), y fué
inmediata Secretaria suya de secretos divinos é inefa­
bles. Si la Reina de Saba, habiendo visto la sabidu­
rla, grandeza y excelencia del Rey Salomon, dijo, que
eran bienaventurados sus vasallos, y los sIervos que
estaban en su presencia, oyendo su sabiduría (2). ¿Qué
podemos decir nosotros de la bienaventuranza de la
Virgen, que asistió siempre delante aquella Sabiduría
eterna, oyendo contínuamente altísimos misterios de
c;u boca? Asimismo si la bienaventuranza de la cria­
tura consiste en la union con su Criador, cuán grande
fué la bienaventuranza de la Vírgen, áun en esta vida
que tan junta y unida estuvo con su Criador, con
lazos, no sólo de amor de criatura, más tambien de
Madre (3)? La bienaventuranza se causa del gozo de
algun verdadero bien, y este gozo es una difusion del
ánimo en el bien aprendido, y nace de la union de la
potencia con el objeto conveniente: y cuánto es mayor
el bien, y más íntimamente se aprende, es mayor el
gozo que de él se percibe. Pues ¿qué gozo, y qué bie­
naventuranza puede llegar al que recibiria la Virgen,
áun en carne mortal, cuya alma estaba tan anegada
en aquel bien que tenía presente, en que consi'ste la
bienaventuranza, y le aprendía con mayor intension
que otra criatura humana? Verdaderamente si el hijo

(1) Psal. 44. (2) 3. R,eg. lO. et 2. Paralip.9. (3) D. '·oom. in 2. sent•
• ist. 18. q. 2. arr. '¿o in fin.
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sabio como dice la Escritura, es gloria de sus padres (1),
de mayor gloria gozó la Vírgen en esta vida, que otra
madre alguna, pues tenia por Hijo á la Sabiduría
Divina. Y si vemos que' los padres tanto se gozan, y
deleitan en mirar, y considerar 10':> hijos bien dispues­
tos, hermosos y bien criados, y están como deposi­
tando en ellos alegres esperanzas, que han de ser por
ellos honrados y aumentados, si llegan á ocupar algun
gran oficio ó dignidad; ¿con qué gozo, y con qué ale­
gría mirarías, Vírgen bienaventurada, aquel espejo
de hermosura de tu Hijo, en quien se deleitaba el
Padre Eterno, y se glorificaban los esplritus del Cielo?
y ¿con cuánta razon depositarias en él tus esperanzas,
cuando decias, que te llamarían bienaventurada todas
las generaciones? Porque en él veías ya la alegre po­
sesion de todas las glorias, y la corona de Reina uni­
versal y poderosa, y estaban como sonando ya en tus
oídos los gloriosos pregones y aclamaciones ilustres,
con qu'e todas las gentes tan inefa'blemente aclama­
ban, como á la más dichosa de todas las mugeres, y
la más engrandecida de todas las criaturas.

Ni al cumplimiento de esta profecía de la Vírgen
obsta, que haya tantas Naciones, que no sólo no la
ll-aman bienaventurada, sinó que ántes la ofenden
con mil blasfemias, como son todos los Hereges é
infieles; porque, como 'dice Nicolao de Lira, y otro
Expositores de este lugar, estas palabras no compren­
den todas las especies de los géneros, sino los gé­
neros de las especies: porque de todas las gentes se
conVIrtieron á la Fe, las cuales confiesan á la Vír­
gen por bienaventurada. Para cuyo más claro en­
tendimiento se debe notar, que cuatro son los prin-

(1) Sapien.17.
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cipales géneros de gentes que hay, y ha habido en el
mundo: co~v~ene á saber, Indios, Gentiles, Mahome­
tanos y. Cnstianos. De los Indios alaban á la Vírgen
los Patnarcas, los Profetas, y los demás Santos Padres
que se salvaron en la Ley, ántes que viniese Cristo
en el n:un?o, que entónces era ley verdadera y agra­
dable a DlOS, y en ell~ se sa~vaban sus amigos. Y
aunque despues que VinO Cnsto, con cuya venida
cesó aquell~ ley, como sombra de la ley de gracia
q~e él nos ~iÓ, y los que la siguen son infieles, yene­
mIgos de Di~s, no sólo alaban á la Vírg~n los que de
ellos se conVierten á la fe , mas tambien entre los que
permanecen en su engaño dice san Buenaventura (1)
que hay algunos qu~ engrandecen en la Vírgen al~u­
nas de sus excelenCIas y Pedro Galatino (2) 10 prueba
doctamente en lugares de los mismos Rabinos de los
Indios antí~uos. De los. Gentiles, que es la segunda
gente, tambIen hubo qUien alabase la Vírgen no sólo
t t T' ,
a~ as aClOnes ~omo se convirtieron.. á la Ley de
Cnst~, mas tambIen ántes que Cristo viniese al mun­
do,. m la Vír?en .n?ciese, predicaron grandezas suyas,
sablOS poetas, SibIlas y Oráculos por divino instinto.
Porque de~ás de los Oráculos y Sibilas, que en otra
parte refenmos, dijo asimismo la Sibila Libica de
quien hacen mencion Euripides y otros autores ~ntí­
g~os (3): Adv~rtid, que vendrá un dia, en el cual elprín­
cIpe Eterno, ¡lustrará al mundo, quitat'á los pecados á
los hombres, con cuya nueva luf. será esclarecida la
antígua Sinagoga, y él solo abrirá los lábios de los
pecadores. Será justo para todos, y como Rey Santo de
los SIglos, se reclinará en el pecho de la Reina del

,./

(1) D. Bonav. SU~. 3. díSI. 3. p. 1 q. 3. aro :l. ir. resol. (2) Galal. li. 7.
~e aro can. e: .I,!,' el 11. 8. e. 2: (3) Euri.pit. in Lama pro log. Mare. Varro
In 1. rerulll dlTlnarum ad Cal.Cesar. Cams. lib. 2. e. 7. de B. M.
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mundo. La Sibila DeIfica, que floreció ántes de la des­
truccion de Troya, de quien se acordó Chrysipo (1)
Y de cuyos versos se aprovechó Homero, dice: No
tardará en venir el que está siempre tan cuidadoso de
esto, aunque estará esta otra muy secreta. El cora{on
de este Profeta grande solicitan inménsos goces, el cual
concebido sin obra de varar;, de una Vírgen, saldrá
al mundo; que aunque esto excede al caudal de la natu­
rale{a, lo hará el Tod(l Poderoso. La Sibila Samia, de
quien escribe Eratosthenes, (2) haberla hallado cele­
brada en los antiquísimos anales de los Samios, dijo:
Muy presto vendrá el tiempo alegre, que quitard las
tinieblas tristes, declarando al pueblo los oscuros Orá­
culos de los Profetas fzebrecs, y entónces podrá7Z toca,­
con la mano al esclarecido Rey de los vivos, al cual U1la
Vírgen pura, abrigará en su pecho. Esto afirma el
cielo; y lo muestra7Z las estrellas resplandecientes. Otras
muchas cosas dijeron las demás Sibilas de la Vírgen,
de algunas de las cuales harémos rnencion en otra
parte.

Tambien los Poetas Gentiles alabaron á la Vírgen
de la cual, como afirman muchos y gravísimos auto­
res, dijo Virgilio aquellos versos de la Egloga cuarta,
donde hace mencion aquella otra grandísima y nue­
va generacion, que del cielo vendria á la tierra por
medio de una Vírgen, para que volviesen al mundo
los Reinos felices, y la entereza de los siglos, con
otras muchas palabras que contien~n de Cristo nues­
tro Señor los libros Sibilinos. Y aunque Virgilio en
estos versos no pretendió hablar de Cristo, ni de su
Madre, habló de ellos sin querer, porque se valió

(1) Chrysi. lib. de divinll. Vives in li. 18. e :¡'3. de Cinit. Dei. D. Aug. Ii.
ID de Civ D-.¡ c. 27. too 5. (2.) Idem Epist. 154. Id Mlrcirnu. too 2. Cons­
taat. Mag. orlt Id Sacrum. Senat. apud Eu~e.
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para su intento de lo que la Sibila Cumea, á quien él
se refiere, habia profetizado en ellos d,e Cristo nuestro
Señor y de la Vírgen su Madre; y así dice muy bien
Eusebio (1), que Virgilio, no sólo habló en estos
versos misteriosamente, mas tambien con cierta noti­
cia de lo que en ellos se significaba; porque entre las
señales que dejaron escritas las Sibilas, del tiempo en
que habia de nacer en el mundo aquel Monarca uni­
versal, divino y humano, tan decantado en Sibilas y
Oráculos, fueron dos, de que hay muchos testimo­
nios en los libtos Sibilinos y en lo que refieren de
ellos autores graves. La una,-que habria entónces paz
universal en el mundo; y la otra, que estaria sujeto á
los Romanos el reino de Egipto, de cuyo Oráculo trata­
rémos adelante en particular, por ser muy de nuestro
intento. Pues corno Virgilio cumplidas entrambas
estas señales y los Romanos tuviesen por cierto, que
este Monarca celebrado en los oráculos, habia de
ser de su República, que entónces tenia el Imperio
del mundo, persuadiase este Poeta, que á algunos
de los que entonces habia en Roma, estaba esta feli­
cidad guardada, y así compuso esta Egloga los de
versos Sibilinos, atribuyendo lo que ellos significaban
á Sal~nino, hijo del Cónsul Palian, Ó, como dicen
algunos de los expositores de Virgilio (2), á Marcelo,
sobrino de Augusto César, á quien habia adoptado
por hijo: á éste por ser sucesor de su tia en el Impe­
rio; y á aquel por algunos indicios, que en su naci­
mi.ento hubo de felicidad futura, como reirse en
naciendo, como el otro antíguo Rey Zoroatres; y ser
voz comun en Roms; como dice Servio, que en el
Consulado de este Palian se habian de acabar las

(1) Euseb. li ..... de vile Constanl. (z) Badius. Ascens. superd. Eglog. 4.
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guerras civiles; y así juntamente lisongeaba á las dos
cabezas de Roma, y pretendia adquirir nombre de
Escritor profético, y permitió Dios, que le tuviesen
por mentiroso con la temprana muerte de estos dos
niños. De estas materias, y de la comun voz que
resonaba en este .tiempo en todo el mundo, de que
nacia entónces un Príncipe para felicidad de las gen­
tes, con lo cual se movió tam bien Virgilio á escribir
esto, tratarémos más largo adelante en su lugar propio.

Tambien convenientemente aplican lo .autores á
ésto otros versos de Ovidio, que dicen asi: Oh Vírgen
feli{, señalada por los astros, ¿quzén me concederá, que
viva tanto que pueda ser digno de celebrar tus alaban­
{as? Porqlle si tu 11,0 fueras, no tomara carne de tí este
Dios todo poderoso (1). Y aunque algunos digan, que
este libro no es de Ovidio, por haber hablado tan
claro de la Vírgen; muchos y graves autores afirman
ser suyo, y Juan Gerson, no sin atentado discurso
insinua, que Ovidio se movió á escribir estos velSOS,
por haber visto lo que Tolomeo y Albumazar Astrólo­
gos, dijeron, anunciando el nacimiento de la Vírgen:
Que en la primera fa{ del signo Virgo, nacía una don­
cella toda inmacul:zda y pura, á la cual veían estar
criando un niño en tierra de Judea (2): y las señas, que
daban del niño, todas sonaban á divinidad, como
en su lugar referimos, más de propósito al principio
de esta historia. Todo lo cual hace conveniente con­
sonancia con estos versos de Ovidio (3), y por eso
dice: Señalada de los astros, y así no. es maravilla, que
arrimándose el Poeta Gentil á lo que habían dicho
tan eminentes Astrólogos hablase de la Vírgen ántes

(1) Ovidius in 1. 3. de vetula á plurimls citato. (1.) Gerson tomo Z. ser.
de Concep. Vírginis. (3) Vincent. in Specul. histor. t. Ó tapo 12Q Pelbart.
tomo l. in lib. Sent. par. 15. q. proemiali.
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de s~ na~imiento con tanta propiedad, sin conocer
el mlsteno de sus palabras. Escribió asimismo ala­
~anzas de la Vírgen, el poeta Claudiano, autor Gen­
tIl, como á otro propósito dirémos adelante.

La tercera gente, es la de los Mahometanos como
son .Turcos, M~ros, Sarracenos y Agarenos, ~ otras
~clO~es semejantes; .los cuales, aúnque niegan los

mIsteno~ de la fe, no nIegan la perfeccion y santidad
de la VIrgen ~u~stra Señora, ántes la alaban y en­
grandecen, escnblendo en sus libros sus alabanzas
como afirman Nicolás de Lyra (1), y otros autores gra~
ves (2). P~rque en el Aleoran, que es libro de su ley,
están .~scr~tas estas palabras: Oh María, de verdad te
escogzo. DIOS, resp~andeclente sobre- tod.:zs las mugeres
de lo~ slglos (3). DIce taRlbien en otra parte del mis­
mo ltbro, que ~ijeron los ángeles: Oh María, de ver­
dad anull~~a DIOS al Verbo de sí mismo su nombl'e es
Jesus, HijO de Ma!-ía,.y será honorable en este siglo
Y:1Z.e/ otro (4). ~SI mIsmo en otros libros de gran
credIto y estImaclOn entre los Sarracenos, como en
el ~l-Koam, en el A~~o Kari. y en el Mozlim, dijo
EbI-Hor~yra, .compa~ero y dIscípulo de Mahoma,
que hab.I.an oIdo deCIr á su maestro: Ninguno nace
d: los ~lJOS de Adan, á quien Satanás 'no toque é infi­
Clone, juera de María y de su Hijo, y por eso cuando
nace el hombre, llora d~ndo voces por este d.lño. Dijo
más en uno de estos 1Jbros el mismo Ebi, haber di­
ch~ su maestro: De los hombres muchos hubo perfec­
tos, l!ero de las mugeres ninguna hubo perfecta sino
J.lr!arza, Mad~e de Jesus. A este propósito hace tam­
bIen 10 que dIce san Antonino (5): Que los Sarracenos

el) Lyra super Magn!.ficat. (2) Canisius Iíb. t, c. «o de B. M. (3) In
Alcoram. (4) Azoara 3. donar. 4- in codam donario 5 A¿oara 75 (5)
Am. 4. p. sumo tito 15. C. 24. par. 3. • D.

m
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Y Turcos adoran en sus templos á la Beatísima Virgen
l'daría, y le ofrecen incienso, y su 1tambre es acerca
de ellos de tanta reverencia: que castigan gravemente
á cualquze1'a que la blasfema. Todo lo cual traemos
aquí no para autorizar nuestra doctrina con los es­
critos de los infieles, pues no tienen necesidad las ver­
dades de nuestra fe, de autoridades peregrirtas, sinó
imitando al Apóstol San Pablo (1), que tambien en
sus Epístolas, refiere dichos de Poetas profanos, c~mo
de Menandro, Epiménides y Aratus, por conventen­
cias, que de esto sacaba á su propó~ito. Y no ménos
hacen al nuestro los de estos infieles, por tocar al cum­
plimiento de esta profecía de la Vírgen; y podrá tam­
bien servir, para que los curiosos sepan la razon, por­
quelos Mahometanos cuando llegan de paz por alguna
ocasi-on á nuestras playas, veneran los Templos de la
Vírgen nuestra Señora, como se vé muchas veces en
Italia en su Templo Sagrado de Loreto, y en otros de
la Cristiandad. Y también porque las Moras llaman
con tanto afecto y confianza en sus partos á Maria
para que las favorezca en ellos, por la experiencia
que tienen, que son' de ella socorridas. Porque el fa­
vor de esta piadosísima Señora, es un Sol de todos
tiempos, de todas horas y de todos lugares.,. que se
estiende por todo el mundo, no sólo á los hiJOS de la
Iglesia, mas tambien á los enemigos de ella.

La cuarta gente es la de los Cristianos, los cuales
todos predican las alabanzas de la Virgen y la llaman
Bl'enaventurada con el corazon y con la boca, con un
afecto tan connatural, nacido de una fuerza secreta,
como infusa, que pone Dios en nuestros ánimos,
para venerar á su Madre, que los niños sin discurso

(1) ,\CIU P. t7 Epis!. ad. Ticum c. l.
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ni uso de razon, se inclinan en las primeras mues­
tras de sus afectos á esta veneracion piadosa, como
á las demás acciones naturales; y con la edad se
vá esta devocion fortificando y estendiendo en cual­
quier corazon cristiano, porque no hay ninguno tan
derra~ado en vicios, tan manchado con pecados, tan
rom pido en malas costumbres, y tan olvidado del te­
mor de Dios y de las obras de su salvacion, que no
conserve entre todas estas tormentas miserables la. ,
reverenCIa y el afecto de la Vírgen, y que no t~nga

en ella y en su patrocinio cierto género de confianza,
en tanto que sucede muchas veces, que á los que no
apartó el temor y respeto de Dios de un mal propó­
SitO, bastó la memoria amable de la Vírgen para reti­
rarle del pecado; considerando que la ofendia, en
ofender á su Hijo, acabando con ellos más el respeto
am.oroso, que el temor obligatorio' y así, como es tan
unIversal la aficion que tienen á esta agradecidísima
~eñora todos los fi~les, así su patrocinio y poderosí­
Simo so~orro se estlende eficazmente á todos' porque,
como dIce san Bernardo, de su plenztud todos reciben
los cautivos redenci(J7Z, los enfermos salud, los triste;
consuelo, los pecadores perdon, los justos gracia, los
d1Z~eles alegria; de manera, que no hay 7IingU110, á
qUIen su calor no /legue (1). Y por estos beneficios to­
dos la alaban y engrandecen; y así en todos los siglos
de la Iglesia se conoció experimentalmente el cumpli­
miento de esta profecía, y tambien el favor, que reci­
ben de la Vírgen, los que en sus necesidades la in­
vocan.

---_..._--
(1) D. ·Bern. Serm. Si8',ulln magnum circo prio.
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CAPÍTULO XXVIII.

De las cosas grandiosas, que dice la Vírgen haber
obrado Dios en ella.

- ROSIGUIENDO la Vírgen el órden de su Cántico,
~ dá la causa, porque la han de llamar Bie-

naventurada, diciendo: Que por haber obra­
do en ella cosas grandiosas el que todo lo pue­

de; y qué grandezas hayan sido estas, responde
Hugo Cardenal: Que fueron doce prinCIpales en­
tre otras muchas; conviene á saber: santificaclOn
en el VIentre de su Madre, y preservaciol'/, del pe­
cado OrIginal, la salutacion del ángil la plenitud

d6la gracia, la Concepcion milagrosa de su Hijo, la
virginidad fecunda, la fecundidad virginal, la humil­
dad engrandecida, la prontitudde la óbediencia, la devo­
cion de la fe, la honestidad prudente, la prudencia ho­
nesta, y el domicilio del cielo; esto dice Hugo, de estas
grandezas. Pero porque en estas palabras de la Vír­
gen están como sumadas, y recopiladas todas sus ex~

celencias y prerogativas, dec1ararém05 más en particu­
lar, que cosas grandiosas sean estas, añadiendo á las
que dice Hugo otras algunas, que hacen más á nues­
tro.intento, aunque son innumerables, las que obró
Dios en esta prodigiosa oficina de sus milagros y gran­
dezas, en que El se mostró más admirable que en la
creacion de todo el universo: pues nunca hizo Dios,
ni hará cosa tan grande y excelente en alguna criatu­
ra, que no se halle en la Vírgen, y otras mayores.
Porque aunque fué cosa de admirable grandeza, criar
de nada el cielo y tierra y todo el ornato de ellos, con
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demostracion tan alta de su poder y sabiduría; con
todo esto, estas obras tan magníficas y excelentes, no
son tan grandiosas; que sean capaces de la Magestad
Divina; pero el cuerpo de la Vírgen con tanta digni­
dad y grandeza, fué formado de este Artífice divino,
que en él cabe todo Dios esencialmente, pues en él
estuvo Cristo Nuestro Señor de quien dice el Após­
tol: Que habita en él corporalmente toda la plenitud de
la Divinidad (1). Por lo cual canta de la Vírgen la
Iglesia: Virginidad santa é inmaculada, no sé con que
alabanzas te engrandezca, que dentro de tu vientre reco­
gIste al que no pueden recoger los cielos. Cosa grande
fué tambien librar Dios con tantos y tan grandes mi­
lagros y prodigios el pueblo de Israel de mano de Fa­
raon, rey de Egipto (2), anegando al mismo Faraon
con su poderoso ejército en el Mar Vermejo; pero
mayor cosa fué lo que obró Dios en la Vírgen' por­
que no sólo un pueblo, sinó todo el género humano
salvó por medio de su Hijo librándole del cautiverio
tirano del demonio, á quien venció con todo el ejér­
cito del Infierno, y le despojó en triunfo nobilísimo de
sus cautivos; por lo cual dice el mismo Señor, por
San Juan: Ahora el Príncipe de este mundo, será echa­
do fuera (3). Gran cosa fué, bajar el maná del cie­
lo (4); pero cosa mayor fué, bajar Dios al vientre de
la Vírgen. Gran cosa fué, sacar Dios miel de la piedra
y aceite del guijarro duro (5); pero mayor cosa fué,
hacer nacer de la Vírgen aquella Piedra deificada, de
quién emanaron la miel de la suavidad del cielo, las
aguas de la gracia; y el óleo santo de la piejad y mi­
sericordia. Gran cosa fué, hacer Dios que las aguas
del Jordan s~ detuviesen, y que contra su naturaleza

(1) Ad Col. 2. (2) EXO.14. (3) Joan. 12. (4) Núm. 11. (5) DeU132.
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se suspendiese el veloz curso de ellas, para que el
Arca del Testamento pasase por la madre del rio sin
mojarse (1)' pero cosa mayor fué, hacer detener en la
Concepcion de la Vírgen, la avenida impetuosa del
pecado original suspendiendo las causas de él en su
efecto, para que la verdadera Arca del Testamento,
que en la otra habia sido figurada, pasase por el vier..­
tre de su Madre á pié enjuto, sin mojarse en esta ave­
nida inficionada. y finalmente, todas las demás ma­
ravillas y grandezas que obró Dios en las demá
criaturas, hallarémos obradas en la Virgen con mayor
excelencia.

Tratando, pues, más en particular de estas gran­
dezas: la primera con que fué la Vírgen ilustrada, es
la de su eterna eleccion: porque ab t1!terno la eligió
Dios sobre toda criatura, para que fuese entre todas
la más excelente en gracia y gloria y dignísima Madre
suya; y así con gran propiedad, se puede decir de ella
aquello del Salmista: Que fué escrita en el principio
del Izb r o (2), porque en la mente divina donde están
escritas todas las cosas que son, fueron y serán, e ­
tuvo escrita la Vírgen en lugar primero, despues de la
humanidad beatísima de su Hijo; que aunque en este
libro eterno no hay precedencia de tiempo; de ma­
nera, que primero conozca la mente divina una cosa
que otra, hay precedencia de dignidad; de manera
que se diga, que lo que es más noble, se escribe pri­
mero, y que lo más perfecto es en la eleccion más
antíguo. Y de esta manera se dice, que está la Vírgen
escrita en el principio del libro de la eleccion divina,
porque es la escogida entre wdas las criaturas, por la
más Santa y la más digna, con particulares excelen-

(1) Josué 3. (z) Psal. 39.
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cias. Lo primero, porque la eligió sobre todas las cria­
turas, no solamente humanas, mas tambien angélicas.
Lo segundo, porque la eligió para tanta gracia y
gloria, cuanta en ninguna otra criatura, no unida á
Dios, pudo haber por la maternidad divina, á que
fué levantada. Lo tercero, que la eligió para que jun­
tamente con esta gracia y gloria tuviese todas las gra­
cias generales y especial~s de todas las criaturas; y en
sola ella estuviese junta toda la plenitud de gracia y
gloria criada, que hay en las demás en sumo grado; y
sobre todo, que tuviese dentro de sí toda la gracia y
gloria increada. Lo cuarto, la eligió para tantas y tan
grandiosas excelencias, y para dignidad tan inefable,
que, como declaramos en otra parte (1), no pudo Dios
levantarla á perfeccion más excelente, pues fuera de
la union divina no puede haber cosa más alta y ex­
celente que la maternidad de Dios.

La segunda grandeza que obró Dios en la "'\ írgen,
fué su santificacion, así en el ,ientre de su Madre
corno cuando concibió á Cristo uestro Señor, y le
dió tan larga y digna habitacion en sus entrañas; en
todos los cuales tiempos le fueron concedidas tantas y
tan inefables gracias y prerogativas; como en otra
parte declaramos. La tercera grandeza que obró Djos
en la Virgen, fué de perfeccion natural, en la cual le
dió muchos y grandes privilegios juntos, haciéndola
perfectísima en 'alma y cuerpo, para que fuese digno
habitáculo del Altísimo, para lo cual la dotó el Espí­
ritu Santo por maravilloso modo, con dónes corpora­
les y espirituales más excelentes que á todas las cria­
turas humanas y angélicas, corno convenia á la que
habia de hospedar dentro de sí al sumo Rey de gloria

(1) Enell. 2. C. 24.
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para ser Madre suya, como en el primero y segundo
libro queda largamente tratado (1). La cuarta gran­
deza que obró Dios en la Vírgen, es su fecundidad
virginal, que fué privilegio singularísimo, y en que
concurrieron muchos privilegios, como en haber sido
fecundada por el Espíritu Santo, en no haber sentido
fatiga en su preñado, segun en su lugar declararémos,
en haber parido sin dolor, y ser Madre y Vírgen jun­
tamente, que todas son prerogativas singularísimas y
y de incomparable grandeza y excelencia. La quinta
grandeza que obró Dios en la Virgen, fué la divina
habitacion en ella; porque el mismo Dios con toda su
plenitud, habitó en la Vírgen, nó una hora ni un dia,
sinó nueve meses cumplidos. Por lo cual alcanzó la
Vírgen ilustrísimos renombres. Porque unas veces la
-llama la Escritura, Cielo, diciendo, que en el Cielo
aparejó Dios su üsiento (2): que si el Cielo es como un
hermoso tabernáculo, con el cual se encubre de nues­
tros ojos la gloria de Dios y de sus santos; el vientre
de la Vírgen fué como un pabellon más puro que los
Cielos, donde se encubrió nueve meses la Magestad
de Dios, y á dónde el Altísimo aparejó su asiento que
fué la humanidad de Cristo; en la cual Dios hecho
hombre reposa eternamente. Otras veces se llama la
Vírgen, Ciudad de Dios; otras, Casa, Templo y Tála­
mo de Dios; otras, Arca de Dios, Trono y asiento de
la Divinidad, y otros muchos nombres gloriosos que
en la Escritura se hallan y fuera largo contarlos: to­
dos los cuales se le deben, por haber habitado en ella
toda la Santísima Trinidad; porque como las Perso­
nas divinas se acompafien inseparablemente como
unidas por una misma esencia, segun declaramos en

(1) Ene!.!. 1, cap. 12. et 13. (2) Ps. 102.
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otra parte, todo el tiempo que habitó Cristo nuestro
Señor, en el vientre de la Vírgen, vestido de su car­
ne, habitaron tambien el Padre yel Espíritu Santo;
porque asistió allí toda la Divinidad junta.

y aunque el mismo Cristo, y con él toda la Divini­
dad, habita en cualquier fiel, que le recibe en el Sa­
cramento de la Eucaristía, miéntras se conservan en
él las especies Sacramentales, por modo más perfec­
to y más digno le recibió la Vírgen en su vientre, que
cualquier fiel en la Comunion Sacramental. Lo pri­
mero, porque cuanto está uno más dispuesto por
gracia para recibir á Cristo: tanto más dignamente
le recibe; y como la Vírgen tuvo mayor disposicion
de gracia, que ninguno otro en esta vida, más dig­
namente le recibió que todos. Lo segundo, porque
Cristo nuestro Señor se une solamente por gracia á
los que le reciben en la Comunion: pero en la Sagra­
da Vírgen, no solo estaba unido por gracia, mas tam­
bien por naturaleza: conviene á saber, por la carne
que de ella habia recibido, aunque diferentemente
estuvo Cristo en el vientre de la Vírgen, que está en
el Sacramento de la Eucaristía: porque en la Vírgen
estuvo por modo más admirable de humilIacion y en
el Sacramento por modo más perfecto de dignidad:
porque en el cuerpo de la Vírgen estuvo en cuerpo
mortal, pasible y humanado; que es cosa de gran
admiracion, que el omnipotente se haga pequefiuelo,
y el inmortal pasible; pero en la Hostia está inmortal,
é impasible. Demás de esto, en el Sacramento está
más conforme á su Divinidad estar toda junta en to­
das partes; pero en el vientre de la Vírgen, de tal ma­
nera estaba en él, que no podía estar en otro, que es
propio de la humanidad, y así habitó en ella por
modo de humillacion más admirable, aunque en la
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Hostia habita por modo de mayor dignidad y gloria.
En el vientre de la Vírgen fué milagrosa la Concep­
cion, y formacion del Cuerpo, y en la Hostia tambien
lo es la transustanciacion y asistencia.

La sexta grandeza que obró Dios en la Vírgen, es
la estrechísima union con que la juntó á sí; porque
cuanto cada criatura más se une con su Criador,
tanto mayor excelencia y perfeccion recibe, y todas
las criaturas juntas no se unen tanto con Dios, cuan­
to la Sagrada Vírgen sola. Para cuya inteligencia se
ha de adquirir, que, segun San Bernardino, seis son
los grados de union que puede haber de la criatura
con su Criador (1). El primero es de creacion el segun­
do de conocimiento, el tercero de amor, el cuarto de
glorificacion, el quinto de concepcion maternal, el
sexto de union personal. La union de creacion se ha­
ce por participacion de ser, con la cual todas las co­
sas criadas se juntan á Dios, como causa eficiente,
y final. La de conocimiento se hace por inteligencia
por la cual las criaturas intelectuales se unen con
Dios, como supuesto inteligible por gracia de Fe, y
por ella se juntan á él, como á sobrenatural y creible.
La union de amor se hace por dón de gratificacion
amorosa, por el cual nos unimos con Dios, como
con bien amado y agradable. La de glorificacion se
hace por vision y fruicion de gloria eterna, por la cual
el alma se une á Dios, como á objeto beatificante, que
mira sin dificultad: á todas las cuales maneras de
union, pueden llegar todas las criaturas racionales é
intelectuales. La union de Concepcion Maternal com­
pete á sola la Vfrgen Nuestra SeJora, la cual se hizo
por la Encarnacion del Verbo Divino en sus entra-

(1) D. Bcr. Sen too l. serm. 61. arto 2. C. 9.

- 203 -

ñas, y por ella fué la Sagrada Vírgen hecha Madre de
Dios, de tal manera que, como dicen Pedro Damiano
y San Anselmo (1), una misma fuese la carne de la
Vírgen y la carne de Cristo, considerada sola su hu­
manidad. La union personal compete á solo Cristo

uestro Señor, porque en Él solo estuvo unida perso­
nalmente la naturaleza humana con la divina. Pues
en estos seis grados de union, cualquiera de los supe­
riores excede infinitamente al grado inferior; porque
aunque el inferior se multiplique en infinito en su es­
pecie, nc, pnede llegar al superior: pues cuando todas
las cosas sin sér se multipliquen en infinito, no equi­
valen á sola una que tenga sér, como haya del no ser
á ser infinita distancia; ni todo lo que infinitamente se
puede multiplicar de las cosas que carecen de enten­
dimiento, puede llegar á la nobleza de una criatura
intelectual y así proporcionablemente en los demás
grados. De cuya verdadera inteligencia queda con
mayor claridad conocido, cuán alta y cuán estrecha
sea la union maternal de Dios, á que fué la Vírgen le­
vantada, pues el grado de ella trasciende en infinito á
todos los grados inferiores de todas las criaturas; por­
que con su dignidad incluye el amor materno que le
corresponde, como plenariamente consumado: por­
que así como el grado del amor comun se consuma y
perficiona en la gloria, así el amor Materno de Dios
se consuma y perficiona en María, y así como les ex­
cede en la excelencia de la union y en la dignidad del
amor, les excede tambien en la gracia y gloria que le
corresponde, con incomparable distancia. En lo .cual
se descubre al entendimiento humano un campo de
inmensa grandeza en las excelencias de la Vírgen. Del

(1) D. Ansel. 1. de excel. Virgo Petr. Dam. ser. de Nativ. B. M.
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sexto y último grado de union, claramente consta, que
á sólo Cristo uestro Señor pertenece, que es la union
personal de Dios, en la cual se incluye el nuevo sér á
que es levantada la naturaleza humana, por razon de
estar unida á la persona Divina, el cual grado es de
tan alta trascendencia, que aunque todo lo que está
fuera de Dios se multiplique en infinito infinitas ve­
ces, no puede llegar á su equivalencia.

Levante, pues, ahora el Cristiana devoto los ojos
del entendimiento á este primer grado, y despues de
haber considerado atentamente, cuán inmensa su­
perioridad de dignidad y excelencia tiene sobre to­
dos los demás grados, considere luégo con debida
admiracion, cuán inferiores tiene á sí la union, y
dignidad de la sagrada Vírgen todos los demás gra­
dos de las criaturas; y conocerá con cuánta razan
dijo, que habia obrado en ella el Poderoso cosas gran­
diosas: porque con aquel espíritu altísimo de Pro­
fecía con que fué arrebatada á la pronunciacion de
este Cántico divino, miró como Aguila Real, al Sol
de la Divinidad de hito en hito, y en él como en es­
pejo eterno; vió con entendimiento clarísimo todas
las maravillas que Dios habia obrado y habia de
obrar en ella. Las cuales consideraba devotamen­
te un Doctor grave, cuando exclamaba con debida ad­
miracion, diciendo: O admzrable y espantosa dignacion
Divina, que se haga en la Virgen el Criador criatura,
Dios hombre y el h(Jmbre Dios, el infinito finito, eterno
temporal, elzmpasible pasible, el inmortal sujeto á la
muerte, el sumamente rico, pobre y menesteroso, el in­
menso, pequeñueloy despreciado! ¿Quién oyó jamás ma­
ravillas tales? La naturale{a no las alcan{a, el uso las
ignora y la ra{on humana no las comprende, anúblanse
los ojos, ensordécense las orejas, túrbanse todos los sen-
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tldos con cosas tan prodigiosas. ¿Quién no se asombra,
que el mundo quepa en un puño, que la esfera se encier­
re en el centro, que la circunferencia esté en elpunto,que
na{ca el ollero del vaso que él mzsmo hi{o; que exceda el
ar:royuelo á la fuente perenne y caudalosa, que llena los
nos y la mar y la parte se muestre mayor que el todo,
que la lu{ se esconda dentro de la tierra, la estre­
lla engendre al Sol, y una doncella rzja á Dzos? De esta
manera pondera este Autor las maravillas raras de es­
te misterio. Pero, oh Vírgen Beatísima, aunque con ra­
zon engrandeces estas cosas tan admirables, que Dios
obró ~n tí y por tu humildad callaste las que hiciste
en DIOS, séame lícito decir, que obraste en él cosas
mayores que él habia obrado en ellinage de los hom­
bres. Porque si Dios formó al hombre del lodo de la
tier~a., tú Vírgen Sa.nta engendtaste á Dios de tu sangre
punsima y le cubnste de tu preciosa carne, que vale
más que toda la tierra junta. Si Dios sustentó al hom­
bre de las frutas del Paraíso: tu sustentaste á Dios de
los pechos llenos del Cielo, de cuya leche vale más
una ?ota, que todos los árboles del Paraíso y que la
suaVidad y regalo de sus frutas. Si Dios vistió al hom­
bre de una túnica de pieles muertas, tu vestiste á Dios
de la vestidura viva, y sin costura de la naturaleza de
los hombres, cortada del brocado de tres altos de tus
purísimas entrañas, que vale más que cuanto Dios
tiene criado. y así tambien puedes decir, "que hiciste
en el Poderoso cosas grandes, por las cuales te llama­
rán eternamente bienaventurada todas las gentes y de
tí, como Reina poderosa, recibirán largas mercedes,
todos los que te alabaren, pues digiste, que poseerian
la VIda eterna, los que sacasen á lu{ sus alaban{as (1).

(1) Eccles. 24.
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CAPÍTULO XXIX.

Cómo la V írgen volvió de casa de Zacarías á Na {areth,
ántes que ellliño J ualt nacIese.

ASl tres meses dice el Evangelista San Lúcas,
que estuvo la Vírgen en casa de su prima
Santa Isabel, y que despues se volvió á a­
zareth á su casa. Y porque en este lugar sue-

len tratar comunmente los Doctores, si se halló
la Vírgen en casa de Zacarías cuando nació el
niño Juan, no podemos pasar esto en silencio,
aunque la averiguacion de ello no carece de di­
ficultad, por estar reducida entre los Autores á

varias conjeturas y razones: y la opinion que ménos
se apega á las palabras del Evangelio, es la que Lira
llama más comun. Porque como sea tan general la de­
vocion que .tienen los fieles al Bautista y se le siga tan
grande excelencia, de haberse hallado la Vírgen á su
nacimiento, tratándole con sus manos y santificándo­
le con sus ojos, como con órganos sagrados por donde
salia á nosotros la virtud divina, del que traía encer­
rado en sus entrañas, procurando los Doctores ayudar
al afecto piadoso de los devotos de este glorioso Santo,
con esforzar esta singular prerrogativa de la asisten­
cia de la Vírgen en casa de sus padres, cuando él na­
ció. Pero como ahora no tratamos de las alabanzas de
San Juan, sinó de la história verdadera de la Virgen,
hemos de arrimarnos á lo que fuere segun buenas con­
jeturas más probables; y parece muy verosímil 10 que
dice Teofilato por estas palabras: No esperó la Vír­
gen al parto de Santa Isa¡'~l, hallarse en él, ántes por-
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que ~abi~ de partrr se fué á Na{areth, por evÜar la co­
mll111CaCrO~ de los muchos parientes r amigos que habian
de concurrrr al parto; porque era cosa poco decente estar
entre tanta gente la Vírgen (1). Lo mismo dicen Ru­
perto (2), Metafrastes (3), y otros muchos Autores
graves. Esta opinion, además de ser conveniente á la
dece~ci~ de la Vírgen y á su honestísima mesura y
recogImIento, la fayorece la letra del Evangelio, 'por
dos razones, de q?e se vale Ruperto. La una se toma,
de l~ cuenta del tiempo que señala el Evangelista al
~renad~ de Santa1s"'bel y á la jornada de la Vírgen,
SI este tiempo se cuenta con todas las circunstancias
convenientes; porque siendo esta visitacil)n de la Vír­
gen. á los seis m:ses de el preñado de Santa Isabel, y
decIr el Evangehsta, que no habia estado con ella tres
meses cumplidos, fué decirnos, que no se habia halla­
d.o al parto, y la otra del órden de la História y Sl1ce­
SIon de ella, porque en diciendo el Evangelista, que
estuvo la Vírgen casi tres meses en casa de su prima
refiere como se volvió á su casa y luégo vá contand~
por órden, lo que sucedió en casa de Zacarías, despues
de vuelta á Nazareth la Vírgen, diciendo, como se /le­
garOlt á Santa Isabel los dias dd parto y que parió ll1t
hrj"o. Y hasta las mismas razones que traen para per­
suadir la opinion contraria, son las que persuaden es­
ta; porqu~ decir,' que habiéndose detenido la Vírgen
todo este tiempo en ~asa de Zacarías, habia de esperar
lo poco que quedaba hasta el nacimiento de San Juan,
es h~cer una ilacion poquísimo conveniente para per­
suadIr esto; porque ántes parece, que por eso mismo
no habia de esperar, como bien considera Teofilato,

(1) Theopltil. in Lllc. r. (2) Rupcrt. lib. r. in Can. ver. Nigra sumo
(3) Metapb. oral. de SacI. Joan. Tacianus Alex. in burmon. Evang. Titus
Bostrens. Epist. in Luc. l.
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alegraba y henchía de bendiciones, lo cual convenien­
temente nota Eusebio Emiseno, diciendo, que así como
la entrada de esta b~atlsima Señora en casa de su pri­
ma, causó singular gozo, y frutos incomparables á Za­
carías y á su muger é hijo, así tambien su partida dejó
en la casa yen todos sus moradores increible tristeza,
y luto, y los dejó cual el Sol á la tierra, cuando ausen-·
tándose sus alegres rayos de ella, la cubren las tinie­
blas de la noche con su horror y tristeza. Porque con
la presencia de aquella hermosísima de las hijas de
Sion y la más graciosa de las esposas del Rey, estaban
todos los moradores de aquella casa venturosa, alegres
y consolados, y con su ausencia quedaron llenos de
triste soledad, como los hijos sin la compañia de tan
dulce Madre y comuq Senara, que con su alegre y her­
mosa vista los tenia llenos de suavidad y consuelo.
Por que como dice San Bernardo: Si la VO{ de esta dul­
císima Señora, de tal manera lleno de gO{O el alma del
niño Juan., ántes de ser nacido, en llegando á los oídos de
su madre, los suaves acentos de su salutac1011 , que comen­
{ó á saltar dentro del vientre donde estaba encerrado,
¿qué efectos Izaria en los yá naczdos, que recibian esta
suavzdad sin tantos medios? (1) En esta visita de tantas
leguas de ida y vuelta, nota el mismo San Bernardo,
cuán agena estaba la soberana Vírgen de los tributos
penosos que heredaron de·Eva las demas mugeres en
sus preñados; pues cuando al pri.ncipio de ellos, suelen
las demás preñadas ser afligidas miserablemente con
hastíos, vómitos, alteraciones de estómago, tristezas,
melancolías y otros mil achaques y censos rigurosos,
que cobra el dolor en cualquier concepcion humana,
por el deleite animal que interviene en ella, como juros
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Y que P?r no. hallarse entre la mucha gente, que el
EvangelIsta dIce que concurrió al nacimiento del niño
habia de irse ántes, mayormente siendo costumbre en~
tr~ los judíos,. corno dicen á este propósito Eutimio, y

Icéforo CalIxto (1), que las doncellas de ninguna
manera se hallasen ea los partos de las demás muge­
res, lo cual se guardaba con tanto cuidado que
cuando el preñado de alguna muger estaba muy' ade­
lante, se iban de sus mismas casas las doncellas. por
no ?allarse ~ él, cuanto más de las agenas. Yesta'obli­
gaclOn tamblen le corria á la Vírgen, porque aunque
estaba desposada: no se habia aún celebrado la solem­
nidad de las bodas, en las cuales y no ántes cesaba la
obligacion esta costumbre' la cuál, como se fundase en
raz~:>nes d~ tanta decen:ia y pureza, es de creer, que
sena la VIrgen muy CUIdadosa en cumplirla. i tam­
P?Co es conveniente la traza con que ocurren á esta
drficultad, los que llevan la opinion contraria dicien­
~o, que se encerraria la Vírgen en algun apos~nto re­
tIrada :para no ser vista de los huéspedes. Porque sien­
do J:lanent~s de la Vírgen muchos de los que allí se
habla? de ¡un.tar, y lo~ demás par.ientes y amigos de
Zacanas, pudIeran atnbuír, segun el uso comun de
estos actos, á melindre de la Vírgen, que siendo parien­
ta de muchos de ellos, se retirase tanto de comunicar­
los y acusarian con algun color su prudencia; lo cual
es de creer, que entraria la Vírgen con un medio tan
suave y decente, como era vo1've'rse á su casa despues
de tres t.TIeses de ausencia, que habia hecho de ella.

HabIendo, pues la Vírgen salido de casa de Zaca­
r~as, nos dá ocasion á considerar la soledad que deja­
na en ella con la ausencia de su persona, que toda la

(1) Euthym. in Luc. J. Niceph. lib. I.

(1) D. Ber. Ser.Sígnllm magn1l1lt ad roed.
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perpétuos, que están sobre él irre bl '
dos; estaba la Vírgen tan libre de :~~a emente s~tua­
tes penosos, que no se hallase i ~s estos accld~n­
tan largo: porque como est mpedlda para cammo
den del deleite 1 uva preservada del desor-

. , o estuvo tamblen de 1 l'd
Ytnbutos de él. Y así en l' ~s pena 1 ades

aq ue mIsmo tIempo 1
otras mugeres suelen estar imp d'd que as
J'a fu' 1 V' e 1 as con sus congs, e a Irgen á visitar á su ri ,.o-
puesta para cualquier traba'o p ma, como mas dIS­
natural que llevab . J, por el esfuerzo sobre-a ConsIgo.

CAPÍTULO XXX.
.Cómo se conoció el preñado de la V' .

.J • Irgen y la qUIso
ueJar san José.

UELTA pues 1 V' I1 ' ,a Irgen a su patria al cabo de
~s tres r,neses, que faltaba de ella, dice el

vangel.lsta San Mateo (1), que se conoció
que habla concebid" del Espíritu S t

José su Esposo comof' an oyque
celebrar las bodas .ues~ J.usto, y no quisiese
Sobre la dec1a ' ,qUISO eJarla secretamente.
vididos los Sa~~~on ~e estas palabras están di­
opiniones, La una ~e f;s Autor~s graves en dos

sé, viendo preñada á su' E que dIcen que San Jo-

~~re:~~;~e;:l~~i~~~:r~teen;tOO~~d~e~~~~~: ~~:~;;:¿u~
, en lmlento de Sa J é

~~~~~~~at:~~:s~ natu~almentealguna turbacio:. ;~r:
aran Justo, no se habia de persuadir

(1) Mall... '.

I
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á creer deliberadamente cosa siniestra de la Vlrgen, en
quien habia visto tan grandes pruebas de sú santidad,
y tan admirables resplandores de virtudes, particular­
mente de honestidad rara, de inmaculada pureza, de
ocupacion contínua en obras virtuosas, de recogimien­
to extraordinario y de fervorosísima devocion, con la­
das las demás virtudes, de que podia estar ilustrado
altamente un individuo humano. Todo lo cual le
disuadia de pensar de ella, que, contra la Ley de
Dios, contra la honestidad pública, contra la Fe con­
yugal y contra la entereza admirable, así de su vida
presente, como de la pasada, hubiese manchado el tá­
lamo florido y puro de sus inmaculadas qodas, ma­
yormente habiendo visto señales tan milagrosas en sus
desposorios y oído otras á los Sacerdotes del Templo,
de la particularísima providencia que Dios tenia de
ella. y todo esto persuade que cualquier desordenado
pensamiento que la flaqueza humana le ofreciese con­
tra la pureza y fidelidad de su Esposa santísima, le de­
secharia prestamente, Y, como dice Santo Tomás, una
cosa es dudar por señales é indzcios en algzl11. acto huma­
110, y otro afirmar cosa mala del prójzmo (1). Porque
despues que por el pecado original perdimos aquella
sinceridad, y sencillez de paloma con que habia cria­
do Dios la naturaleza humana en nuestros primeros
Padres, para mirar todas las cosas simple y senGilla­
mente, deslízase tan presto la consideracion hácia la
malicia que es menester andar el corazon justo, ende­
rezando continuamente sus pensamientos y discursos,
para no ofender con ellos la bondad agena, Pero afir­
mar por livianos indicios' cosa mala del prójimo
particularmente, cuando hay otras señales fuertes que

(1) D. Thom. z. 1. q. 60. art.3.
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la disculpan, es pecado grave. Por lo cual dice San
Agustin: Si no podemos evitar las sospechas, porque so­
mos hombres, á lo ménos debemos reprzilllr los juícios,
esto es, las sentencias difillltivas de nuestras sospechas (1).
Y aunque en este caso tenia San José fuertes indicios
para cualquier sospecha, mirando las Cosas con sol~s
ojos humanos, pero mirándolas con los de una con 1­

deracion bien ordenada tenia fortísimas señales y ra­
zones que disculpaban á la Vírgen, así de parte de. la
vida, y de las muestras sobrenaturales, como de la m­
sinuacion de la Escritura, para no tener por incompa­
tibIes el preñado de su E~posa y virginidad inmacu­
lada. Y así es cierto, que suspenderia la determinacion
de caso tan nuevo para el juício del Señor, que solo
podia obrar1o, hasta tener m~s luz de este M.ister~o. En
confirmacion de lo cual, dIce San Gerónlmo a e te
propósito: Admzrable testimonio es del concepto que te­
nia José de la Vírgen, que consíderm;do por una parle
su castzdady admirándose por otra de su preñado, guar­
da szlencio de aquello, cuyo misterío ig1loraba (2).

La otra opinion es, que San José, cuando vió á la
Virgen preñada, no sospechó de ella casa mala alguna,
sinó que considerando su bondad y santidad; en que
le parecia no podia caer tal crimen, pensaba que algun
misterioso secreto obraba Dios en ella, fuera del curso
.comun de la naturaleza, y como tan humilde, se juzgó
por indigno de la compañia, de la que creía estar llena
de Dios y así quiso secretamente apartarse de ella, con
la misma reverencia que San Pedro de Cristo nuestro
Señor, cuando dijo: ApártúteSeñor demz', que soy hom
bre pecador (2). A esta reverencia con que San José

I
(1) D. Aug 1. Coro 4· ver. iy'olite ante!elllpus indi.;are. (2) D.. Hier.,in

Man. 1. (2) Orig. hom. l. diversos clrca medo D. Bern. homll. 2. In.
Missus est~ post medo Theophil. in Man. 1. Luc. 5.
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, udaban aquellos resplandores
miraba á la VIrgen, ay o indicios del Sol
milagrosos que veía en su ros~ro, CdO~uya,claridades-

. . , en sus entranas,
dlvmo que trala 'lustrada exteriormente. que
taba algunas veces t~n 1 1 Glosa sobre este lugar,
como dice San Gerón.lmo I y a á la CQ1'a (1). Y
No podía San José m.zr~r a su Esposaba por cosa mas
así con justa ponde:aclOndla vebnr~:~ señales tan mis-

qUIén se escu
que humana, en P _ lo cual dicen algunos
teriosas y sobrenaturales. OI l dar que salia á lo

() ue este resp an ,
Autores graves 2, q l'd d de su alma, causo

1 v, n de la c art a
exterior de a. lrg~ , ue or veneracion reve-
tanta admiraclOn á S~nJosé, q p 1 causa de querer
rencial trataba de dejarla. y que al'a y no sospecha.

d · .on y reverenc ,
dejarla, fuese a mlraCl ia para apartarse
celosa, lo pe.fsuade el modo q~e :sc~~ él mostró en este
de ella, porque la rn~nsed~mui:raqpecho herido de es­
caso, es muy age~a ecua q asion de celos, de la cual
te alacran po.nzono~o d~ 1: ~ el veneno con agravio de
es muy propIO vomItar ~ g forman las sospechas.
la persona amada, de qUlen

d
se

l
amos en nuestro tra-

1 amente ec ar
Porque, como. arg elos son unas viboras crue-
tado de la CastIdad (3), los.c dique los padece, que
les, recogidas en las ent~an~s c~ntínuo' es un basilis­
se las están despedazan o e la vista' un verdugo de
ca que traspasa el corazon con olida del amor y un
la~uietud,un tirano de la paz u:~p ara cuya dolen­
robador injusto del crdé?l~O aghe ma' nPa ni los remedios

lió la me lcma u, d
cia no ha cura e es contraria á to a
naturales le aprovechan, P?rqu

l
que por natural dis-

1 s no hay amma ,
natura eza" pue. 1 celoso por sus pies le bus-tinto no hUla su dano, y e

() Viauer. C. 20. q. g. In stir. (3) En el tratado(1) D. Hier. ut supo 2 "
de la castidad. 1. 1. 1;. 20. n. 6.
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ca, y con penosas diligencia 1 d
fuertes los dolores de la m s e e.scubre. No son tan
tivo como esta pasion rabi~:~te, nt el f~ego es tan ac­
labras con que si nifi " cuya funa, no hay pa­
experiencia segun

g
el carla, a qUIén no tiene de ella

han sido de ~lla lastim~%m~n par~cer de todos los que
á todas las casas hace os, p~s sIendo el amor el que
genqra y las conserva ~:ovec o, .como el que las en­
que este furioso tiran; hie el. cuchIllo más agudo con
el amor, tanto este fuego es

re
, ! ~uanto es más crecido

le padece, se está siempre ~as Int~nso; y como el que
tan sabio, ni juício tan il a tra~an J' no hay h.ombre
pueda disim 1 1 . us ra o e prudencIa que
despedaza la~~~u~t~%rque OScurece el entendimiento
la razon confusa y á la rr::~;~eenta la m:m?ria, trae á
de ordinario batalla d y concUpIscIble entre sí

n o porque ya a
y Como entre los yelos d ma, ya aborrece
cienden sus deseos e sus sospechas, más se en-

, unas veces se ar b '
ganza, y otras se inclina á d" 1 r~ ata a ~ruel ven-
nalmente priva del b d' ISImu aCIOn benrgna y n.­
juício. y aunque esta ~eo~e Is~urso, y. muchas veces de
g? se manifiesta en los sen~i~~se~~t~IOn del alma, lué­
?Jos del celoso están como centell uerpo, porque los
Ira y otras de melancolía la eando, unas veces de
ó muy lastimosa, porque' cu::~' ó sale r:nuy ~lterada,
al arma es la voz o en lo InterIOr tocan, como trompeta . 'fi
terminaciones de 1 ,que,sIgnr ca las de-

. a guerra y si t - á
~dlen la voz se viste de caut;la y a:~~: lore~oge~, tam­
tI os, de manera u . 1 '. s emas sen­
encubrirse nI' la ,q e nt e sentImIento interior puede

. , persona que caus 1
dejar de ser inJ'uriada del ah a sospecha, puede

y sospec oso
aunque digamos q ,

la Vírgen con San José ~~ ~~mo este matrimonio de
sagrado, debajo de cuy~ s ba más que un pabellon

om ra se cel~brase el .Mis-
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terio de la Encarnacion Divina, y la pasion de celos
sea un tributo riguroso, que el amor sensual situó
sobre sus deleites, no tenia lugar en este castisimo
matrimonio (1), no se quita la dificultad, si miramos
á la raíz de esta dolencia; porque esta vívora ponzo­
ñosa de los celos, se engendra de lo que dice Aristó­
teles: Que ningun amor puede ser grande, si está diyz­
dido en más que una parte, por ser tan limitado el caudal
del hombre, que ocupado en U1za cosa queda ¡;<Jco suJ­
~lente para otra; y como el amor no reciba satisfacclOn,
sinó de sí mismo; y pzda zgual retorno y la poluntad ael
que ama está siempre anhelando por unirse con la del
amado: no puede reczbir esta satisfaccion y recompensa
de igual amor y union de voluntades, si los que hablan
de amarse con fieles retornos miran á dzferentes blancos
y están las aficiones, nó unidas sinó divididas. y no ha-
biendo esto, es cierto engendrarse luégo en la volun­
tad defraudada, tanto mayor sentimiento, cuanto lo
que se defrauda es de mayor estima, y no puede lle­
gar más adelante el valor de esta estimacion, que á
ser amado de la criatura de mayor dignidad y exce­
lencia que Dios habia criado. Por Id cual, el ser el
matrimonio de la Vírgen con San José más puro que
los Cielos, y el amor con que estaban unidas sus vo­
luntades más acendrado y ageno de toda mota de im­
perfeccion humana, que el resplandor del. Sol no es­
torbaba el sentimiento de San José, si pudiera sos­
pechar, que era engañado de parte de la aficion de su
Esposa en el retorno de su amor castísimo, La cual
sospecha procuraría evitar la Vírgen, dándole cuenta
del Misterio que en ella se celebraba, para que él
como Esposo suyo y participante de los bienes de su

(1) D. Chris. in imperf~cto. hom. I. ante fin.
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mat~imonio, participase del gozo que ella en su alma
~en~Ia, de la suaYid~ddivina que traía consigo y diese
~ DIOS devotas gracIa.s, porque le habia escogido para
tHulos tan. eng.randecIdos, .corno de sus desposorios y
de este MIste~IO se le segman. A cuyo propósito dice
San Bern~rdrno: Como todas las cosas de la mujer lo
sean .tmnblen d~l ma~i,!o, creo que la be.7tlsima Vírden
manifestaba lzberalzslmamel1te á José todo el tesoro de
su cora{on, que él podla recibIr (1). Pues ¿cómo le habia
d.e..esconder el tesoro que á él le habia de hacer tan
nco, y de qu: él no p~dia dejar de tener parte, ni
podIa encubnrsele? y SI él estuviera tocado de esta
cruel ~olencia, de otra suerte lo mostrara; pero estuvo
ta? léJos de dar demostracion de congoja ni senti­
mIento, que ni áun dijo una sola palabra de descon­
suelo á su Esposa. Por lo cual exclama San Juan Cri­
sóstomo, diciendo: ¡Oh alaba1l{a inestimable de lVlaría
~ue más c~eía José á su castidad que á su vientre, y más
': la gra~la qu~ á la naturale{a; veía claramente el pre­
nadoy no podla sospechar delüo, m.1s posible le parecia
que era poder concebIr sin varan una mujer que pecar
María (2). '

(1) D. Bern Senens. ser. de S. J osep. arto 2. C. 1. too 3. (2) D. eh riso
ut supra.
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CAPÍTULO XXXI.

De cuandoy cómo supo San José el p"'eñado de la
Vírgen con gO{O y sin turbacion.

DE S de estas dos opiniones, otro camino
tornan muy conveniente San Basilio y Teo­
filato, diciendo: Que San José tuvo cono~i­

miento, de como la Vírgen estaba preñada
del Espíritu Santo, ántes qlle el ángel le dijese en­
tre sueños, que no se apartase de ella (1). y est9'
mismo parece que favorecen las palabras de
San Mateo, que dicen: Que rué halLada la Vír-
eren haber concebido del ES"írztu Santo. Sobreb , r

las cuales dice San Gerónimo: Que 120 de otro rué ha-
llada, Si1ZÓ de San José, por la licenci.l que tenia, como
Esposo, para inquirir estas cosas (2). En lo cual cl.a­
ramente se manifiesta, que San José conoció el MIS­
terio ántes que tratase de apartarse de la Virgen, I:ues
así lo dice el Evangelista con órden clara y suceSIva.
y por lo mismo dice San Basilio, que San José jun­
tas supo entrambas cosas, el preñado de.su Esposa y
que era obra del Espíritu Santo, lo cual esfuerza Juan
Gerson (3), diciendo: que la Virgen dió cuenta á su
Esposo del Misterio de la Encarnacion, y que la ad­
miracion que él recibió de cosa tan rara y milagrosa,
le movió á tanta reverencIa, que le pareció acto de

(1) D. Basil. homil. 25 de hum. Christ. genero ante medo 1heoph. in
Mat. 1. (2) D. Hieran in Mat. 1. (3) Gerson tomo 4. 10 ep. de CesIo San
Josehp.
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religion apartarse de aquel Sancta Sanctorum de su
Esposa, á donde con mayor gloria y excelencia que en
el Arca antigua del Viejo Testamento, están encer­
radas, como en sagrario Divino, las Tablas vivas de la
Ley de Gracia; y así queria ántes venerarla desde lé­
jos, que ofender su dignidad habitando con ella, sin
merecerlo con título tan honorífico, como el de Espo­
so: en 10 cual no sólo demostró su humildad, mas tam­
bien la gran estimacion que tenia de la Vírgen, y el
concepto altísimo que hacia de su dignidad y mereci­
miento. Esto mismo dice Viguerio (1), y afiade, que
como despues de la Concepcion de Cristo nuestro Se-

. ñor saliesen á lo exterior del rostro de la Vírgen tan
admirables resplandores de la habitacion del Verbo
Eterno en sus entrañas, que dice San Mateo, segun
la declaracion de Lyra, que la desconocia San José,
no es verosimil que dejase San José de inquirir la cau­
sa, de donde tan extraordinaria claridad procedia,
ni que la Sagrada Vírgen le celase tanto tiempo el
misterio.

Como se haya de entender el texto del Evangelio,
á este propósito declaró la misma Vírgen á Santa Brí­
gida en una de sus revelaciones, á donde despues de
habe.r dicho el suceso de la Visitacion de Santa Isabel,
como ya queda referido, y de la manera que tenian
entre sí dulces coloquios divinos, a5ade estas pala­
bras: Despues de esto, comentÓ á molestarme U1'l pensa­
mtento, con que agradecImiento y devocion serviria á
Dios tan gran merced como me habia hecho y tambien,
que habla de responder, cuando me preguntasen cómo
concebí, ó quien era Padre del Hijo que habia de na­
cer, ó que por ventura José instigado del adversario,

(1) Viguer. ut supr.
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sospechase contra mí alguna cosa agena de honestidad.
Estando, pues, en el alm{l revolviendo este pensarnzento,
aparecióseme un ángel, semejante al que habia visto pri­
mero, y díjome: Nuestro Dtos, que es eterno, El mismo
está contigo y en ti, no temas pues, que El te dará que
respondas, y El mIsmo glltará tus pasos y perficionará
su obra en tí poderosa, y sabiamente. Pero José á quien
fui encomendada, como entendiese el Misterio del pre­
ñado, admzrándose y teniéndose por indIgno de habztar
conmzgo, andaba dudoso, no sabiendo que hacer. Al
cual dzjo el Angel entre sueños: No te apartes de la Vír­
gen, que te ha sido encomendada? que segun lo oíste de
ella, asi es verdaderíszmo; porque conCIbió del Espíritu
de Dios, y parirá un Hijo que sea Salvador del mundo,
por lo cual sírvelafielmente, r sé testigo y guarda de su
pureta: y así desde este dia me sirvzó José como á su Se­
ñora, y yo me mostraba humilde, hasta en las mimmas
de sus obras (1).

Todas estas son palabras de la Vírgen, y aunque
las que refiere del ángel, difieren algo en la corteza de
la letra, de las que de él mismo refiere San Mateo, son
las mismas en la sustancia, y como dice San Agustin
y el Obispo Camelia Jansenio (2) con los demás que
tratan de la concordia de los Evangelistas, no es nece­
sario, que el que cuenta algun dicho de otro, le refiere
por el mismo órden y por las mismas palabras, que
antes fué dicho, que esto más es calidad debida á la
traduccion, que á la relacion, sinó basta aplicar lo que
el otro dijo con cualesquiera palabras. Y así los Evan­
gelistas escribieron un mismo Evangelio con diferentes
palabras en muchos lugares de él. Porque no fué con-

(1) Lib. 6. c. 59 Revel. (~) D. Aug. li. ~. de consen. Evang. too 4.
Jansen. cap. 13. in concord. Evan.
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veniente, que el Espíritu Santo que gobernaba las
plumas de los Evangelistas les concediera, que ni en
el género de las palabras, ni en el órden, y número de
ellas discreparan', porque no pareciera que se habian
congregado en uno, y héchose de concierto para es­
cribir todos una misma cosa, yquedára sospechosa la
verdad con esto y por otras razones· que el mismo San
Agustin refiere. Y así no es inconveniente que las pa­
labras de la Vírgen en esta revelacion, difieran en el
sonido de las del Evangelista, concordando en la sus­
tancia, ántes son convenientes, para que mejor las
enrendamos, como declaracion de ellas, que tampoco
es desusado entre los Evangelistas, declararse unos á
otros en la relacion de unos mismos misterios. Esto,
pues, así entendido, claramente consta de las palabras
que refiere la Vírgen, haber dicho el ángel á San José,
que la misma Vírgen le habia revelado ya el Misterio
de la Encarnacion, pues le dice, que segun habia oído
de ella la Concepcion dél Hijo de Dios, así era verda­
derísima. Y aunque si otra muger fuera la que dijera
á su marido, que estaba preñada del Espíritu Santo,
se ponia á peligro de no ser creída, en la Vírgen no
tenia lugar esto, a'sí por la santidad de su vida inma­
culada, como por las señales sobrenaturales que en
ella habia visto, así el tiempo de sus desposorios, co­
mo despues .de·la concepcion divina.

Mayormente, que si, como dice el Abulense, cono­
ció José el preñado de su Esposa en casa de Zacarías,
cuando al cabo de tres meses fué por ella, podia la
Vírgen presentar en su abono testigos muy acredita­
dos, que podian testificar en su causa, no tanto ins­
truídos por ella, cuanto ilustrados por el Espí.ritu San­
to en el conocimiento de este Misterio, cuales eran Za­
carías y su muger. Y como prueba del mismo Abu-
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lense (1) pudo muy bien la Vírgen en defensa de su
honor, y para quitar el escándalo á San José mani­
festarle. el . li terio d.e la Encarnacion, aunque' de ello
se le sIgUiesen tan mcomparables alabanzas, sin ir
centra su humildad, ni tampoco contra la ordenacion
divina, pues habia visto, que lo habia manifestado el
Señor en ca a de Zacarias, y que habiendo de ser San
José testigo y Sec&etario de tan inefables Misterios, era
forzoso que tuviese noticia de ellos, cuando ya las se­
ñales exteriores del preñado no podian encubrirse. Y
siguiendo e te pensamiento tan conveniente de este
Autor gravísimo, no es creíble, que llegando San José
en casa de Zacarías, en tiempo que él, y su muger es­
ta.ban tan llenos de admiracion, de las maravillas que
DlOS obraba en la Vírgen, y teniendo San José tanta
parte en.la felicidad de ellas, no le diesen el parabien
de us dlchas, y larga noticia de ellas: ni tampoco es
muy verosimil, que pudiendo la Vírgen tan facilmente
asegurarle, permitiese que él anduviese padeciendo es­
cándalo y sospechas y como fluctuando entre varias
tormentas, y tan dolorosas como éstas, que lastiman
en lo más íntimo del corazon al hombre más cuerdo,
y más prudente. Ayuda á esto lo que dicen los Docto- .
res (2), que cuando se trata de alguna excelencia de la
Vírgen, más conveniente es con buenos fundamentos
de probabilidad y verdad, arrimarse á la parte de la Vír­
gen, ~ue ~ la contraria: ~ así, más justo es'el caso pre­
sente mclmarnos al crédito de la Vírgen, que á la sos­
pecha de San José; pues aunque entrambas opiniones
se fundan en lugares del Evangelio, más fundamento
hay para lo primero, pues dice el Texto, que juntamen­
te se conoció el preñado, y que era del Espíritu Santo,

. (1) Idem. c. ..¡.. ut supo (2) Enriquez 1. ne fine hominis, c. ult,
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que para lo segundo, que se saca por conjeturas, y
violentando las palabras: mayormente, que para llevar
que San José pensó mal de la Vírgen, se han de atro­
pellar muchas cosas de suyo muy verosímiles, como
que San José no acompañó á la Vírgen á casa de Za­
carías, donde pudiera saber el misterio, ni la vió en
todo el tiempo que allí estuvo, ni volvió con ella á a­
zareth. En lo cual, no poco se ofende la decencia, y
recato Santo de la Vírgen, que no hiciera jornada tan
larga, pues no tenia ya padre que la acompañase en
ella, sin ir en compañia de su Esposo, y con su órden,
y beneplácito. Atropellan asimismo, que ni la Vírgen
dió cuenta del Misterio de la Encarnacion Divina á
San José, ni Zacarías á Santa Isabel el parabien de tan
gran ventura, ni por escrito, ni de palabra y otras mu­
chas cosas duras de creer.

y que San José acompañase á la Vírgen en esta
jornada) desde azareth á casa de Zacarías, muchas
razones de conveniencia, y decencia lo persuaden,
que por ser manifiestas no es necesario referirlas: ma­
yormente hallándose en Nazareth, porque, segun el
parecer de Santos y Autores graves, Yantíguos (1), en
desposándose San José, se fué con la Vírgen su Espo­
sa á Nazareth y la tuvo en su compañia, segun la cos­
tumbre de aquel pueblo, que desde los desposorios
hasta la solemnidad de las bodas, estaban las despo­
sadas, y su guarda y cuidado á cargo de sus esposos,
como coligen San Crisóstomo y otros de lugares de la
Escritura, y si esto no fuera así, no se conseguia de
estos desposorios el fin que Dios pretendia, que era dar
nombre de Hijo de San José al Hijo de su Esposa, lo

(1) D. Chris homil4. iD. Matt cire. prine. Evod. apud Nize. .lib. z e. 3. Au­
tor. imperfeeti, homil. .1. in. Matt. antefin. Germ~. ConStR!lunor, ~e ~blat.
Maria:. D. Ber. hom. z. ID Mlsus est post med D. Hler. de loels Habrals lit. B.
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cual no fuera facil de persuad' ,
quedado en Belen n' 1 h Ir, SI San José se hubiera
d

,la onra de la V'
e esta manera, Ayuda tambien lrge~ se salvara

José hizo esta jornada con 1 V' á persuadIr, que San
Hebron donde Zac' . ~ lrgen, ser la Ciudad de, anas VlVla t .
porque Hebron c ' . an conveCIna á Belen:
Jerusalen cinco 'le;:~ ;~:~~n~~s ,de Beda, dista de
Belen de Jerusalen dos le ua ~, ~cla el ,Mediodia, y
como dice San Gerónimo gce: ~cla l~ mIsma parte y
Hebron; y así venia á e ~ BC~ el mIsmo camino de
de cuatro leguas y s ar e en de Hebron ménos

. por esto es v ' '1
José acompañó á la V' eros~ml ,que San
desde allí se fué á B 1 lrgen h,as~a casa de Zacarías y

e en su patna '
va los tres meses que 1 V' , Yque en ella estu-
para visitarla desde al~í ál~:~ s~ detuvo en H:bron,
de su partida, para acom ~ f o y saber el tiempo
reth. Y áun segun la .p~nar a otra vez hasta aza-

OpInIOn de 10 d'
San José, cuando se despo ó s que Icen, que
fué con su Esposa á s h'se quedó en Belen, y no

. azaret y poen esta Jornada . ,r esto no se halló
rio de la Encar~::::i~~~~sen casa de Zacarías el Miste­
en todo este tiempo n~ f cos~ dura de persuadir, que
carías á ver á su E uese an José en casa de Za-
f

. Sposa, estando tan '
ué, dejase de saber el M' t . d cerca, y que SI

cibir de él mil parabiene;sd:nf ~ su~preñado, y re­
que tambien sabian el os uenos de la casa,

secreto no sól 1 .humana más b' .' o por re aClOn
San José' sosp~c~~~al~~s:or tlustracion divina. y si
él como algunos d' ma ,a, no era tan loable en

Icen, que vIendo p ~ d '
posa, y atravesándose tan rena a. a su Es-
lito tan prohibido en la l~ra~e o~~n.sa de DIOS, y de­
viese hacer m'l y, o ISlmulase, aunque

1 agros á cada pas '1 .
culpad~, sin inquirirlo, ni decirl~~:la~ que tema por
fuera smó para justificarse con ella, en :~;r~~~~J:r~~
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~?J'Jue no. temiese de estar cOl'zmigo, sinó que con c::z
1l, a me szrJJIese (1). Todas estas son paÍabras de la
Vlr~en, con las cuales queda más esforzada la decla­
~cIOn que d~n San Bernardo, Teotilato y los demás

utores ya citados á las palabras de San Mateo
án:es de la aparicion del ángel á San José y él ,bq.u

e

que el - d d ' a sa la,prena o e la Vírgen era obra del E "
anta y 'd d spmtuT d' que ~OVI o e reverencia trataba de dejarla
o as las plátIc.as y divinos coloquios. que estos do~
erafines de la tIerra tendria en esta larga jornada es de

creer, que serian de este soberano Misterio canti' .
do e t ' 1 ' nen-n re SI os sucesos presentes con las profecías a-
sadas, que de ellos hablaban Y quién pod ' . 'fiPel go . ra slgm car

zo qu~ con esto recibian aquellos corazones puros
y ag.rad7cldo.s,. y cuán anegado en una profundísima
admlracIOn, l.na 1,-anta José, oyendo contar á su Es­
posa la embajada del ángel, con tan admirables res­
plandores y pregones tan esclarecidos de la Vírge
los grand~s secretos y misterios que en toda a ~~ll~
noche, mas clara que el Sol de medio dia se h

q
b'

tratado entre la -írgen y el EmbaJ'ado d' '. a lant d 'bl r Ivmo, que de
o o es crel e que le daria cuenta la Ví:fi.d r . rgen, como al
aro"? . e ISlmo, que habia escogido Dios para la co-

munlcaCIOn de us secreto, pues en revelarle tod
esta cosas,. no pretendia la cordera humilde d' as
ala banzas, sm6 las divinas y no la certl'fic . de sus1 .. ' aCIOn e sus
ex.ce enClas, SInÓ el conocimiento de las grand dDIOS. ezas e

Asim,ismo, cuando le dijese los efectos inefables
q~e sentIa en su cuerpo y alma de la habitacion di­
VIna en s~s entrañas, de los cuales, á él en particul
se le mamfestaban clarísimos indicios como ot ar, ras ve-

•
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'Y así por mil caminos disuena, que San José sospe­
chase mal de su Esposa, y no supiese el Misterio
de su preñado. Acerca de lo cual, dice San Juan
Cris6stomo: Cosa manifiesta es, que si San José conoció
el preñado de su E.sposa, 1lO supzera de cierto que era
()bra del Espíritu Santo, que no la tuviera dentro de su
casa, ni la sustentara en ella (1).

pues 'cuando José entendiese, que aquel milagro de
milagros, que Dios habia prometido hacer en la tierra:
y el Misterio tan. deseado de los Patriarcas, tan ponde­
rado de Profetas, tan venerado de los Reyes de Israel,
y tan aclamado de todo el pueblo de Dios, lo habia es­
te poderoso Señor puesto en sus manos, queriendo que
naciese de su Esposa el Hijo heredero de sus Reinos,
igual á él en poder y grandeza: con ¿qué reverencia
'Y admiracion miraria aquel Santuario de Dios, yaque­
lla oficina prodigiosa de tan altos milagros de la Vír­
gen? Y cuán indigno se juzgaria, no s610 de su compa­
ñia, más tambien de besar la tierra que ella pisaba?
Algo de esta admiracion Y humildad de San José ig­
nific6 la misma Vírgen á Santa Brígida en otra revela­
don, á donde, despues de haber dicho algunas exce­
lencias de SanJosé, y de la altísima estimacion en que
la tenia, por haber sido certificado del Espíritu Santo
de su Santidad Y vida inmaculada. añade estas pala­
bras la misma Vírgen: Despues que consent(en la emba­
jada de Dios, viendo José que por virtud del Espíritu
Santo se me iba abultando el vientre, quedó como atónito,
no sospechando de mí cosa sinzestra, sinó acordándose de
lo que habian dicho los Profetas, que el Hijo de Dios ha­
bia de nacer de una Vfrgen; teníase por indigno de ser­
vzr á tal Madre, hasta que el ángel le 111.andó entre sue-

(1) D. Chry homil. 4. in. Mar. verz. Invenl.l esto (1) Lib. 7. c.25 Rcvel.
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Y así solos vmieron desde Na{at'eth (1). En las cuales
palabras.claramente mue tra, que anduvo la Vírgen
este cammo, como muger que no sentía los embarazos
comunes de los demás preñados porque aunque es­
taba tan cercana al parto, el peso que llevaba en el sa­
grado vientre, no le molestaba como á las demás mu­
geres preñadas, ántes la esforzaba. Por lo cual dice
San Bernardo: Sola la Ví"gell concibió sin corrupcioll.
estuvo preñada sm gravamen y parió sin dolor (2). Por­
que, como dice San Fulgencio: No podia sentir la Vír­
gen fatiga en el preñado, ni triste{a en el parto; porque
la lu{ que dentro de sí traía, 110 podla ser pesada (3).
Con todo esto; Lyra, Riquelio y otros Autores dicen,
que en un jumento hizo la Vírgen esta jornada.

De haber querido nacer Cristo nuestro Señor en. ,
tiempo que el mundo se describia, sacan los sagrado
doctores algunas consideraciones misteriosas; porque,
que otra cosa es, dice San Gregario, la descripcion del
orbe en tiempo que habia de nacer el Salvador, sino
darnos á entender, que el mis711,o Señor que entóllces
apa~ecia en carne, era.el que habia de escribir á sus es­
cog~d0s. en la eternid.:ld (4). Al mismo propósito dice
EutllIllO (5), que la descripcion y sujecion de todo el
orbe en este tiempo, significaba, que todo el mundo
se habia de escribir y sujetar á Cristo. 0, como dice
Procopio (6), el haberse hecho de tantos Reinos una
sola República y Monarquía en cabeza de los Roma­
nos, cuando Cristo nacia en el mundo, representaba
la unidad de su Iglesia y de su Fe, á la cual se habian
de juntar todos los Reinos de la tierra. y quiso nacer
Cristo debajo de la Monarquía de los Romanos,' para

(1) D. Chri ser. de Nativit. in p~in. to. 2. (2.) Bern. ser de verbis Apo.
ad.med. (3) D. fuI. st:r. laud. Vlrg. (4) D. Greg. hom. 8. in Evang. ad
pnnc. (5) Eut. In Luc. 2. (6) Procop. in !sai. C. 12.
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ignificar, que así corno entónces estaban en lo tem­
poral todos sujetos á la obediencia del Emperador de
Roma, así lo habian de estar despues en lo espiritual
á la obediencia de su Pontífice Romano. Lo cual con­
cuerda con una semejanza de Paulo Orosio, diciendo:
Que Cristo luégo en naciendo, se escribió en el Imperio
Romano, y el cristiano luégo en naciendo, por el Bau­
ttsmo se escribe por Hijo de la Iglesia de Roma. Cristo
se hito Ciudadano de Roma por el tributo, y el Cristia­
110 de la Iglesia Romana p(lr la Fe y obediencia. Nace
Cnsto debajo del Imperio de Augusto César, y el Cris­
ticmo renace debajo del Pontzficado del Romano Pontífice
cual, por la profesivn de la Religion, es más poderoso
que lo fueron los Emperadores por las armas (1). Nació
tam bien Cri to nue tro Señor, cuando todo el orbe
gozaba de paz para significar la paz espiritual que traía
al mundo para lo de vuluntad recta, y por eso entre
lo títulos admirables y gloriosos que le dá Isaías, le
llama Príncipe de.par (2) por lo cual dice á nuestro
propósito an Benito: Así cómo cuando el Aguila Real,
que .md.:J "emolltada e'1tre las nubes del Cielo, se abate
con su vuelo ge11erosa á la tierra, cesan los gra{lzidos de
las demds aves, y quedan las alamedas puestas en stlen­
cio: así tambien, cuando Cnsto nuestro Señor como
A (TUlla Real, y nobilísima, quiso abatzrse á la tierra
desde el seno del Padre, donde estaba encumbrado en
las eternidades, para sabr del vientre de la Vírgen á
mamfestarse al mundo, puso szlenclO al ruído de las ar­
masy á las perturbacIOnes de la guerra; y todos los Reyes
del 11'lundo, como avecillas flacas y teme1'Osas, suspendie­
ron los gra{nidos de sus ambzci(lSas vengan{as, con la pre­
jencia de esta Aguila celestial, que bajaba á dar la pa{ á

(1) Oros. lib. i. hist. c. 22. (:1) Isa;. Q •.
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la tierra (1). Para esta jornada se prevendría la Vírgcn
de los pañuelos y mantillas para el iño, con no menor
amor y diligencia que las demá madres paralo suyos
porque ya sabia que estaba profetizado, que habia de
nacer en Belen y por esto ordenaba Dios que fue en
aquella jornada, y el Santo José 1 revendría la ternura
festival y lo demás que era menester para hacer re­
gocijo á dia tan solemne, en que nacia al Unigénito
de Padre Eterno.

CAPÍTULO XXXIII.

Cómo llegaron á Beien la Vírgen y San José y .
posada que allí halla/·on.

UES, llegados á Belen san José y la Vírgen Sa­
l; grada,no hallaron para alivio de la fatiga de
~ tan largo camino; ni áun un pobre aposento

donde recogerse: porque como habi'an con­
currido allí todo los descendientes de David,
para cumplir lo que ordenaba el edicto habia
mucha gente forastera, y estaban, como dice
icéforo, (2) todas las casas ocupadas y re pon-

dian á José, lo que dice el Evangelista: Que no
habz'a luga/" en la posada. Porque aunque la hubiese
para otros, que venian con demostracion de gente
rica, faltaba para los que traian aparato tan humilde
y pobre, como José y su noble compañera, aunque
más llevasen consigo todas las riquezas del cielo. A
que consideracion devota se nos ofrece aquí el hanes-

(1) D. Bas. in. Isai. e. 2. ¡onge ante medo (2) Niz. li (. cap. 12 Lue. ~
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to sentimiento con que haria nuestra sagrada Vírgen
estas astaciones de casa en casa, buscando lugar de­
cente para su sagrado parto; porque sabia por la pro­
fecía de Miqueas, que el Señor queria nacer en aque­
lla Ciudad de David su padre: y como sentiria no
hallar lugar donde abrigarle y recibirle de su vientre
en sus brazos y el encogimiento santo con que se
hallaria entre el bullicio de tanta gente, de que ella
habia siempre estado tan retirada, lo cual era para
su honestísimo afecto cosa grandemente penosa. Ofré­
cese asimismo el dolor que recibiria el santo Jase,
viendo una doncella santísima y tan tierna que áun
no habia cumplido quince años, á quien él amaba y
veneraba como á divino santuario donde Dios con
asistencia corporal moraba, puesta en aquel des­
abrigo, sin tener donde decentemente pudiese reco­
gerse, ni repo ar de las fatigas del camino. Viendo,
pues, estos sagrados de posados, que estando en su
patria, los trataban los naturales como estraños, y que
Pl11iendo á morar el Señor entre los suyos, 110 le recibzan,
como dice San Juan (r). Saliéronse de la Ciudad,
por no hallar en toda ella lugar á donde acomodarse,
yentráronse en una cueva que segun dice Beda, (2}
estaba junto al muro hácia la parte de Oriente, y'
como dicen Cedreño y icéforo, (3) estaba en una
heredad de Salomé, prima de la Vírgen; y esta cueva,
segun San Gerónimo, (4) era un lugar como público
y acogimiento comun, en que acostumbraban aco-

o gerse los peregrinos y pastores, en el cual habia un
pesebre y en él comiendo entónces un buey y un,
jumento, como lo significó el mismo san Gerónimo,

(,) Joan. I. (2) Beda de loe. sanets. e. 8. to. 3. (3) Cedren. in eom­
pendo hist. Niz. ut supo (4) D. Hieron. epist. 27. sen Epi!. S. Pau.l e.' +
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tratando de la jornada de santa Paula, por estas pa­
labras: Llegada á Belen. y entrada en la cueva el Sal­
vador, vió aquella sagrada posada de la Vírgen, y el
establo donde el buey COI20CZÓ á su poseedor y el ju­
mento el pesebre de su Señor. y aunque algunos Au- .
tares dicen, que esta cueva estaba dentro de los
muros, los que por su persona visitaron estos santos
lugares, corno San Gerónirno, Origenes, Eusebio,
Nicéforo y otros muchos afirman lo que está referi­
do (1): y no sólo se verifica esto con la autoridad
de tan graves escritores, mas tambien de las razo-.
nes que los Autores dan; porque el Señor quiso esco­
ger este lugar para su nacimiento, de las cuales es
muy á nuestro propósito la que dá el Cardenal Cayeta­
no (2), diciendo, que la literal razon de este Misterio,
fué; para ocultar la excelencia de este Nacimiento y
la Virginidad de la Madre, cuya manifestacion guar­
daba el Señor para tiempo más conveniente; para lo
cual convino que pariese la Vírgen sin testigos, apar­
tada de sus amigos y parientes, y peregrina de su pro­
pia ca<;a. Para todo 10 cual fué muy conveniente que
sucediese el parto en lugar remoto y fuera de la ciu­
dad, porque si sucediera el parto en casa frecuentada
de gente, donde se pudiera entender que habia parido
una muger sin los ministerios ordinarios, que suelen
concurrir en los demás partos, y sin haberlos de me­
nester, fuera manifestar el misterio milagroso del par­
to virginal, que era lo que Dios queria encubrir. Así
mismo convenia, que la adoracion de los pastores y
Reyes Magos, se hiciese sin tumulto y manifestacion
pública y sin admiracion de muchos: y como la sabi-

(1) D. Hier. epist. (7. et 18. Orig. 1, cont. Cels. Eus. lib. 7. de demonst.
C. 2. demons. 4. Niceph. ut supo (2) Cayet. in 3. p. D. Thom. q. 35 arto 7.
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duria divina disponga todas las cosas suavemente, eli­
gió lugar para todo esto acomodado, y así es muy
creible que estaba puesta fuera de la ciudad. Otras ra­
zones moral~s dan de esta eleccion los Santos (1),
como que escogió Dios lugar tan humilde, para re­
probar la gloria del mundo y condenar la vanidad
del siglo. Y porque el lector devoto tenga más noticia
del lugar venturoso dónde se apeó Dios en el mundo,
referirémos aquí la descripcion que hacen de la ciu­
dad de Belen y del pesebre los Escritores, que dili­
gentemente inquirieron las cosas de la tierra Santa, y
sea la primera la de Brocardo, diligentísimo inquiri­
dor de ellas.

Está Belen, dice este Autor, fundada dos leguas de
Jerusalen, hácia el MedIodia, en un. monte muy alto r
algo estrecho, y estién.dese en longura desde el Oriente
hdcia el OccIdente, y tiene ahora la entradd hácIa la
parte Occidental; y en el fin de la parte de Oriente de­
bajo de una peña y cerca del muro de la ciudad, est.:! el
lugar donde Cristo nació de la Vírgen; y parece haber
sido establo, con un pesebre Jzecho de la misma peña, se­
gun la costumbre de aquella Provincia. Cerca de esta
peña hay otra mayor, apartada de ella solo cuatro pies,
debajo de la cual se habia abierto el pesebre en que la
Vírgen rec/iI'ló al Señor. Entrambas estancias parecen
haber sido una mIsma, y que fueron dzvidzdas con una
puerta, por la cual se sube al Coro desde la Capzlla don­
de está el lugar de' NacImiento. Hasta aquí es de Bro­
cardo. Con esta escripcion concuerda la de Beda,
que dice: Está puesta Belen en un cerro angosto, cerca­
do de muro por todas partes; y de la parte del Occidente
á la del Oriente, tiene m'" pasos de longura: el muro es

(1) D. Bern. serm. 3 de NatiV".
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hll1nzlde sin torreones, en el ángulo Oriental estd una
como medio cueva natural, cuyo exterior dicen, que jué
el lugar del N acimiellto de Cristo y lo l1lterior se llama
el pesebr~ del Señor (1). Esto dice Beda, y segun la
medida que hicieron un Legado del Papa Gregario
XlII, enviado á reducir á la Iglesia Romana á los 10­
rabitos; y otro de Felipe n, á visitar en su nombre
aquellos Santos Lugares. Tiene esta cueva cerca de cua­
renta pies de largo y doce de ancho, y de alto lo que
un hombre de mediana estatura alcanzará hácia el te­
cho con la manOj yen otro tiempo parece que e taba
la entrada de esta cueva hácia el Oril:nte, la cual e tá
ahora cerrada. Dichosa Belen, que para tan gloriosa
empresa la tenia Dios guardada entre todas las ciuda­
des del univer50, con razon la podemos llamar por
singular excelencia, el Oriente del mundo: porque así
como en la region Oriental nace el Sol visible así en
Belen nació Cristo Sol divino y más resplandeciente
Metropoli del mundo la llama con justo título San Gre­
gario acianceno (2), como pátria materna del Cria­
dor del Orbe y del ilustre vencedor que triunfó del
mundo y del infierno. A esta pequeña ciudad pudo
tener envidia la soberbia de Roma, con toda su gran­
deza y Monarquía. Porque si Roma fué pátria de for­
tísimos varones, Belen lo fué de Cristo, con el cual
comparados todos ellos, Ha tienen valor alguno. Y si
Roma dió á la tierra gente que la ilustrase y sugetase;
Belen le dió entre otros gloriosos ciudadanos suyos

, uno que sólo él ilUstró todo el Orbe y sugetó á Roma
'poniendo en ella el trono de su Reino espiritual, y la
Cátedra de la sab~duria que habia traído á la tierra.

(1) Bcda de locis Sanctis, c. 8. tomo 3. (2) D. Nacianc. oral. 19- ante
medium.
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O hallando: pues, san José y la sagrada Vírgen
otro lugar más acomodado para recogerle que esta
cueva, determinaron hacer en ella su habitacion, pa­
reciéndoles que todo aquello se gobernaba por dis­
pensacion divina, en cuya voluntad y providencia,
estaban del todo resignados. Porque ni la sapientísi­
ma Vírgen, ni su esposo, eran del número de los ju­
dios carnales é ignorantes, que pensaban que habia
de venir Cristo con gran poder y gloria en la primera
venida para redimirlos de la cautividad temporal y
humana, y para reinar poderosamente en- este siglo,
y sujetar todas las gentes al dominio dIos judios,
segun que algunos de ellos, como ciego yobstina­
dos lo piensan áun hoy en dia. Porque la Vírgen y
~ Esposo, como tan ilumin'ildo del cielo, eran del

catálogo de los espirituales Israelitas, que enten­
dian con claridad las Escrituras, y sabían que los
Profetas habian hablado de dos venidas de Cristo.
La primera, en humildad y pobreza y ocultacion de
su gloria, para que de esta manera pudiese padecer,
ser juzgado y condenado y su pasion, no sólo redi­
mir á los judios, mas tambien á todo el linaje huma­
no de la cautividad espiritual que padecia debajo del
yugo durísimo del demonio; y que la segunda venida
habia de ser con magestad y gloria, para juzgar á todo
el universo; y así en aquella pobreza y desabrigo, es­
taban consolados, viendo que de aquella manera habia
de cumplirse la determinacion divina y la redencion
humana. Pero con todo eso, aunque la sagrada Ví:­
gen, como penetraba eficazmente la causa superior que
los gobernaba, estaria consolada y alegre, por saber
con tanta certidumbre, que en aquello se cumplia la
voluntad de Diosj-pero el santo José en medio de estas
consideraciones espirituales, se hallaria triste y des-
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(1) LAC!. c. 23. d.:ira. Dei. Plul. cr.,..iesierit. P)'lhia resl~ondere. Tull. de
natura. Deorum. l. z. n. 7.

ellos no conocian, que era la de Cristo. Servian estos
intérpretes de que todas las veces que se ofrecia algu­
na guerra árdua, ó empresa dificultosa, consultaba el
~enado por medio de ellos los Oráculos Sibilinos, par­
ticularmente aquellos en que, como dicen Lactancia y
Plutarco (1) estaban los Hados de los Romanos; esto
e : los sucesos asi bélicos como civiles de su monar­
quía, muchos de los cuales acertaron las Sibilas mil
año ántes que sucediesen, y otros seiscientos como vá
verificando el mismo Plutarco; y por esto en las cosas
árduas, esperaban sus respuestas, las cuales eran de
lo que estos intérpretes decian, que hallaban escrito
en e tos versos Sibilinos, y sin ellas ningun capitan se
atrevia á salir de Roma á su empresa, por tener esta
manera de adivinar por la más cierta.

Pues como estos Intérpretes hallasen en los Orácu­
lo ibilinos que había de nacer un Rey que hiciese
salvo á lo Romanos y que el tiempo de su naci­
miento estaba ya presente por estar ya cumplidas
la señale que daban y que de lo mismo corría una
voz comun, como lo significan las mismas palabras
de Tulio parecióles que este Rey de quien hablaban
era Julio César. que entónces tenia la Monarquía del
mundo: y uno de los Intérpretes, como más celoso de
su RepÚblica, no le parecia que cumplia con las obli­
gaciones de u oficio, si no daba cuenta de este Orá­
culo al enado' pata que pues habia de s~r Rey, y no
Emperador el que habia de hacer salvos á los Roma­
nos, conforme al Oráculo, llamasen Rey, y no Em­
perador á Julio César; y corno este nombre de Rey
era tan aborrecido en aq,uella RepÚblica, despues que

16JII

(~) Tul. 1. z. de divo n..S? (2) Aug. Eugubinus 1. lo C. Z2 de perea
Phllos: (!lJ Tul. 1. l. de dlVln. numo 4- (4) Varro. apud Lactantium. l. l.
C. 6. dlv. lost.
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como trompeta divina, venia delante del Rey celestial,
pregonando su bajada á la tierra; de lo cual no sólo
nuestros autores, mas tambien algunos graves gentiles
nos dan bastante noticia. En primer lugar de los cua­
les pondremos á Tulio, por ser notabilísimo su te ti­
monio. Dice, pues, Que un intérprete de las Sibilas daba
voces en Roma, que un PrÍ11cipe con nombre de Rey, era
el que en aquel tiempo habia da hacer salpas á los Ro­
manos, y que aSl llamasen Rey al que entónces tenian y
que de ello queria dar cuenta al Senado, como de cosa
tan grave. (1) Es~) escribió Tulio, poco despues de
la muerte de César, ántes del Triunvirato: porque
en este tiempo dicen los Autores, que escribió Tulio
los libros de Divinatl'one , en que dijo esto: y afiade,
que poco há corria esta fama. (2) De manera, que jun­
tando este poco há con el tiempo en que lo escribió,
venia á ser cuando Julio César estaba en la mayor
pujanza de su Imperio.

Para mayor claridad de este lugar de Tulio, se ha
de advertir lo que dice el mismo en otra parte, (3)
que había en Roma doce hombres sabios y prudentes
ó quince, segun Marco Varron (4), escogidos y eña­
lados, para que fuesen intérpretes de los Oráculos que
habia en los libros de las Sibilas, que estaban guarda­
dos y cerrados por órden del Senado en un sagrario
del Capitolio, y á solos estos intérpretes era lícito ver­
los, particularmente los de la Sibila Cumea, que con
mayor recato se guardaban. La razon de este recato
dá Tulio, diciendo: Que los dichos y Oráculos de al­
gunas de ellas podian dañar á la religion que entónces
se profesaba en Roma, por hablar tan claro de la que

J

..
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echaron de ella al Rey Tarquina, hacia Ciceron burla
de este Oráculo, diciendo: Que era VO{ falsa y fama
populal', porque ni los hombres, ni los dioses, consentían
que hubiese Monarca en Roma con nombre de Rey.
y por esto, segun de sus palabras se colige, el disua­
dió al Interprete, para que no fuese al Senado, ó por
parecerle desvarío, ó por lo mal que estaba con Cesar
como quien habia seguido contra él el bando de Pom­
peyo, y pesarle que su dignidad tenida por tirana, se
acreditase con Oráculos divinos, que hablaban de un
Monarca, que habia de tener divinidad, como des­
pues veremos, y que ya no le faltaba más á Julio
César, que ser adorado por Dios. y ayudaba tambien
á disuadirlo el comun ódio que habia en RORla al
nombre de Rey, y asi no logró el Intérprete su in­
tento. Pero con todo eso no faltaba quien diese cré­
dito á esta fama de nuevo Rey de Romanos, y quien
se prometiese esta dignidad, pues c;:on esperanza de
ella se juntó Léntulo con Catalina, para usurpar el
Reino, como dicen Escritores de aquellos tiempos (1),
Ypor lo mismo puso Marco Antonio, Corona de Rey
á César en las fiestas Lupercales, de que Ciceron le
acusa.

De esta voz tan comun, y esforzada, que entónces
corria del nacimiento de este divino Rey, que decían
que venia á salvar los hombres, escriben otros muchos
Autores gravísimos de aquellos tiempos. Porque de
aquí nació lo que de él escribió Virgilio en la Egloga
cuarta, tomado de los versos de la Sibila Cumea, y por
ventura él era uno de estos Intérpretes, pues á otro
no le fuera lícito ver los Oráculos de esta Sibila. De
aquí tambien la advertencia con que estaban los Per-

• (x) Luc. FI. 1. 4. c. 1, Cícero Pbíl. 2. Baron in apparatu ad Ann. n. 23.
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sas, y Caldeas esperando la venida del gran Rey, que
Balaám les habia profetizado, y la estrella que habia
de anunciarles su nacimiento, porque además de esta
voz que corria por todo el Oriente, como afirman los
Autores, que luégo citarémos veían ya cumplidas las
señales que Balaám les habia dejado del nacimiento
de este Rey, como en su lugar dirémos. y aunque en
Roma esperaban que este monarca tan divino y pode­
roso, celebrado de las Sibilas, habia de ser Románo,
por todo el Oriente corria, no 5010 la voz de su veni­
da, mas tambien que habia de salir de Judea. Asi lo
afirma Suetonio, diciendo: Que era fama antigua y
constante, que estaba determinado de los Hados, habla
como gentil, que por aquel tiempo habia de salir de la
Judea, quien fuese señor del mundo, y vá hablando de
los tiempos de Vespasiano y dice: Que era antígua la
fama (1). Lo mismo afirma tambien Cornelio Tá­
cito (2), y de los nuestros lo afirman tambien Egesipo,
Eusebio Cesariense, Paulo Orosio, Cedreno y Nicé­
foro (3), todos Autores antiguos y graví irnos. Yaun­
que los gentiles atribuyan esto á Vespasiano, que
estando haciendo guerra á los Judíos, fue elegido por
Emperador los varones prudentes, como estos Auto­
res dicen, bien echaban de ver que no concordaban,
ni los Oráculos, ni la voz pública con la eleccion de
Vespasiano. Porque, entre otras muchas razones, este
Monarca de quien ellos hablaban habia de ser huma­
no y divino, y habia de señorear todo el universo,
y hacer salvos á los hombres, y dar libertad á los
Judíos, y todo esto faltaba en Vespasiano, que era
hombre puro, y no señoreaba todo el mundo, yen

(x~ Suet. in Vespasíono, c. 4. (2) Tacit 1. 21. Ann. (3) Egesip.lo 5. de
excidio. Hiero. c. 45. Eus. 1. 3. bist. C. 8. Orofins.l. 7. c. 4. Nicepb. 1. 3. c. 4.
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lugar de libertar á los Judios destruyó su Reino, y
los puso en más apretado, y miserable yugo.

CAPÍTULO XXXV.

De las señales que había entre los Gentiles, que eH
aquel tiempo había de nacer el gran Rey,

aclamado de sus Oráculos.

os principales sefiales, entre otras ~e~ian los
Gentiles en los Oráculos de sus SIbllas (1),

: de la venida del gran Rey, que habia de
traer á la tierra consigo todos los bienes, la

primera de las cuales era, que habría paz uni­
versal en todo el mundo, asi lo había dicho
una Sibila' ora sea Eritrea, ora Lactancia (2)
ora la Cumea, segun Sixto Senense. (3) y lo
que dice Virgilio; porque Ju~t~no FIlósofo y

Martir (4), los concuerda á todos. diCiendo, que una
misma fué la Sibila Eritrea y la Cumea; el Oráculo
de la cual se halla en diversos lugares del libro terce­
ro de los versos Sibilinos: que traducido en nuestro
vulgar suena de esta manera: En tien.'lpo,largo, despues
q/le muchos años dieron vuelta, se deJaran las adarg~s

y escudos, y servirán las lanzas y los dardos, de lena
para el juego. Entónces enviará Dios del cielo alto, el
Rey, que de las armas crueles recreará toda. la tievra,
muertos unos, y otros confederados. Esto dicen estos

(1) In li. 3. verso Sibillorum. (z) Lactan. 1. 3. divino in.slit. (3) Sixt.
Senen. li. z. Biblot. verbo Sibilla. Virgil. Eglog. 4. (4) Justln. Mart.oratlo
ad Gentes ad fin.
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versos, en los cuales profetizó la Sibila la paz que
Cristo uestro Señor habla de traer al mundo, des­
pues de las guerras civiles tan sangrientas, porfiadas
y universales, y luégo vá tratando de los grandes bie­
ne que con la venida de este Rey habia de gozar el
mundo; y en confirmacion de esta paz añade: A¡¿­
grate donceLLa del suceso, porque el Criador del cielo y
de la tIerra, que ha de habitar en tí} te dló tan inefables
gOtOS, que duren para siempre, y la luZ eterna quedará
contigo. No temerá la tierra las almas, ni el tumulto de
Lz guerra, cuando del alto empíreo envie DIOS al Rey;
porque todo el mundo gozará de tanta par, que juntos y
mezclados parecerdn los leones y corderos, y con las
ternerzllas habitarán los osos siguiendo sus pisadas.
y vá tras esto continuando lo que Isaías dijo tratando
de la paz, que con la venida del Salvador habia de
haber en la tierra: Que habltaría el lobo con el corde­
ro, y elleo?l con el cabrito, y el oso y la ternera pace­
rian juntos (1). Significando la modestia, y manse­
dumbre de que se habian de vestir, hasta los más
crueles y facinerosos hombres, para no quebrantar
la paz con su vecinos la cual interpretacion enten­
dió Virgilio, cuando se valió de estos versos, segun
consta de ellos, y de su égloga cuarta, como prueba
Sixto Senense (2)

En otros muchos lugares de las Sibilas se halla
repetido esto mismo de la paz que habria en todo el
mundo, cuando este nuevo Rey viniese, y esta señal
veían ya cumplidas los Gentiles, como lo dice Virg i ­

lio al principio de esta Egloga, por gozar el m12ndo
de paz universal con el Imperip de Augusto, acaba­
das ya del todo las guerras civiles, muertos unos y

(1) Isai 11. (2) Sin. Senen ut supo
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confederados otros, como lo habia dicho la Sibila: y
en te timonio de e ta paz, el templo de Jano, cuyas
puertas estaban abiertas todo el tiempo que Roma
tenia guerra, y se cerraban cuando habia paz en todo
el Imperio, se cerró por paz universal, como escriben
todos los Historiadores Romanos de aquellós tiem­
pos (r), y fué la tercera vez que se cerró de de la
fundacion de Roma. Esta paz duró, como dicen Osa­
rio (2) y otros, por doce años contínuos~ quietándose
el mundo del ruido de las armas, de de Oriente á
Occidente, y por todo lo que el Océano rodea. La se­
gunda señal que los Oráculos habian dado de la veni­
da del Rey aclamado entre eIto , era la que contienen
estos versos de uno de e to Oráculos, que e halla
en el libro segundo de lo ver os Sibilino: iY.las des­
pues que Roma goberllard á Egipto, y le enfrenará
con su Imperio entóllces la suma potencia del Rey in­
mortal del supremo eino, nacerd el los mortales, y
vendrá el Rey santo, que de todo el orbe tendrá los Ce­
tros, por todos los siglos de los siglos. Todas esta son
palabras de este Oráculo, en el cual, dice la ibila
con palabras clarísimas, que habia de nacer e te Rey
inmortal, cuando Roma tuvie e el Imperio, y Go­
bierno del J. eino de Egipto, lo cual se veía ya cum­
plido del todo (3), pues con la muerte de Cleopatra,
acabaron los últimos Reyes, de él, y fué reducido
este Reino á Provincia Romana, y puesto por primer
Gobernador de él Cayo Camelia Galo, de quien hace
mencion Virgilio en sus Bucólicas. Todo lo cual fu6
muy poco ántes que Cristo Nuestro Señor naciese (4)·
Este Oráculo fué tan célebre entre los .Romanos, y

(1) Livius li. l. Urbis conditre. Sueton. in August. c. 22. Plutarc. li I.

de fortuna Roman. (2) Orosius. lib. 6. C. 22. in lib. 2. verso Sibillinorum.
(3) Euseb. in Ghron. Olimpo 187. (4) Genebr. in Chron. ann. mundi 4.
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dábanle tanto crédito, que temiendo, que con el naci­
miento de este nuevo Monarca les fuese quitado el
Imperio y la Religion que profesaban, porque del
mismo Oráculo constaba, no sólo del poder de este

ey, mas tambien de su Divinidad, que asi lo enten­
dian los Gentiles, como se vé en. Virgilio (r), iban en
el enado con grandísima advertencia, de no reducir
el Reino de Egipto, para que esta profecía no se cum­
pliese, contentándose con tener á sus Reyes por tribu- .
tarios. Y de este Oráculo, y cuán ventilado habia
sido poco ántes en el Senado, si reducirian, ó no á

. Egipto, hace mencion Tulio en una epístola (2).
Podían asi mismo los Gentiles conocer que estaba

ya pre ente el tiempo del nacimiento de este Rey en
otro Oráculu de la Sibilas de que hacen mencion el
mismo Tulio (3), yotro Autores antiguos, y algunos
la atribuyen á la ibila Erithrea. Estaba este Oráculo
escrito en ver o acrósticos e to es, que leyendo las
primeras letras de cada verso, hacian sentencia, cuya
armonía dio tanto gusto á Tulio, que los tradujo de
Griego en Latin, como afirma el Emperador Cons­
tantino agno (4). En las primeras letras de estos ver­
sos dicen Egubino (5), y otros Autores, que significaba
el nombre, y patria de la Sibila, que los habia escrito,
el nombre del Rey que en ellos celebraba y el tiempo
de su nacimiento. Parte de estos se han perdido en
las muchas persecuciones que padecieron en diversos
tiempos los libros Sibilinos, y parte se han conservado
no permitiendo Dios, que tan ilustre testimonio de su
venida faltase á los Gentiles, los cuales versos refiere
el mismo Constantino con la traduccion de Tulio, y

(1) Virgo Eglog. 4. per tot. (2) Tul. lib. 1. episc. I. ad Lentulum. (3) Idem
lib. 2. de divlnatione n. 86. (4) Consto in orat. ad sacro Sena ap. Euse. Aug.

(5) Eugu. lib. I. C. 22. percn. Phi los. Vives in C. 23. lib. 18. de Civ. Dei.
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CAPiTULO XXXVI.

Cómo entre los judíos corna tambien e1ta VO{, que en
aquel hempo habza de venir el Rey esperado.

NTRE los hebreos áun era más comun esta
~ fama, y de ella emanaba tambien á la gen-

~.!~é~ ti1idad;. porque aunque no da?an crédito á
~ ~~ la ESCrItura sagrada los gentiles, dában1e
;Z.' á algunos de los mIsmos hebreos, que veían res-

plandecer en vida virtuosa, imitadora de la de
Dios, en que los sábios gentiles ponian la su­
ma perfeccion y santidad: particularmente P1a­
ton (1). Y por esto veneraban á los hijos de los

Profetas, que habitaban en el monte Carmelo, al cual
lugar, como consta de Suetonio (2), autor gentil te­
nian por oráculo del verdadero Dios, y como á tal
iban á consultar á los ha bitadores de él en las ca as
árduas en tiempo de Vespasiano, y del cerco de Jeru­
salen, y las respuestas que les daban, las tenian por
oráculos divinos, como en otra parte tocamos, y esto
venia tan de atrás, que algunos filósofos de la anti­
güedad, que peregrinaban por diversas tierras, para
aprender la verdadera sabiduría, iban al monte Car­
mela á sacarla, como de su fuente y habitaban allí por
mucho tiempo, inquiriéndola, como hizo Pitágoras,
segun afirma Ja mblico, filósofo gentil (3). Y por eso
dieron tanto crédito los gentiles al oráculo referido

(1) Platon in Thexteto. (2) Suet. in Vespasian. n. 5. in editio. nova.
(3) Refen. Eugub. lib. 2. c. 2. perer.. Phil.
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por Suetonio, Camelia, Tácito y otros de que ya hI­
cimos mencion, que afirmaba que en aquel tiempo
habia de salir de Judea un Príncipe, que fuese Señor
del mundo; porque segun dice Paulo Orosio (1), salió
este oráculo d 1 monte Carmelo, ora fuese que tuvie­
sen revelacion de ello los hijos de los Profetas que allí
habitaban ó que como tan versados en la Escritura, se
fundasen en el cumplimiento de ella, y de las señales
que daba de la venida del Mesías, el cual sabian que
habia de nacer en Belén, como lo habia dicho el Pro­
feta Miqueas (2), y que habia de tener tan ancho se­
ñorío, que llegase de mar á mar, y se extendiese por
todos lo términos de la tierra, que le adorarían todos
los Reyes y le servirían todas las gentes, como lo J:1abia
profetizado David. Y como viesen cumplidas las seña­
le del tiempo de su venida, no' dudasen de decir á los
judío y gentiles lo que estos autores afirman: Pero más
verosímil e que fué r velacion y que se guardaba en­
tre lo Judío y Gentile con cuidado, porque Corne­
lio Tácito (3) dice que e ta ba este oráculo escrito en
una letra antigua de la cuales dice lo mismo Ege­
sipo (4) y que por antonomasia las llamaban letras
sagradas' y que no sólo decian que habia de salir de
Judea 'en aquel tiempo que tuviese el Imperio del
mundo, ma tambien que habia de ser dellinage de
los Judíos con lo cual quedaba exduída la interpre­
tacion que daban los Gentiles, que se habia cumpli­
do este oráculo en Vespasiano.

De este mismo oráculo y de las letras sagradas, en
que estaba escrito, hace mencion Josefa (5), y dice:
que los sabios de los Judíos los interpretaban del Rey

(1) Oros.li. 7. c. 9. (2) Mich. 5. Ps. 71. Ps. 21. (3) Tacit. lib. 21. ano.
(+) Egesip. hb. 5. de excidio. Jeras. c. 44. (5) Joseph. lib. 7. de bello.
c. IZ in fin.
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que esperaban' porque veian que concordaba en el
tiempo con las señales que hallaban en la Escritura
de la venida del Mesías; y en la su tancia, con lo que
de él estaba profetizado: porque lo primero, veían ya
cumplida la Profecía de Jacob, que señalaba la eni­
da del Mesías, cuando faltase en el Reino de Judea
Rey de su sangre (1), y ese faltaba ya, porque tenia el
reino Herodes, que era Gentil. Veían cumplidas tam­
bien las señ:J.1es que habia dado Balaam al nacimien­
to del Mesías (2), diciendo que naceria cuando los
Romanos venciesen y sujetasen á los Asirios y He­
breos. Veían asimi mo que las Hebdomadas de Da­
niel estaban tambien cumplidas (3), por medio de las
cuales dijo el Arcángel San Gabriel á este Profeta,
cuántos años pasarian desde entónces hasta la enida
de Cristo, y cuántos años hasta su muerte violenta,
y lo mismo otras señale muy claras de esta venida y
de los efectos de ella, como la paz universal que ha­
bia de traer al mundo, segun lo habian dicho de él
sus Profetas (4). Todas las cuales y la cuenta de esta
Hebdomadas de años se cumplieron, puntualísima­
mente en la venida de Cristo nuestro Señor y en su
muerte, como prueban con demo tracion de eviden­
cia nuestros Autore (5). Y así no era mucho que los
Judíos viendo todas estas profecías cumplidas, espe­
rasen al que ellas anunciaban; pero como aquel pue­
blo carnal le aguardaba, no con pobreza y humildad,
sin6 con Magestad y grandeza, teníanle delante de
los ojos, y'admirábanse de las obras milagrosas que
hacia á solo el poder de Dios posibles, y oyendo
las voces que les daba de su divinidad, con testimo-

(1) Gen. 49. (2) Núm. 24. (3) Daniel 9. (4) Ps. í J • Isai. 9 el 1J.

(5) D. Chris. in imperfecto. homíl. 2. in prin. Euseb. 1. 8. de demunsl. 2

el in Cron. Olim. 186. Genebra. in Chron. ann. mundi 3569.
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nios que tan claramente la manifestaban ciegos con
tanta luz no le conocieron. '

Pero .entre esta miser~ble ceguedad, lo que más
~e. adml.ra, ~s, la del mIsmo Josefa, varan sabio é
mS1l?ne hlstonador de los Judíos que admirando á la
cla.ndad del sol estaba á oscuras' porque tratando de
en to nuestro Señor en el libro de las antigüedades
le confiesa por más que hombre, y aprueba la verdad
de u doctnna y su resurreccion despues de la muer­
te de· Cruz, y le lla.ma Cristo, esto es, ungido; nombre
q~e daban los JUdlOS al Mesía Hijo de Dios: Floredó
dIce este Autor, en este tiempo JesÚs varan sabio, sí va­
ran se puede llamar el Autor de tales cosas, que exceden
la fe humana. Este enseñaba á los hombres, que se ha­
llaban deseosos de la verdad, y por eso juntó á sí á mu­
ellOS Judíos .y Griegos: de verdad este era Cn'sto; POI"

que co~no PIlatos le condenase á muerte de Cnl{, por
acus.aCID1Z de. nuestros j)tIagistrados, sin que los que le
lzabla11 seguzdo desde el principio desistiesen de su inten­
to, se les apareció otra ve{ vivo, despues de tres dias de
muerto, como los Profetas divinos habl"an ántes dicho de
él estas y otras mue/zas cosas sin número, y desde entóll­
ces hasta ahora no faltando {Jeneracion de Cnstianos (1)
Todas estas son palabras de Josefa. Y con todo eso,
aunque confiesa aquí, que Cristo nuestro Señor fué el
Mesías, de quién hablaron los Profetas de Dios se
quedó en sus tinieblas, atribuyendo, COI.T\O los Al~to­
re gentiles, á Vespasiano, el oráculo ya referido del
Rey espera?o y confesado, que los Sabios de su pue­
bl~ se hablan engañado en aplicarlo al Mesías, con
qu~en concordaba el tiempo, la generacion, los bene­
fiClOS que había de hacer á su pueblo, y las demás

(1) Josep. lib. 18. antiq C.4.
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circunstancias que de él estaban prometidas con ma­
yor propiedad, que con el Emperador gentil: porque
el tiempo que ser.alaba, fué ántes que Vespasiano, lo
cual confiesa hasta el mismo Josefa, que refiere esto
entre los demás presagios y agüeros que precedieron
á la guerra de Jerusalen algunos años ántes, lo cual
concordaba con la venida de Cristo, que murió trein­
ta y nueve años ántes de la venida de Vespasiano, á
esta guerra. Decia tambien este oráculo, como dice
Egesipo, que este Monarca habia de ser de la genera­
cion de los Judíos, y Vespasiano era gentil; venia á
hacerles grandes beneficios, y Vespasiano destruyó su
Reino y templo para siempre, y degolló un millon y
cien mil de ellos, como refiere el mismo Josefa (1).

CAPITULO XXXVII.

De otros testImonios que habia entre los Gentiles de la
venida del Hijv de Dios al mundo hecho hombre.

~ÚERON siempre de tanta autoridad entre los
Gentiles, los Oráculos de las diez Sibilas
que Marco Varron dice, que tuvieron Es­
píritu de Dios, y hablaron tan claramente

de los Misterios divinos, que el Apóstol San
Pablo, como refiere Clemente Alejandrino (2),
para fortificar en la Fé á los nuevamente con­
vertidos, les aconsejaba que leyesen en los
libros Sibilinos, que andan en lengua Griega,

y que en ellos hallarian los Misterios del Hijo de
Dios con gran claridad, y distincion significados, y

(1) Josep. lib. 7. de bell. c. 17. (2) Clern. Alej. StroIIÍ. lí. 6.

- 255 -

dichas como presentes las cosas futuras; porque tan
claro profetizaron de Cristo, que más parece que es­
cribian las cosas ya pasadas, que las por venir, con
lo cual tenian los Cristianos tan fuertes argumentos
de estos libros, y en otros de sabios gentiles, que ha­
blaron del Hijo de Dios misteriosamente, como Mer­
curio Trismegistro é Hydaspis, que el Senado vedó
que leyesen en ellos, poniendo, corno refiere Justino
Filósofo y Martir, escribiendo al Emperador Anto­
nino Pio (1), pena de muerte á cualquier Cristiano
que leyese los escritos de Hydaspes, y los versos de
las Sibilas: pretendiendo con esto los gentiles atemo­
rizar á los Cristianos, para apartarlos de las noticias
de estas Profecías, de las cuales añadirémos aquí
algunas, que hablan del Nacimiento de Cristo ues­
tro Señor, y de las excelencias de la Vírgen su Madre
por ser más á nuestro propósito. Porque demás de las
que ya referimos en otra parte, la Sibila Cumana, de
quien hace mencion Plinio, Salino, Gelio y otros Au­
tores Gentile , y floreció en tiempo de Tarquina Pris­
co, dijo: Ya quedarán verdaderas mis palabras, y los
últimos Oráculos del Rey venidero, que vestido como lo
orden6 de nuestra carne, reducirá d par á todo el mlm­
do, yen todo humilde, amará por Madre á una don­
cella casta, que en hermosura se aventa;ará á las demás
mujeres (2). La Sibila Helespóntica, nacida en los
campos Troyanos, en los tiempos de So~on y Ciro,
como escribe Heraclides Póntico, profetizó entre otras
palabras, estas: Estando yo en una medztacion profun­
da, vi enriquecer á una doncella casta, con una digni­
'dad engrandecida, ju{gándola por digna la dIvina
Deidad, de parir con gran resplandor un Hzjo, que

(1) Justin. Orad. ad Ant. Pium. (2) Apud Canisiun. lí. 2. C. 7. de B. M.
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sel-á generacioll hermosa y verdadera de Dio~ sumo,
para que gobierne al mundo. con potest~d pa~íjica (~):
La Sibila Frigia, que profetIzó en AnClra: dIJO: VI. a
Dios sumo, que queria castigar las locuras y rebeldzas
de los hombres, y porque nuestra carne pagase lo~ pe­
cados, quiso Dios enviar á su H1J'0 del cI.elo ~l vIentre
de una Vírgen, cuando el ángel lo anuncIase a su Santa
Madre, para levantar á los miserables de la mallcha
contr-,lida. ., .

Cuántas fueron las Sibilas que tUVIeron e~plfltu

de profecía, sus nombres patrias; en que tiempo
florecieron, la virginidad perpétua que guardaron, y
de la manera que pronunciaban sus .o:~culos y otras
cosas curiosas tocantes á ella, escnblO Marco Va~­
ron (2) y otros gentiles, y de los ~uestr0.s' LactanclO
Firmiano san Agustin, san Gerómmo, SIxtO enense,
Genebrardo y otros donde el lector curi.oso podrá
verlo (3). Y lo que hace á nues~r~ propósIto es, que
así los autores gentiles como cnstIanos, afirman ha­
ber sido gobernadas en estas profecías por ~l Yerda~e­
ro Dios, y de ellas como d.e oráculos del Cielo tuVIe­
ron siempre tan grande estima, que el pueblo ro.ma.no
envió en diversos tiempos legados por las prOVlllClaS
á buscarlos, particularmente á !as patnas de las
mismas Sibilas: y despues de traldos, los presenta­
ban en el Senado á donde se hacía junta d.e los In­
térpretes 'sibilinos y otros s~bios., 'p~ra examlllarlos, y
despues de diligentísima lllqUlSlClOn , se guardaban
los que constaban ser d.e las Sibilas, y los demás no

( ) ~" . 1 18 3 23 dicivit. Dci. (2.) Varro li. rerum divinarum (Id
1 vIVCSln. . . • d ' D' I

d 5 '11.. 11' (3) Lactant I I insto c.6 et e Ira CI . 1.Ca Cresa rcm e l uy IS. ... . .. d
C. ~2.' D. Aug. 1. 18. de civit. Dei C. 23 et. ibi Yive.s D. HI~r. 11..1,' a versus.
Jovinian. Sixtus Sen.li. 2. Bibliot. Verbo Sibila. Gcneb. I1 de VIlIS sanctaru.

mulierum. Dion. Halycar. hist.

los admitian, y si no era precediendo este exámen, no
se admitian. Y porque Caninio Galo, uno de los
quince Intérpretes, admitió sin este exámen unos ver­
sos sibilinos, fué castigado por Augusto César, el
cual, luego que entró en el sumo Pontificado, tenien­
do noticia que se divulgaban muchas cosas vanas,
debajo el nombre de Sibilas, envió personas de con­
fianza por todas las provincias, mandando así en
ellas, como dentro de Roma, que:exhibiese, cada uno,
todos los versos sibilinos que tuviesen (3). Y despues
de juntados y examinados, apartando lo verdadero
de lo falso; y lo sagrado de lo profano, puso los ver­
daderos en dos urnas de oro, en una columna del
Templo de Apolo, del monte Palatino, como en un
sagrado Archivo y más guardado que el del Capito­
lio, dónde ántes estaban guardados. Todo esto cuen­
tan C:ornelio Tácito, y Suetonio Tranquilo y otros
autores gentiles: (4) y los versos de que hubo sospe­
chas que no eran de las verdaderas Sibilas, fueron
quemados. Y de sola esta vez dice Suetonio (5), que
e quemaron má de dos mil de ellos, corno espurios

y adulterinos. Todo lo cual ordcnaba Dios, para
acreditar más estos testimonios que por todos los
siglos habia ido disponiendo, para desengaño de los
gentiles en el conocimiento del verdadero Dios, por­
que los venideros no pudiesen decir, que se habian,
sus mayores, movido .livianamente a admitir estas
escrituras y darles crédito, sino que las 'habian exa­
minado con gran consideraciQn y diligencia. Todas
las Sibilas que profetizaron de Cristo; florecieron
muchos años ántes que él naciese, como se vé en los

(3' Roma 1. 4. Casio. in Chron. Lactat. lib. I. c. 6. Dio hist, Romana
lib. 54. (4) Tac. 1. 5. Ann. circo princip. (5) Suet. in Augusto, C. 3 1.
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gloria del acimíento del Salvador, que ilust~asen

tambien el nacimiento y monarquía del que habla de
ser figura suya. En primer lugar. de estas se.ñale~ ~ro­

digiosas, ponemos las que e .cnbe Sue.t0nlo dlc.l~n­
do: (r) Que poco ántes que l1a~ze~e Octavlano,. se VlO e'?
Roma pÚblicamente un prodigiO, que anunczaba estar
de pm·to la naturale{a, para dar Rey al pueblo Roma­
no' con lo cual quedó el Senado tan turbado y temel"OSO,
qu~ determinó que ninguno que naciese aquel añ~ fuese
criado, por evitar la mudan{a que amen~~aba d la .~e­
públzca. Esto dice Sueto~io, y 9-~é prodiglO ó prodlglOs
fuesen éstos declara DlOn, diCiendo (2): Que muchas
estituas y sin~~dacros que estIban en el Capitolio, Jue­
1"011 del cielo heridos y desechos. De más de esto: Que
la estitua de Lupa, que teni:z en los bra{os á. Ren~o y
Rómulo, fundadores de Roma, que ella habza crzado,
la cual'estátua era tenida en aquel pueblo por cosa tan
sagrada habia caido en tien·a. Así mismo, que las
letras' que estaban esculpidas en las columnas dOJ~de se
escribian las leyes, se habian borrado y confun~zdo; de
manera, que no podzan leerse. ~o~o esto dice este
autor lo cual sucedió á los seiscientos y noventa
años 'de la fundacion de Roma, siendo Cón ules
Marco Antonio y Ciceron, significando con e t~ la
disposicion divina, que estaba ya para nacer, vesudo
de la naturaleza humana el Hijo de Dios verdadero,
Rey de los Romanos, para destruir la idolatría y dar­
les nuevas y saludables leyes (3). Lo que dicen algunos
autores del Templo donde estaba escrito en Roma,
que se ~aeria cuan~o la ~ír?en pariese y que se cayó
la misma noche del NaCimiento del Salvador: aun-

(Xl Suet. in Augusto cap. 94. (2) Dion. Romahisr. Ji 37· .(~) D. Ant.
1 p.' hist. rir. 4. c. 6. par. xo. Baron. in Anna!. ann. Domlnl 1. n. 1 r.
ldemin Appar. ad Ann. n. 28.
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que pertenecia á este lugar, de propósito lo callo:
porque la Homilia atribuida al Cardenal Pedro Da­
miano donde esto se refiere, hay mucha duda que
sea suya, y que tal Templo hubiese en Roma, cuan­
do el Salvador nació.

El segundo prodigio refieren Paulo Orosio y Euse­
bio, diciendo (1); Que una fuente de agua, que habia
en un mesan, adónde dice Baronio que está hoy edi­
ficada la Iglesia: que llaman Santa l'VIaría trans Ti­
berim, manó todo un dia aceite. De esto mismo
hace mencion Santo Tomás, é Inocencia IlI, con
otros muchos Autores, y dicen: Que esto sucedía el
mismo dia del Nacimiento de Cristo, y que fué tanto
el aceite que manó de la fuente, que llegó el arroyo
de él hasta el río Tiber. De lo cual se infiere, que
comenzó á manar desde la misma hora del Naci­
miento, á media noche, porque si fuera de dia, no
son los mesoneros tan desperdiciados, y poco codi­
ciosos, que dejasen perder los de aquel mesan el bien
que Dios les habia metido dentro de su casa en tiem­
po; que, como dice Plinio, habia tanta falta de aceite,
que por un vaso de él, se daba mucho dinero, y
aumentaría el valor, ser este aceite milagroso, que
sería excelentísimo, como el vino de Caná de Gali­
lea, porque todas las obras que hace Dios por modo
milagroso, salen más perfectas que las. que obra por
medio de la naturaleza, porque no se les pega nada
á las obras milagrosas de los impedimentos de las
segundas causas, como á las obras naturales. Con
esta maravilla en la largueza de este licor significativo
de la misericordia, y obrada en la casa, donde los

(1) Oros. 1. 6. cap. 20. Eus. in. Chron. anno mundi 4.160. Inno. ser. 2.
de natali Domini.
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forasteros y peregrinos se hospedaban, dice Flacco
Alcuino (1), que significó el Señor, que ya se llegaba
el tiempo en que Su Magestad habia de usar de su
liberalísima misericordia con aquellos Gentiles, aun­
que eran forasteros y peregrinos de su pueblo, po­
niendo la fuente de la Iglesia en la misma ciudad,
que hasta entónces habia sido la fuente de la Idola­
tría, Paulo Orosio no dice que esto hubiese sucedido
la misma noche del Nacimiento del Señor, aunque lo
pone por prodigio de él y significativo, que en tiempo
que reinaba Augusto César, como Monarca univer­
sal, nacia Cristo, que quiere decir Ungido, para rei­
nar entre los hombres con Imperio más glorioso que el
suyo. Hace tambien á este propósito lo que refiere
San Buenaventura: Que la noche del Nacimiento á la
mÚma hora que Crzsto se descubrió en cuerpo mortal á
los hombres, murieron de l'epente en todo el mundo
todos los Sodomitas: no queriendo Dios que cuando la
pure{a del clelo ilustraba con su nacimiento á la nalU­
mle{a humana, hubiese en ella brute{as tan abomina­
bles (2). A esto mismo toca lo que refieren tantos y
tan graves Escritores, que en este tiempo enmudecie­
ron todos los oráculos de los demonios, que solian
dar respuestas en sus ídolos, de lo cual dan testimo­
nio muchos autores gentiles. De donde vino á hacer
Plutarco (3) un particular tratado de las razones,
porque yá sus dioses no le respondian como solian,
cansándose en buscar razones, sin acertar en la ver­
dadera, para que era menester luz sobrenatural, de
que él carecia.

El tercer pródigio, escriben innumerables autores

(al. Alcuin. 1. de Civin. Osficij. c. de Nat. (3) D. Boo. de quioque Cest.
pueri. Jesu. c. 2. (3) Plut. io lib. cur oracula edi desierunt.

..
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gentiles y cristianos, (1) que por este mismo tiempo
aparecieron tres soles en el cielo. y poco á poco se
fueron acercan jo hasta juntarse en uno, significando
el conocimiento de un Dios en tres Personas, aunque
hay variedad entre los autores, en declarar las tierras
donde aparecieron porque unos dicen que en el Orien­
te, y otros que en España, y si particularizaran el
tiempo que duró esta vision, fácilmente quedaran con­
cordadas estas dos relaciones; pueg si aparecieron en
en el Oriente, pudieron venirse á juntar sobre la re­
gion de España, que es el Poniente, si duró el prodi­
gio un día entero, ó pudo manifestarlo Dios en en­
trambas partes, pues en el Oriente nacía, y en el Po­
niente habia de poner el Trono de su Iglesia. La
misma variedad hay tambien entre los escritores,
acerca del modo de esta aparicion, porque los escri­
tores griegos que escribieron hácia el Oriente, sólo di­
cen que aparecieron tres Soles, y no hacen mencion
de que se juntasen en uno todos. Pero Santo Tomás (2)
san Buenaventura y otros Autores latinos, lo uno y lo
otro afirman; de donde se colige, que la aparicion de
los tres Soles fué universal, y el juntarse los tres en
uno: fué sólo en el Orizonte de Espafia. El cuarto pro­
digio escribe Paulo Orosio y Juan Cuspiniano, dicien­
do (3): que entrando una vez por este tiempo Augusto
César en Roma, poco despues de medio dia, estando
el cielo sereno y claro, se extendió de repente por todo
el Orbe ó rueda del Sol, un resplandor hermosísimo
á manera del arco celeste; significando como dice
Orosio, que venia á nuestro 'Orbe otro Sol más res-

(I) Prophyrius lib.de responsis Juvenal. Satyra 6. Stmb. 1. 9. Plin. naiur
hist. 1. 2. C. 31. Dio hist. Rom. 1. 47. JuI. Obscqueos de prodigis ~ap. 128.
Eus. in Ghron. OlymPia de 207. Magister nistoriar. c. 16. (2) D Thom. 3.
p. q. 36. arto 3. ad. 3. í3) Orosius ut supo CUSpiall. conro. de sug. Czsare.
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plandeciente que el visible, y otro Monarca del mun­
do más poderoso que Augusto César. Con esta mara­
villa, dice Cuspiniano: Quc se comenzó luégo á dividir
la ciudad en bandos, acerca de la declaracion de este
prodigio. Los amigos de Augusto, decian: Que el cielo
le coronaba con aquel arco resplandeciente, en modo
de corona, por Emperador del mundo. Otros que no
le eran tan afectos, atribuían esto á causas superiores
diciendo: Que aquellas tan grandes señales, eran hados
y pronósticos más saludables á toda la República de la
tierra que la Monarqnía de Augusto, y significativos
del Fundador y conservador del nombre Romano; y
bien decian, aunque ignoraban el misterio. De esta
maravilla hacen mencion Slletonio, Séneca, Plinio y
<>tros Autores gentiles (1), y sucedió el año de setecien­
tos y diez, de la fundacion de Roma.

Por quinto prodigio se puede referir lo que cuen­
tan Eutropio, Inocencia y san Antonino, dicien­
do: (2) Que estando yá el mismo Emperador Augusto,
en la posesion pacífica del señorío del mundo y ha­
biéndole dado leyes justas, agradaba tanto su gobier­
no al Senado, y teníalos tan admirados su prudencia
que quisieron venerarlo como á dios. Pero el pru­
dente Emperador conociéndose por mortal é indigno
de aquel culto de la Divinidad, que la lisonja huma­
na queria darle, no quiso admitirlo. El principio que
tuvo esto, cuenta Orosio (r) y otros: que como estan­
do el Emperador mirando unas fiestas públicas, y
queriendo lisongearle un representante de los que ha­
cian en ellas su figura, dijo: Como hablando con el
mismo Augusto en Val alta: Oh señor justo y bueno!

(1) Suet. in Octavia. c. 95. Sen. lib.!. Q. natur. c. 2. Plin. natur. hlst.
l. 2. c. 28. (2) Dio hist. Rom,!. 45. lnno. ut. supo Anton l. p. hist.
tito 4. C. 6. par. 10. (3) Or?s.1. 6 c. 22. enreus c. 3. C. 25.

•
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y como el nombre de Señor, era entónces atributo
que daban sólo á los dioses, que aún no habia venido
á la bajeza con que usan de él ahora: todos los que
e hallaron presentes aprobaron el dicho del farsante,

alegrándose con demostracion de regocijo de que al
Emperador se hubiese dado nombre tan divino. Pero
él queriendo reprimir las adulaciones de los cortesa­
nos y dejar el apellido que no le competía, al mismo
punto mostró con la mano, y con el semblante, que
se desagradaba de aquella honra. Prosigniendo pues
lo que dicen estos Autores, (r) como el Senado, á quien
tocaba la canonizacion de sus dioses, y la determina­
cion de los que se habian de recibir en la Repúbli­
ca, para venerarlos por tales, trátase de honrar con
este titulo al Emperador, él por satisfacer á sus dili­
gencias ó por otra mocion interior, que para esto
tuvo, consultó los libros sibilinos, en que él era muy
estudioso, deseando saber si habia de nacer en el
mundo, en algun tiem po, Monarca tan sagrado y su­
premo, á quien este culto por justo derecho compitie­
se, y estando á la hora de tercia insistiendo en esto en
el Capitolio adonde estos libros estaban guardados,
y el aire puro y sereno, apareció junto al Sol un cír­
culo dorado y en medio de él una Vírgen hermosí­
sima puesta sobre un Altar, con un Níño en su rega­
zo y como hallase en los Oráculos sibilinos, que había
de nacer de una Virgen, un Príncipe universal y di­
vino, á quien todos debian adoracion y conociendo que
era aquél que tan misteriosamente le descubria el
cielo, le adoró ofreciéndole incienso como á Dios y no
permitió que más le tratasen de que usurpase el atri­
buto de Divinidad, que para otro más digno estaba

(1) Baron. in. appar. ad Annal n.26.



•

- 266-

guardado. A lo cual añade Orosio, que hizo publicar
un riguroso edicto, donde mandaba debajo de gran­
des penas, que nadie le llamase de allí adelante,
Señor, ni consintió que sus nietos, ni sobrinos, le
nombrasen de esta manera, ni en burlas, ni en veras.
Este lugar del Capitolio dónde esto sucedió, dice san
Antonino y Baronio (1), con otros que se dedicó des­
pues á la sacratísíma Vírgen, y que hoy se llama San­
ta María de Ara Crelz; y que de esta aparicion tomó
el nombre. Y aunque algunos Autores de los que
tratan de este caso, dicen que asistió con el Empera­
dor allí una Sibila, á quien consultó sobre ésto, y
que ella le enseñó al Niño en brazos de la Madre: se
ha de entender, como declara Baronio, de los libros
sibilinos, porque ya entónces no habia Sibilas, y los
Antíguos acostumbraban citar estos libros debajo del
nombre de Sibila: en muchos lugares de los cuales
pudo hallar el Emperador lo que él deseaba saber de
este Príncipe divino, como hemos visto en diversos
Oráculos que hemos referido. Otros Autores quieren
que este nom bre de Ara Creli, le haya tomado del
Altar, que el mismo Emperador levantó á Cristo
nuestro Señor, con ocasion de una respuesta del
Oráculo de Apolo Pithio, como escriben Suidas y Ni­
cMoro, y verérrios adelante en su lugar.

Otro suceso de estos mismos tiempos, de que vamos
hablando, refieren Flacco Alcuino (2),y otros no ménos
significativos que todos los que hemos contado de la
venida de Cristo al mundo. Dice este Autor hablando
del mismo Augusto César, que dió libertad á treinta
mil esclavos, enviándolos á sus tierras, y á la obe­
diencia, y jurisdiccion de sus naturales Señores; y que

(1) D. Ant. ut supra. Baron. in appar. ad Ano. n. :!6. (2) Alcui. ut supra.
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á tres mil esclavos que no tenian Señor, ni reconocian
vasallage, los puso en cruz. Todo lo cual aplican mis­
teriosamente los Autores del Nacimiento de Cristo.
Porque como la primera causa estaba movida en este
tiempo J á salir como de Madre, y estender por el
mundo toda la corriente de sus misericordias, con ex­
traordinari~s larguezas; movia tambien á semejantes
efectos las demás causas (1). Y á modo de Jerarquía,
á donde los superiores son movidos é iluminados de
de Dios, y ellos van moviendo é iluminandu los in­
feriores: así el Padre de las misericordias influia ex­
traordinariamente sus efectos de largueza en este pri­
mer movil de la tierra, para que él influyese otros
semejantes en sus inferiores y como venia Dios al
mundo á redimir cautivos, y poner en su libertad á
los esclavos del demonio y de los vicios, para que
diesen la obediencia á su natural Señor. A estos mis­
mos efectos movió eficazmente al Emperador, para
que á su imitacion fuesen los demás inferiores piado­
sos y liberales. Ni carece de misterio haber puesto en
cruz á los esclavos, que fuera de la esclavitud eran
de condicion exenta, y no reconocian Señor. Pues
en esto vemos representado el castigo que la justicia
divina habia de ejercitar en los judíos, por no querer­
se aprovechar de la sangre de Cristo derramada para
su redencion, ni reconocer á su Señor natural, que
tantos beneficios les habia hecho. A este mismo pro­
pósito atribuyen Paulo Orosio (2), y otros muchos
Autores, la magnificencia que el mismo Augusto hizo
con todos los deudores del Erario, perdonándoles to­
das las deudas que le debian por cualquier derecho,
y rasgando las obligaciones, y papeles de ellas, signi-

(/) Urisius l. 6. c. 20 et:l.I. et 22. (2) Orosius ut supo
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